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    A mi familia adorada. 
 
      
 
    & Aquellas personas que se pierden entre las páginas de los libros y encuentran consuelo al sumergirse en mundos lejanos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    PROLOGO 
 
      
 
      
 
    Se podía sentir el vacío, la ausencia de…  
 
    Los pasos de sus botas producían un eco característico de estancias despojadas de sus ropajes. Habían arrancado las obras de arte de las paredes, las alfombras mullidas que cubrían los pisos y los muebles antiguos de roble, incluso faltaban puertas que antes aislaban los espacios. 
 
    El lugar se veía más como lo que siempre había sido. Una prisión. Sintió una opresión en el pecho al pensar en los momentos que había vivido entre esas paredes. 
 
    Podía engañarse y pensar que todo lo había hecho por las personas que antes vivían ahí, pero lo cierto era que no. 
 
    Se sintió cansada. La herida en su brazo punzaba y gotas calientes de sangre rodaban por su piel hasta gotear en el suelo. 
 
    

  

 
   
      
 
    MATAS DE TOMATE 
 
      
 
      
 
    1 AÑO ANTES 
 
      
 
      
 
    Tomo entre sus dedos la página amarillenta y suave, la giro y continúo escribiendo. 
 
      
 
    “Cuando alguien muere se piensa que vuelve al mundo como parte del todo. Parte del pasto, los árboles y la tierra misma. 
 
      
 
    Hay personas afuera de estos muros que están más cerca de ella, pues nosotros, aunque vivimos sobre la tierra, no formamos parte. Dentro de las tribus, puedes encontrar cazadores, guerreros, constructores y agricultores. Todos viven de la tierra, la cuidan y ella los cuida a ellos. Su mundo se reduce a eso básicamente. Desde que dan sus primeros pasos hasta cumplir los 16 años son evaluadas en base a sus habilidades y luego son asignados a un oficio. 
 
      
 
    Existen cuatro grandes tribus regidas por la misma cultura. Los Wala, Fasu, Nawa y los Tamaleki. Culturas hermanas, por grandes ancestros que se asentaron en distintas regiones y a la fecha continúan comercializando y gozan de tratados de paz.  
 
      
 
    Eso no significa que sean totalmente pacíficos, todas las tribus tienen su clan Guerrero. Jóvenes que se entrenan ferozmente en combate a muerte. Las tribus son peligrosas sobre todo la Tamaleki, si alguien rompe las leyes de paz. Incluso los Fasu, los salvajes reconocidos en el circulo por ser los más violentos, le temen a la tribu Tamaleki. 
 
      
 
    A Tiara la historia de las tribus le parecían apasionante, para ella hablaban de libertad. Tiara suspiro. Las páginas de ese cuaderno era lo más cerca que estaría de la libertad. Tomo un sorbo de su té y volvió a centrar su atención en las letras. 
 
      
 
      
 
    “Apartando las cuatro grandes tribus, en las montañas habitan los salvajes. Llamados así por las tribus, haciendo honor al apodo, los salvajes son aún más atroces, no se rigen por las leyes, muchos sobre todo en invierno bajan de las montañas y atacan las aldeas. Cuentan historias sobre ellos. Son temidos por los más jóvenes en las tribus y por los centinelas del circulo. Abajo en las montañas no se han visto mujeres, únicamente hombres, hombres salvajes. 
 
      
 
    En las islas no tan lejos de las costas viven isleños también como los hombres del mar. Conviven con las tribus comercializando con ellos frutas y animales. Facilitando en ocasiones viajes de una tribu a otra, a través del mar, llevando en sus barcos a aquellos que se atreven a viajar entre las olas. Los isleños son la comunidad más pacífica. Aunque se sabe que defienden sus botes de cualquier ataque, no son considerados grandes guerreros.” 
 
      
 
    Recordó las primeras veces que había escuchado acerca de las tribus, en las clases impartidas por la señora Thomson, cuando su padre aún vivía. La verdad es que no les había prestado tanta atención, fue hasta después de su muerte que se sumergió en este mundo tratando de evadir el suyo propio. La pluma algo pesada que sostenía en su mano derramo tinta, Tiara inclino la pluma y sin molestarse en limpiar la gota, continuo con su relato, ahora con su propia percepción de la historia. 
 
      
 
      
 
    “Luego estamos nosotros. Nuestra comunidad vive en un gran montículo de concreto tan alto que la torre a veces se pierde en las nubes. En la superficie, se encuentra el área agrícola, producción de alimento que con alteración genética hemos desarrollado. La mayoría de los habitantes no abandonan nunca el círculo. Los edificios rodean el área de campo, una extensión de 4 manzanas al centro de la gran mole de concreto. Todos habitan en los edificios divididos por zonas. 
 
      
 
    El edificio principal da cobijo a personas de élite, los grandes dirigentes, jefes de distintos departamentos y por supuesto en la planta más alta del edificio a la familia del Superior. El edificio principal estaba organizado de manera que cada “apartamento” tuviera acceso a grandes ventanales con vista al interior del circulo. Gozaban de grandes espacios y lujo completamente disociado al aspecto y organización de los demás edificios que están asignados por departamento u oficios. 
 
      
 
    En el departamento de genética y tecnología, viven responsables de la producción de alimentos, artefactos de defensa, tecnología y medicamentos para la comunidad, son considerados los más inteligentes y poseen un alto rango. 
 
      
 
    El departamento de Centinelas del círculo, soldados que protegen la torre, son rudos y están vestidos siempre totalmente de negro con botas de cuero y diversos cuchillos que completan su vestimenta. 
 
      
 
    Luego están los jóvenes y educadores. A partir de los 15 años los jóvenes se trasladan al edificio de enseñanza. Donde reciben clases de matemáticas, agricultura, historia y geografía, inteligencia emocional e interacción social, defensa personal básica, administración de recursos, trabajo en equipo, leyes del círculo y reglas de convivencia. Y la clase menos útil pero más interesante: Idiomas, costumbres e historia de las tribus.  
 
      
 
    Luego, los departamentos de las personas que conforman los oficios esenciales, les llamaban así, pero a hechos reales eran tratados como si fueran de una segunda casta. Los agricultores, apicultores, cocineros, responsables de la limpieza y mantenimiento. Los obreros de la fábrica donde se produce tela, ropa, armas, artículos de cocina he incluso artículos comunes.  
 
      
 
      
 
    El tiempo en el que todos podían elegir sus vocaciones había quedado en el pasado. La libertad de dedicarse al canto o la cocina. Ahora se consideran pasatiempos y actividades no esenciales. En la graduación puedes elegir una profesión y pasar el examen, por supuesto. No todo es voluntario, aunque te gustara una profesión si no eres lo suficientemente bueno y no superas la nota mínima, te asignan a oficios esenciales. Al menos puedes elegir entre esos libremente. 
 
      
 
    El día de la graduación se acercaba. El calor sofocante del verano hacía que el sudor le pegara la ropa al cuerpo. Tiara fijó la vista al horizonte y se perdió entre los árboles del bosque. Aquellos árboles que no había tocado nunca pero que anhelaba hacerlo con todas sus fuerzas. Una vez había visitado la superficie del edificio al otro lado del círculo y había visto los prados. Había quedado extasiada. Había deseado con todas sus fuerzas correr libre por el prado y acostarse entre las flores. 
 
      
 
    Tiara suspiro con tristeza. Habían discutido esa mañana por la ceremonia de vocación. Su mamá había tratado de persuadirle de elegir genética y tecnología. Seguir sus pasos y convertirse en aprendiz. 
 
      
 
    Pero Tiara había querido desde niña ser Centinela como su padre. Él había muerto en el exterior "en combate de forma honorable" eso le habían dicho ese terrible día. Las historias sobre el bosque que contaba su padre en secreto dieron fruto al deseo de salir y explorar. Deseaba portar el traje negro y ser valiente como él. Él le había enseñado a luchar, a mantener el equilibrio y apoyar el peso sobre un pie antes de atacar sin revelar su siguiente movimiento. Le había enseñado que por el esqueleto ligero que tenía Tiara debía ser ágil y utilizar la fuerza de su oponente. Ella entrenaba todo el tiempo con Manuel el maestro de los reclutas Centinelas, él había sido un gran amigo de su padre y Tiara le apreciaba como a un tío.  
 
      
 
    Estar en la superficie siempre despejaba su mente, pero ese día parecía ser inútil.  
 
      
 
    Concentro su atención en las matas de tomate y continúo retirando una que otra maleza que crecía en las cajas de siembros. Los agricultores habían sugerido un tiempo atrás, cambiar la tierra. La escasez de nutrientes y minerales en la tierra de las jardineras habían comenzado a afectar los siembros, a pesar del esfuerzo de los genetistas. Había ciertos nutrientes que ni siquiera ellos eran capaces de alterar y después de varios años ya esa tierra estaba prácticamente inservible. Los Centinelas se habían quejado una barbaridad. Salir al bosque en busca de tierra parecía trabajo para los agricultores. Pero el superior había decidido que era muy arriesgado que personas sin el entrenamiento debido abandonará los muros.  
 
      
 
    A decir verdad, coincidía con esa decisión. Habría sido imprudente enviar al exterior a esos bonachones de la tierra. Parecían pacíficos y cansados. No podía imaginarlos luchando con salvajes de las tribus si llegaban a atacarlos. 
 
      
 
    Pero el cambio de la tierra trajo consigo otros problemas. En la fértil tierra había semillas pequeñas de maleza que ahora brotaba entre los cultivos. Los agricultores habían solicitado ayuda de voluntarios para arrancar los brotes intrusos y mantener limpias las jardineras, ya que no daban abasto. No habían terminado de dar la vuelta al círculo cuando la hierba ya había comenzado a brotar por donde habían comenzado. 
 
      
 
    Por supuesto Tiara se había presentado voluntaria apenas escucho la solicitud, sin hacer caso de las burlas de algunos por lo absurdo de subir y ensuciarse las manos bajo el sol, como los esenciales.  
 
      
 
    A ella no le molestaba la tierra bajo las uñas, le encantaba la idea de subir con permiso sin tener que escabullirse a la superficie. Todo el trabajo valía la pena por ver la vista desde ahí arriba.  
 
      
 
    -          Por fin has llegado, estaba por ir a buscarte a la enfermería. Mira tu rostro estas toda colorada.  
 
    -          ¿El superior nos espera en la mesa? – observo Tiara sin interés. 
 
    -          ¿Tienes que llamarlo así aun en casa? – cuestiono su madre. 
 
      
 
    Ambas se dirigieron a la gran mesa de comedor que estaba iluminada por una lampara antigua algo tenue, donde esperaba sentado el superior con gesto de impaciencia. La cena transcurrió en silencio incomodo como cada vez. Tiara se disponía a levantar los platos cuando su madre comento de manera casual: 
 
      
 
    -          Hoy en el departamento estuvieron comentando que el derretimiento de los polos continúa. Cada vez va subiendo más el nivel del mar. Los colegas advierten la posibilidad de una segunda inundación. 
 
      
 
    El superior miro a su madre sin reaccionar en absoluto, se recostó en la silla parecía irritado. Tiara comenzó a levantar su plato lentamente antes de tomar el de su madre. 
 
      
 
    -          Si eso pasara perderíamos gran parte de los bosques. La torre quedaría aislada de la tierra y la estructura podría debilitarse. – continúo diciendo. 
 
      
 
    Tiara termino de recoger los platos y se dirigió a la cocina. Escucho que su madre continuaba hablando. 
 
      
 
      
 
    Estamos en peligro todos, comprendió. La gente del círculo y también las personas afuera de los muros. Quizás sean salvajes, quizás sus costumbres sean muy distintas, pero siguen siendo personas, niños y familias. Se fue a dormir con este pensamiento acechando su mente. 
 
      
 
    Antes de la gran inundación. Las personas vivían en ciudades. Ahora el mundo entero se resumía en el gran bosque, las islas, la montaña, las ruinas y la torre. Al menos el mundo que estaba a su alcance. 
 
      
 
    Toda la tecnología había quedado en la torre. Construida por visionarios que deseaban conservar los conocimientos y su vida. Habían elegido a unos cuantos. Construyeron el círculo como un proyecto de supervivencia. Fortificado como una gran fortaleza, autosustentable, diseñado y pensado para dar cobijo a unas 20,000 personas. 20,000 personas que habían elegido con dedo. Grandes científicos, médicos, ingenieros, Militares, Chef, Artistas, incluso cantantes. Todo aquel indispensable para preservar la raza humana. Incluso las distintas razas étnicas. Personas de varias partes del mundo. Así habían llegado a ser lo que eran ahora. Por supuesto el gran proyecto se había viciado. Aquellos que habían dispuesto los recursos para llevarlo a cabo se pusieron en el mando. Incluyeron a sus familiares y personas cercanas. Un número de 200 personas que no debían estar ahí. Que estaban por influencia y recursos.  
 
      
 
    Cuando llegó la inundación nadie estaba listo para eso. Las personas se aglomeraban afuera de la torre rogando por ayuda. Rogando que les dejarán entrar. Muchos habían logrado sobrevivir a la inundación, pero perdieron sus hogares y no les quedaba nada. Atacaron la mole con desesperación. Incluso hoy en día se podía ver desde afuera los golpes, partes quemadas y hoyos de balas. Al menos eso relataban los Centinelas en noches en las que la levadura les hacía contar historias.  
 
      
 
    Los Centinelas protegieron la torre, aunque no había necesidad de hacer mucho. La estructura por si sola era imposible de escalar y la fuerte construcción estaba preparada para repeler cualquier ataque. 
 
      
 
    Se dice que quizás esas personas fueran los fundadores de las tribus. Pero habían pasado 300 años desde esta historia. Más de 10 generaciones. Sería imposible conocer la realidad de los hechos a estas alturas. Nuestra realidad era la que contaban los líderes, mezclada con la que contaban los abuelos en las historias para dormir.  
 
      
 
      
 
    No podía dormir tranquila. La historia está destinada a repetirse y las personas a cometer los mismos errores.  
 
      
 
      
 
    Pensó que quizás podría tratar de influir en la decisión de los directores. Quizás escucharán a su madre, había sido la esposa del superior y ahora estaba con el hombre que ocupaba su puesto, pero ella se había negado rotundamente a involucrarse en ese tema. Se sentía con las manos atadas ahí dentro. Las personas no tenían razones para levantarse y pelear por los salvajes. A decir verdad, ella tampoco entendía por qué estaba dispuesta a perderlo todo.  
 
      
 
    La otra opción era abandonar el círculo y advertir a los salvajes de la inminente inundación. Pero, ¿Ellos creerían en su palabra? ¿La dejarían hablar o la matarían apenas verla? Si tan solo pudiera convencer a las tribus y a las personas del círculo de trabajar juntos... 
 
      
 
    Podrían construir barcos para salvar a todos, trasladar a los animales a lo más alto de las montañas, fortalecer los muros de la torre, albergar niños y mujeres, todos aquellos que alcanzarán para poder sobrevivir. No repetir la historia.  
 
      
 
    Tiara seguía dando vueltas en la cama, se sentía agotada, por más que pensara las cosas nada de esto dependía de ella. Se sintió impotente. Finalmente dejo que todas esas ideas absurdas salieran de su mente y cerro sus ojos unas horas antes del amanecer. 
 
    

  

 
   
      
 
    LA ASAMBLEA 
 
      
 
      
 
    Había una tormenta, el agua caía del cielo furiosa, ni siquiera parecía que cayera en gotas, parecían más bien chorros que atacaban el suelo y las ventanas con fuerza. Se escuchaban truenos cerca.  
 
      
 
    Tiara se concentró en su oponente, lanzó un golpe a su rodilla y lo envió al suelo, sin compasión se lanzó sobre él, golpeando con el codo su espalda y sosteniendo su cabeza contra el piso mientras le clavaba su peso. Finalmente, él golpeó el piso en rendición. Tiara miro como maldecía y apretaba la mandíbula, furioso antes de girarse y alejarse renqueando.  
 
      
 
    Sonrió satisfecha, tendría que colocar hielo y probablemente tuviera también dolor de cabeza por la noche.  
 
      
 
    Lucas tenía musculatura fuerte y tamaño superior al de Tiara. Pero no más alto que su ego y prepotencia. Le había hecho difícil sus primeros años de internado.  
 
      
 
    Volvió a observar por la ventana que recibía el azote del agua. Se estremeció un poco recordando las palabras de su madre. La gran inundación está cerca.  
 
      
 
    ¿No hemos acaso pagado suficiente por el descuido y deterioro de los ancestros al planeta?  
 
      
 
    Tiara observo su reloj, faltaban 10 para las 5 de la tarde. La asamblea estaba por comenzar. En el corredor escucho que algunas personas se oponían a la teoría que habían planteado los científicos. Otros lucían realmente temerosos. 
 
      
 
    Busco con su mira a Sebastián, lo encontró en la última fila. Se dirigió hacia él esquivando a algunas personas que discutían en el pasillo. 
 
      
 
    -          Aquí estas. Pensé que ibas a sentarte con tu madre en la tarima. – dijo con sorna. Tiara le dio un pequeño empujón en el brazo y tomo asiento a su lado. 
 
    -          Muy gracioso. ¿Qué te paso? 
 
    -          Solo una pequeña riña. Ya sabes cómo son esos chicos. – Dijo tanteando el pómulo algo inflamado que comenzaba a tornarse morado. – En todo caso me hace ver más guapo.  
 
    -          Las chicas no podrán resistirse, todo un cavernícola – dijo Tiara mofándose de él. 
 
    -          ¿Te ha comentado tu madre sobre esto? 
 
      
 
    Tiara no alcanzo a contestar, el Superior entro en el salón seguido de su madre y las personas que habían ocupado casi todos los asientos guardaron silencio. 
 
      
 
    La primera parte de la asamblea fue meramente informativa, científicos comunicando que la investigación sobre la inundación era cada vez más segura. Hablaron sobre posibles consecuencias, levantaron una lista de voluntarios para trabajar tiempo extra para reforzar los muros y los paneles solares. Anunciaron sobre planos de un proyecto para extraer el agua en caso de que se filtrara. 
 
      
 
    Al final de la asamblea permitieron que las personas hicieran sus preguntas y aportes (un punto que había sido tema de discusión en el desayuno entre su madre y el superior, obviamente dejar hablar a todos le parecía una mala idea, además de pérdida de tiempo) 
 
      
 
    -          Quizás el mar se está retirando porque el planeta por fin ha comenzado a repararse -dijo una mujer delgada, su tono estaba cargado de esperanza.  
 
      
 
    Tiara observo sus puños apretados y la mano del pequeño que la sostenía. Tendría quizás unos 10 años. Él la miraba con admiración y preocupación a partes iguales. La mujer prosiguió - Si no es así, ¿vamos a ayudar a las personas afuera del círculo?  
 
      
 
    El director superior la miró con una expresión de asco. Y con voz de hielo le contestó. - ¿Que podría saber una cocinera, esposa de un agricultor? 
 
      
 
    Todos rieron en la sala. La mujer sostuvo la respiración avergonzada. Pero decidida volvió a hablar - Me disculpo por cuestionar sus conocimientos, solo propongo considerar la opción que les estoy planteando. Si la gran inundación se acerca tenemos que ayudar a los de afuera, son personas como usted y como yo.  
 
      
 
    El superior se levantó y con violencia golpeó la mesa dejándonos sorprendidos a todos. Y con el rostro rojo del coraje casi escupió las palabras - Una cocinera no me dirá a mí que tenemos o que no tenemos que hacer. - hizo una pequeña pausa y respiro con fuerza - Ese tema es asunto de los directores, las personas afuera del muro han sido nuestros enemigos desde siempre. Han atacado a nuestros hombres y herido a nuestros hermanos. Ellos y el traidor de su marido pueden morirse en esa tierra por la que tanto pelean.  
 
      
 
    Incapaz de continuar en la asamblea, que prácticamente le había obligado a convocar la madre de Tiara, movió su silla ruidosamente y se dirigió fuera de la sala. Los demás directores sentados en su mesa se levantaron despacio y siguiendo su ejemplo salieron si decir una palabra.  
 
      
 
    Tiara observo a la mujer. Las lágrimas mojaban su rostro y el niño se aferraba a su falda escondiéndose entre la tela.  
 
      
 
    Como odiaba a ese hombre. Desde que su madre se había casado con él, Tiara no podía ni verlo a los ojos sin sentir deseos de escupirle la cara.  
 
      
 
    Su mal carácter sólo mejoraba al ver a la madre de Tiara, pero aun con ella era intransigente y orgulloso. Él siempre tenía la razón y en "casa" se debía hacer lo que él mandaba.  
 
      
 
    Que diferencia tan grande en comparación a su bondadoso padre. Su madre había insistido que le llamará Padre o cuanto menos por su nombre. Tiara continuaba llamándolo "superior" como todos los demás. En sus adentros se burlaba del apodo. l tipo no podía ser superior ni siquiera de los cerdos que el viejo Sam alimentaba con las sobras.  
 
      
 
    Cada tanto tiempo contaba historias de centinelas que traicionaban las leyes del círculo. Hombres a los que se les disparaba en la cabeza con la cara metida en el lodo. "Es lo menos que merecen" decía con desprecio "salen al exterior y defienden a los salvajes que viven en los bosques y atacan a los suyos" y continuaba comiendo sin importarle que alguien del círculo fuera ejecutado tan deshonrosamente "son basura" terminaba diciendo como un mantra. Tiara había escuchado esa expresión más seguido que el común "Buenos días".  
 
      
 
    Las leyes del círculo son claras. Los hombres que traicionan el círculo están sentenciados a muerte. Su familia perderá su casa y estatus siendo reasignados en oficios esenciales sin importar su posición. 
 
      
 
    Había visto pocas personas con ese destino, pero todos tenían la desesperanza grabada en el rostro y cargaban con ella como una condena. Recordó vagamente el rostro de la mujer en la asamblea, pero lo que marcaba sus facciones era ese cansancio. No podía recordar sus ojos, la forma de su nariz o su boca.  
 
      
 
    Su madre dejó caer el tenedor llamando la atención de Tiara que estaba sumida en sus pensamientos. - Ella no necesita saber de esto y menos en la cena Leonel - le dijo su madre alzando la voz. - teníamos un acuerdo. 
 
      
 
    Tiara los observo a ambos una y otra vez. Incapaz de comprender que había alterado a su madre de esa manera. Ella usualmente justificaba y apoyaba a El superior todo el tiempo. No solía contradecirle nada.  
 
      
 
    El superior finalmente le quito los ojos de encima molesto y los fijó en Tiara. Una sonrisa horrible se dibujó en sus labios, a Tiara le dio escalofrío, pero sostuvo la mirada. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? Pregunto sin entender nada y dándole una mirada a su madre. 
 
      
 
    El que contestó fue el superior. Su madre estaba con el rostro rojo y parecía que iba a soltar alguna lágrima o que iba a clavarle el cuchillo que sostenía con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.  
 
      
 
    - Pasa que tu madre no desea que conozcas la verdad acerca de tu padre - su tono fue de desprecio y sorna, Tiara le sostuvo la mirada y todo su cuerpo se tensó. Escuchar a ese hombre hablar de su padre era lo último que necesitaba para terminar el día.  
 
      
 
    - ¿Que tengo que saber sobre mi padre? Superior. - apenas se había escuchado su pregunta y Tiara trato de recordar otra ocasión en la que él hubiera mencionado siquiera la existencia de su padre. Siempre había actuado como si eso nunca hubiera pasado.  
 
    - Verás Tiara, tu nombramiento se acerca pronto serás un Centinela del círculo. Ese título lleva responsabilidades. Duras responsabilidades - giro su rostro al de su madre que ahora veía su plato dejando caer lágrimas sobre la comida y prosiguió sin inmutarse - cuando estés ahí afuera podrás toparte con traidores, traidores como el mozo ese, el esposo de la cocinera insolente. Traidores como tu padre.  
 
      
 
    Tiara contorsiono el rostro como si hubiera recibido una bofetada. Tuvo intenciones de levantarse y gritarle a ese tipo que se refería a su padre como traidor. Miró a su madre buscando apoyo, pero ella ni siquiera levantó la vista de los fideos que manchaban el plato. Tiara se enfureció aún más.  
 
      
 
    - Mi padre era el Superior y además Centinela del círculo y murió de manera honorable en combate. Era un líder, no un traidor. 
 
      
 
    - Lo siento, no hubiera querido ser yo quien te dijera esto, pero tienes que estar preparada para lo que podría pasar ahí afuera. Su tono de voz compasiva parecía sarcástico. Era notable que estaba disfrutando del dolor que provocaba en ella.  
 
      
 
    Tiara volvió a mirar a su madre en busca de respuestas y ella se quedó quieta negándose a darle el rostro.  
 
      
 
    - Mi padre murió en combate - repitió un poco menos segura que antes.  
 
      
 
    - No querida, tu padre fue ejecutado en los bosques por su tradición. Tu madre y tu no han sido juzgadas porque yo lo he evitado. Es una mujer brillante y hermosa.  
 
      
 
    Hizo una pausa. Tiara no podía creer ni asimilar lo que le estaba diciendo. 
 
      
 
    - Tu madre ha insistido en que eras muy pequeña para enterarte de eso. Pero ahora que vas a ser nombrada Centinela creí que debías saberlo. Ya no eres una niña.  
 
      
 
      
 
    La estancia se quedó en silencio y el espacio parecía más frío. Se escucho un trueno fuerte que sobresalto a su madre. Tiara estaba hilando todos los puntos, su padre un traidor. Le habían ejecutado. Lo imagino con el rostro contra el piso sabiendo que no volvería a casa. Sabiendo que ella lo esperaba para comer. Se preguntó si estuvo asustado, si había pedido por su vida. ¿Qué circunstancias le habían llevado hasta ahí? 
 
      
 
    - Debemos descansar todos. - Dijo su madre mientras colocaba la servilleta sobre la mesa y recogía los platos. 
 
      
 
    Un sentimiento de furia atravesó su cuerpo. Su madre no había dicho nada aparte de eso y ni siquiera le daba la cara. ¿No iba a desmentir o justificar sus mentiras? 
 
      
 
    Frustrada y sintiendo que no podría contenerse más se fue sin dar las buenas noches y se encerró en su cuarto. Cuando se encontró sola entre sus sábanas lloro hasta quedarse dormida.  
 
      
 
    Se despertó temprano como todos los días, se estiró en la cama. Hoy era el día de su nombramiento y toda la emoción que había sentido los últimos meses se había perdido. No podía dejar de pensar en la verdadera razón por la que había perdido a su padre.  
 
      
 
    Se levantó apartando las sábanas y se dirigió al baño. Su padre le había hablado poco antes de morir, sobre los salvajes. Trato de hacer memoria mientras se ataba con un moño el cabello sobre su cabeza y se miraba al espejo.  
 
      
 
    Recordaba muy vagamente la conversación que habían tenido. Estaban sentados bajo la sombra de uno de los pocos árboles dentro del círculo. Su padre traía su traje negro y la sujetaba entre sus brazos. Recordaba que le había dicho algo acerca de los salvajes, pero no específicamente de que habían hablado.  
 
      
 
    Termino de quitarse la ropa y se metió en la regadera. El agua tibia le ayudo a relajarse. Ese era un día importante debía apartar esos pensamientos al menos este día y concentrarse en hacer las cosas bien.  
 
      
 
    Los reclutas debían demostrar que merecían ser centinelas antes de su nombramiento. La prueba según les habían explicado la semana anterior consistía en atravesar los muros salir al exterior y armados con solamente un cuchillo entrar en el bosque. Debían cazar los cerdos que liberarán justo antes de comenzar la prueba. En circunstancias normales la prueba sería sencilla, pero eran únicamente 5 cerdos y un poco más de 20 reclutas. Sin mencionar que podrían encontrarse con salvajes en el bosque.  
 
      
 
    No dudaba que los demás harían cualquier cosa para ser elegidos centinelas. Aquellos que regresarán sin un cerdo serían asignados a la vigilancia de los muros, pero no tendrían el honor de salir del círculo. Algunos lo consideraban más seguro pero lo cierto era que eran considerados centinelas inferiores o menos capaces.  
 
      
 
    Al salir de la regadera se cubrió con una suave toalla blanca y salió a la habitación. Le sorprendió encontrar a su madre ahí esperándola.  
 
      
 
    - Te he traído esto - dijo extendiéndole un cuchillo con una empuñadura negra con el símbolo del círculo gravado.  
 
      
 
    No era necesario decirle que era de su padre, Tiara recordaba haberlo visto sostenido esa daga docena de veces antes de que él muriera. No tenía idea que su madre la guardará. La sostuvo entre sus manos y cerró sus ojos. - como quisiera que estuvieras aquí papá pensó. 
 
      
 
    - Él querría que la tuvieras, espero que te traiga suerte en la prueba.  
 
      
 
    Tiara miro a su madre dejando el enojo a un lado. No conocía toda la verdad, pero sabía que había amado a su padre. Se abrazaron y al separarse miro una lágrima correr por la mejilla de su madre. - Por favor ten cuidado allá afuera. 
 
      
 
    Cuando su madre cerró la puerta se quitó la toalla y vistió el uniforme que había utilizado durante el internado. Camisola gris y pantalón negro con botas negras y unos guantes sin dedos para protegerse durante las luchas. Ajusto el cuchillo de su padre en el cinto y se arregló el cabello en una cola alta. Utilizo la pintura negra que se colocaban los guerreros antes de las luchas en el rostro dibujando dos líneas que atravesaban su ojo desde la frente hasta la mitad de su mejilla.  
 
      
 
    Al salir de su habitación noto que el superior ya no estaba en el apartamento y agradeció no tener que verle la cara. Tomo el tazón de avena cocida que le había dejado si madre en la mesa y apurándolo lo termino, dejo el plato en la mesada y se tomó un jugo de naranja.  
 
      
 
    Ocupo su sitio en el jardín dentro del círculo con los demás reclutas y otras personas que se reunían para presenciar el día del nombramiento. Miró al grupo de hombres que los veían desde la distancia y se fijó que vestían la chaqueta de cuero que se le entraba a los centinelas del círculo luego de ser nombrados. Con el aire frío colándose en la delgada tela de su camisola deseo recibirla pronto.  
 
      
 
    El superior apareció en la parte alta de una tarima y anuncio el inicio de la prueba. Todos aplaudieron con emoción. Él les recordó que aquellos que trajeran un cerdo serían centinelas del bosque.  
 
      
 
    Lucas observo a Tiara desde la posición donde estaba y le guiño un ojo sonriendo desafiante. Tiara entrecerró los ojos y desvió la mirada. Miró a su madre que la miraba, estaba de pie unos pasos atrás del superior. Ladeo la cara y le sonrió en despedida. Se agachó a ajustar sus botas y miró como el viejo Sam con pesar guiaba a los cerdos cerca de la puerta en el segundo nivel.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    EL CERDO 
 
      
 
    El sonido de una trompeta sonó y todos los reclutas corrieron escaleras arriba hacia la puerta. Los cerdos ya habían corrido despavoridos y comenzaban a perderse entre los árboles. Tiara corrió lo más rápido que pudo acercándose a uno de los jóvenes que corría en la misma dirección, él empujó a Tiara con su cuerpo haciéndola rodar en el monte hasta golpear con una roca.  
 
      
 
    Tiara sintió el golpe y comprobando que no sangraba se levantó y siguió corriendo. Había escuchado que las pruebas eran crueles y que muchos reclutas resultaban heridos, pero no pensó que se lastimaran unos a otros. Ahora entendía que si quería ganar debía ser más ruda.  
 
      
 
    Al entrar en el bosque se sintió momentáneamente sorprendida, siempre había deseado atravesar los árboles y ver que había más allá. Se concentro. Escucho algunos gritos y corrió en esa dirección, no veía ningún cerdo cerca así que siguió el ruido.  
 
      
 
    Escucho otro sonido de trompeta desde la torre, significaba que solo quedaban 2 cerdos. Aceleró el ritmo y sintió que se acercaba a los gritos y gruñidos de pelea. Inicialmente creyó que se trataba de uno de los reclutas luchando contra uno de los cerdos, pero al verlo más de cerca se dio cuenta que se trataba de un pequeño niño. Un salvaje. El recluta lo estaba pateando en el suelo y ante la escena Tiara sintió rabia. El niño se tapaba el rostro con los brazos y gimoteaba.  
 
      
 
    Tiara se había graduado con honores, pero no habría necesitado manejar suficientemente la lengua de las tribus para entender que el niño rogaba que se detuviera. Sin pensarlo Tiara empujó al recluta con fuerza y lo estrelló contra un árbol. El chiquillo se arrastró entre el matorral.  
 
      
 
    - Qué demonios - dijo el hombre mientras se giraba sosteniendo su frente que brotaba con sangre.  
 
      
 
    - Lucas... que haces? Es solo un niño. - respondió Tiara con voz temblorosa. 
 
      
 
    - Eso, no me parece a mí un niño. Es un cerdo. Un cerdo que hará que gane el nombramiento. - sus ojos brillaban con odio.  
 
      
 
    - Estas loco. No puedes matar a un niño, aunque sea un salvaje.  
 
      
 
    - Tú estás loca princesa, por lo que acabas de hacer podría decirles a todos que me has atacado en el bosque. Quizás hasta podrían pegarte un tiro en la cabeza por traidora.  
 
      
 
    Tiara dejo de respirar. Había actuado sin pensar en las reglas del Círculo. Sintió pánico. Miró al niño que intentaba levantarse sin éxito. No tuvo mucho tiempo para pensar porque Lucas se le lanzó encima y la golpeó en el rostro. Un golpe tras otro en el vientre. Sentía que se quedaba sin aire.  
 
      
 
    Lucas le dio la espalda y fue tras el niño, lo miró sacar su cuchillo mientras hacia su camino entre la yerba en dirección a su presa. Tiara miro los ojos asustados del chico, no podía tener más de 8 años. Sin pensarlo derribo a Lucas y clavo su propio cuchillo en su costado. 
 
      
 
    Lucas aun herido se defendió y se giró para golpearla, ella estaba tirada en el piso soportando sus golpes y cuando cesaron cerró los ojos. Escucho que hablaban. 
 
      
 
    - Vienen más... - dijo la voz en lengua. - corre tenemos que irnos.  
 
    - No podemos dejarla. 
 
    - Es una de ellos. 
 
    - Me salvo, ella me defendió. Sabes lo que les hacen a los que interfieren.  
 
    - Van a azotarnos por esto.  
 
      
 
    Tiara sintió unas manos fuertes que la sujetaron por la cintura y la cargaron como a un saco. La cabeza le palpitaba. Quería gritar y pedir que la bajará, pero el dolor en su cabeza era demasiado y finalmente perdió la conciencia.  
 
      
 
    En el círculo el día de la prueba había finalizado y la madre de Tiara aún esperaba su regreso. Habían traído a uno de los reclutas gravemente herido inconsciente, pero su hija no aparecía por ninguna parte. Por la noche no era seguro salir fuera de los muros. Así que el chico fue llevado a la enfermería y las puertas se cerraron.  
 
      
 
    El superior trato de tranquilizar a su mujer en vano. - Es una mujer, ya no es una niña. Además, tiene entrenamiento. Deja de preocuparte mujer. Seguro se perdió en el bosque y mañana encuentre el camino.  
 
      
 
    La madre de Tiara no dijo una palabra en la cena y se fue a la cama temprano. Se quedó despierta hasta casi el amanecer recordando el último momento en que la vio corriendo furiosa entre los reclutas sin mirar atrás. Con la pintura en su rostro luciendo como una guerrera fuerte. En ese momento había sentido orgullo por esa niña que perseguía sus sueños, a pesar de la constante insistencia de ella misma de aplicar al departamento de ciencia y tecnología. Era brillante y estaba segura que habría calificado sin esfuerzo, pero era terca como su padre. Ese pensamiento le encogió el corazón y rezo con todas sus fuerzas para que no compartieran el mismo destino. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    RIO TULUCA 
 
      
 
      
 
    Tiara despertó con un dolor de cabeza insoportable, intento levantarse y sintió un intenso dolor en las costillas. Sosteniendo donde le dolía termino de incorporarse y observo todo a su alrededor.  
 
      
 
    Estaba en una casita pequeña de paja. Todo era muy sencillo había otros catres hechos de ramas y hojas. Cerca de ella había una mesa con hojas, tela y una botella de vidrio con aspecto muy antiguo.  
 
      
 
    No había nadie más en la habitación, Tiara se levantó la camisola y miró el torso morado. Podría tener una costilla rota. Le dolía muchísimo. Miró su mano, estaba cubierta por sangre seca. Se levantó de la cama y dio unos cuantos pasos cuando alguien entró por la puerta.  
 
      
 
    Así que ya está despierta - dijo una anciana en lengua. Su rostro estaba pintado de arrugas y vestía de forma extraña pero no era tan distinta de las personas dentro del círculo. 
 
      
 
    Tiara se inclinó en una reverencia en símbolo de paz sin emitir una palabra. Por el momento no sabía si estaba en peligro y prefería que estas personas no supieran que hablaba su lengua.  
 
      
 
    - Siéntate - le ordenó la anciana señalando una silla rústica cerca de la mesa.  
 
      
 
    Tiara obedeció. La mujer machaco unas hojas y las mezclo con una sustancia pegajosa. Luego haciendo señas a Tiara le pidió que se levantara la blusa y le unto la sustancia sobre los morados.  
 
      
 
    - El líder querrá hablar contigo antes de decidir tu destino. - Le dijo en lengua, pero con tono calmo. - si me entiendes, te aconsejo hablar con la verdad y rezar a tu Dios.  
 
      
 
    Tiara se quedó observándola en silencio. Hasta que la anciana le señaló la salida y le indico que la siguiera. Caminaron afuera de la pequeña casita y a Tiara le sorprendió que el sol estuviera tan brillante. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?  
 
      
 
    Observo todo a su alrededor, las personas dejaban de hacer lo que estuvieran haciendo y la observaban detenidamente a su paso. Algunos con expresiones amenazantes y otros con curiosidad.  
 
      
 
    Tiara pudo distinguir a un pequeño que la observaba atrás de una mujer joven. Tenía la ceja partida y la cara golpeada. Lo reconoció, era el pequeño al que Lucas había llamado Cerdo.  
 
      
 
    Entonces pensó en Lucas y todos los sucesos cayeron sobre sus hombros, se sintió como si le faltará el aire. A los ojos de la gente del círculo sería una traidora, a los ojos de estas personas era un monstruo. Estaba pedida.  
 
      
 
    Se acercaron a un espacio iluminado como un claro. No había árboles que cubrieran los rayos del sol. Las pequeñas casas y chozas que estaban dispersadas rodeaban el claro y en el centro había unas ramas colocadas para hacer una fogata. Sintió algo de pánico al recordar cuando en clases les habían hablado de las prácticas malvadas de los salvajes. Quemaban a los enemigos y traidores en hogueras. 
 
      
 
    La anciana se detuvo y la incitó a continuar caminando. Las personas comenzaron a acercarse al claro. Todos parecían curiosos. Tiara no pudo recordad una sola historia sobre alguien que estuviera entre los salvajes y viviera para contarlo. Había sido imprudente y ahora iban a matarla. Solo podía rogar que su muerte fuera rápida.  
 
      
 
    Del otro lado de la fogata estaba un grupo de ancianos que rodeaban a una mujer joven de aspecto fuerte y rudo. Estaba sentada observándola fijamente. Ella se detuvo frente a ellos y se inclinó como había hecho frente a la anciana en la casita.  
 
      
 
    Uno de los ancianos habló con voz fuerte que se escuchó en todo el claro. 
 
      
 
    - Esta mujer traída por uno de nuestros guerreros ataco a uno de los suyos y defendió la vida de uno de los nuestros. - hablaba un poco enredado y Tiara intentaba no perderse de nada mientras la mujer sentada frente a ella no le quitaba los ojos de encima. 
 
      
 
    - El niño ha pedido su vida a cambio de un combate. Ella se presenta ante nosotros para decidir su destino.  
 
      
 
    Todos se fijaron en ella. Y ella miró en dirección a varios de los presentes. Había comprendido bien pero no le quedaba claro cuál era su destino. 
 
      
 
    - Niña ¿Entiendes lo que te decimos? - dijo la mujer poniéndose de pie. Mientras todos los presentes guardaban silencio. Ella debía ser el líder de la tribu. 
 
      
 
    Tiara permaneció callada, trato de parecer desconcertada. En el entrenamiento les habían enseñado que si eran capturados por los salvajes debían permanecer en silencio. Si ellos sabían que podían sacar información del prisionero su muerte seria aún más dolorosa y de cualquier forma nada de lo que dijeran los podría salvar de ese destino. 
 
    - No estás atada Princesa, pero no podemos dejarte ir. – En otra circunstancia le habría parecido gracioso que la líder de la tribu la llamara por ese mote ofensivo que usaban en el circulo para referirse a ella creyendo que era su nombre, pero por la seriedad del asunto no le puso mayor importancia - El hombre que te trajo ha recibido su castigo, pero traer personas a la tribu es peligroso sobre todo a reconocidos enemigos. Tus hermanos han matado a los míos durante años. Han acabado con nuestros bosques, cazado a nuestras presas y hasta violado a nuestras mujeres.  
 
      
 
    Tiara aguanto la respiración. La mujer hablaba en tono enfadado y su acento era brusco. Podía entender perfectamente lo que decía, pero le costaba creerlo. Los hombres que ella había admirado toda su vida, los más valientes del círculo, esta mujer los describía como animales, violadores y despiadados.  
 
      
 
    - Si fueras un hombre y el niño no hubiera apelado a la vieja costumbre del honor de la batalla estarías muerta. Ahora puedes ganar tu vida en un duelo o morir. 
 
      
 
    La mujer la observo, al ver que Tiara no diría nada, le indico al anciano que prosiguiera mientras volvía a tomar asiento. Tiara deseo poder sentarse también para procesar lo que estaba pasando. Sentía que su cuerpo se tambaleaba, sabía luchar muy bien pero nunca había matado a alguien. En el círculo los entrenamientos eran sin armas reales.  
 
      
 
    - La mujer va a luchar por su libertad. ¿Hay algún guerrero voluntario para luchar contra ella? 
 
      
 
    Hubo silencio 
 
      
 
    - Yo voy a luchar contra ella. - El hombre que se ofreció era fuerte de piel oscura y tenía una gran cicatriz en el rostro. La veía con desprecio, aunque ella no recordaba haberlo visto antes.  
 
      
 
    Una mujer se acercó y le entregó su cuchillo el que había sido de su padre. Tiara lo tomó con fuerzas entre sus manos. Se ato el cabello en una cola y se colocó en posición de ataque.  Las personas parecieron acercarse un poco más. Un hombre golpeó un instrumento que emitió un sonido sordo.  
 
      
 
    El hombre gruño y se abalanzó sobre ella con un hacha. Ella lo esquivo cambiando de posición. Él estaba furioso. El ataque le hizo una herida en el brazo descubierto, continúo esquivando los golpes desde una postura defensiva. La ataco nuevamente haciéndola tropezar de espaldas cerca de la fogata. Tiara tomó un palo de la leña y lo golpeó con fuerza en la pierna. Lo barrio con sus propias piernas y lo hizo caer, luego llevo el cuchillo a su cuello mientras con la rodilla aplastaba el brazo con el que el hombre sostenía el hacha y levantó la mirada hacia la líder esperando instrucciones.  
 
      
 
    Ella hizo un gesto y terminó la pelea. El hombre de la cicatriz se levantó y escupió cerca de los pies de Tiara. Y dijo algo en lengua que ella no entendió. Probablemente insultos que no le enseñaba el distinguido profesor del círculo.  
 
      
 
    - Basta - dijo la líder con voz autoritaria - Ella podía haber acabado con tu vida. Es suficiente.  
 
      
 
    - El consejo y yo no hemos decidido qué hacer con la chica. Por el momento se ha ganado su vida. - Les dijo a todos y luego volvió su vista a Tiara - Has salvado la vida de uno de los nuestros y has demostrado ser capaz. Los dioses están de tu lado. Hoy vas a estar entre nosotros. Tuluca y Mailak cuidarán de ti. 
 
      
 
    Tiara sospecho que por "cuidar" se refería a vigilar. Pero por el momento estaba a salvo. Se sujetó el brazo herido y agradeció con una inclinación. Los demás se inclinaron hacia el líder y ella se giró marchándose hacia los árboles.  
 
      
 
    La anciana que la guio hasta ahí se acercó y le observo el brazo herido. Con gesto de desaprobación la jalo en dirección a la casita seguida por dos hombres de aspecto rudo que la seguían de cerca. - Tuluca y Mailak supongo pensó divertida por lo extraño que le parecieron los nombres.  
 
      
 
      
 
    Estaba sentada en el catre en el que había despertado, la anciana le había vendado el brazo después de limpiarla con agua y aplicarle un líquido verdoso. Los hombres que la "cuidaban" estaban sentados en otros catres cerca de ella y no la descuidaban un segundo. 
 
      
 
    -          Gracias - dijo Tiara en lengua a la anciana, lo había dicho antes de darse cuenta de su error.  
 
      
 
    - Hablas lengua - dijo uno de ellos ante su sorpresa. - Eres la primera de los hombres negros que nos habla en lengua. 
 
      
 
    - Me enseñaron en clases. A todos nos enseñan un poco, pero a algunos no les interesa aprender. – Dijo después de un momento. Permanecer callada ya no le iba a servir de nada y quizás podría sacarles algo de información. 
 
      
 
    - Escuche que intentaste ayudar a un chico de los nuestros. - El hombre la observo de forma severa con unos ojos oscuros y cejas tupidas. 
 
      
 
    - No deberíamos hablar con ella Tulu. No es de fiar. - Le regaño el otro hombre. 
 
      
 
    - Tengo curiosidad, ¿tú no?  
 
      
 
    - Ellos matan a los nuestros, matan a los suyos y los abandonan. No tengo curiosidad. Contestó seco.  
 
      
 
    - No todos los hombres atrás de los muros son malos. - Les dijo Tiara interrumpiendo su conversación.  
 
      
 
    - No creo que debas decir eso allá afuera. El hombre contra quien acabas de luchar perdió a su único hijo y a su mujer. Ellos estaban recolectando raíces de camino a una tribu vecina. Tus hombres los mataron, ella estaba sin ropa y deshonrada en el lodo. Su pequeño hijo aún vivía cuando lo encontró, atravesaron su pecho con un palo como si fuera un jabalí. - la miro fijamente y negando con la cabeza concluyó - matarte quizás habría aliviado su dolor.  
 
      
 
    Por primera vez Tiara considero que esos hombres no solo estaban ahí para vigilarla sino también para protegerla. Muchos hombres ahí probablemente querrían su cabeza.  
 
      
 
    Esa noche se acostó dándoles la espalda. Escuchaba los animales del bosque y trato de imaginarse en la comodidad de su habitación.  
 
      
 
    Esa mañana se había sentido fuerte y mayor. Capaz de vencer cualquier obstáculo, en ese momento se sintió pequeña y temerosa. ¿Pensaría su madre que estaba muerta para entonces?  
 
      
 
    En algún sentido lo estaba. Tiara había muerto al momento en que clavo su cuchillo en el cuerpo de Lucas. Si los salvajes no la mataban, los suyos lo harían apenas pusiera un pie en el círculo.  
 
      
 
    A la mañana siguiente Tuluca la llevo a un río cercano para que pudiera lavarse el cuerpo. Bajo la atenta vigilancia del hombre Tiara se quitó la ropa, dejándose únicamente el brasier y las bragas. Se observo el vientre con moretones y observo un poco a su alrededor. Nunca se había bañado al aire libre en un lugar tan hermoso. No le parecía peligroso como habían descrito siempre los hombres del círculo, por el contrario, le pareció un lugar casi sagrado. El sonido del agua que corría con fuerza chocando contra las rocas resultaba excitante. 
 
      
 
    Tulu le hizo un gesto para indicarle que se apresurara y Tiara metió los pies en el agua helada del río sujetándose de una gran roca que descansaba en la orilla.  
 
      
 
    Sintió un escalofrío a medida que el cuerpo se sumergía. Y la corriente la atraía hacia adentro.  
 
      
 
    - Sujétate con fuerza o te va a llevar el río. 
 
      
 
    Tiara se restregó el rostro y los brazos. Se enjuago el cabello y se quitó de encima también la tensión que apretaba sus pulmones. Se permitió observar el agua corriendo desde el otro lado del río y los árboles.  
 
      
 
    Tulu la observo cuestionando si haberla traído al río era una buena idea. La corriente podría llévala lejos de ellos si quisiera. Aunque tendría probabilidades de morir sumergida bajo la corriente también podría ser una fuente de escape. Pero la chica no parecía tener intenciones de huir. No le veía con malicia ni desconfianza, tampoco parecía tener prisa por regresar, más bien daba la impresión de admirar todo aquello que pasaba a su alrededor.  
 
      
 
    Los animales pequeños que corrían entre las plantas al escuchar sus pisadas la sorprendían y las aves que cantaban alegres de celebrar una nueva mañana le hacían sonreír. A Tulu le recordaba a aquella niña que habían encontrado en la costa luego de una gran tormenta.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    TRAVESIA 
 
      
 
      
 
    La soga en sus muñecas le lastimaban la piel. Tulu montaba un caballo marrón algo soso que se abría paso entre las plantas que crecían en el bosque y tiraba de Tiara a paso constante.  
 
      
 
    Ella levantó la mirada a los árboles que les rodeaban, había aves silvestres que revoloteaban entre las ramas. Tiara se preguntó si su padre habría caminado por ahí o si había conocido la aldea a la que se dirigían. No podía dejar de pensar en eso desde que había escuchado sobre su destino. 
 
      
 
    Tropezó con una rama y se cayó como un saco al suelo. Al tener las manos atadas apenas pudo evitar golpear su rostro contra el piso. La cuerda que tiraba de ella del cuello se tensó y le dificultó respirar. El caballo dio unos cuantos pasos más antes de detenerse.  
 
      
 
    Tulu bajo de su caballo y con sus grandes manos la levantó quejándose por su torpeza mientras otros guerreros se reían, lanzando algunos insultos.  
 
      
 
    Al estar de pie Tiara se llevó las manos a la soga en su cuello y tiro de ella en un intento de aliviar la sensación de asfixia mientras tosía por auto reflejo. Después de ese incidente trato de mantener su atención en el camino y apenas noto todo a su alrededor. Llevaban caminado 2 días cuando llegaron a lo que parecía el final del bosque. La zona era menos fría y los árboles estaban más distanciados, caminaron a través de pasto alto, el aire incluso parecía distinto.  
 
      
 
    Dejaron atrás el olor húmedo del bosque, ese aroma que la había cautivado al entrar por primera vez aquel día. Olor a tierra mojada, hojas secas y pino.  
 
      
 
    El sol acariciaba su rostro, respiro profundamente y trato de distinguir el paisaje a lo lejos. El pasto parecía terminar hasta el borde y luego continuaba el mar. Tiara deseo poder correr hasta la orilla libremente pero el caballo la arrastraba en otra dirección.  
 
      
 
    Concentro su atención en la plática que tenían dos guerreros que montaban a pocos pasos de ella. Entendió que hablaban de la tribu a la que se dirigían.  
 
    Hacían bromas sobre la decepción que se llevarían con la "ofrenda" que les llevaban este año. Se rieron y la vieron a ella, seguramente sería una escena vergonzosa de ver.  
 
      
 
    El consejo le informo 15 días después de su captura que sería un regalo para el líder de una tribu. El tiempo que había vivido entre los Fasu habría sido insoportable sin la compañía de Tulu. El la llevaba por las mañanas al rio al que Tiara bautizo “Rio Tuluca” para que pudiera bañarse. Ninguno de los Fasu iba con tanta frecuencia, pero Tiara sospechaba que él podía notar que sus excursiones al rio le daban un respiro y le ayudaban a aliviar la ansiedad que se apoderaba de ella al paso de los días. Estar lejos de las personas también ayudaba a Tiara. Los constantes insultos y golpes que alcanzaban a darle a pesar de que él se esforzara por evitarlo, iban mermando su estado de ánimo.  
 
      
 
    - Si no les gusta quizás puedan usarla para alimentar a sus tigres.  
 
    - Si es que ellos quieren comérsela - todos rieron.  
 
    - Si fuera mía la cogería todas las noches hasta que se le caigan los dientes. - Dijo otro que estaba atrás de ellos. 
 
      
 
    Tiara no supo distinguir quien lo había dicho, pero no tuvo ánimos de averiguarlo y siguió caminando sin ver atrás. Tulu que escuchaba lo que estaban hablando los demás la miró con algo parecido a remordimiento.  
 
      
 
    Todo el camino había escuchado comentarios sobre su terrible destino, anfitriones despiadados y terribles castigos.  
 
      
 
    Siguieron descendiendo por un camino de rocas sueltas, incluso los caballos tropezaban de vez en cuando. Ella comenzó a caminar muy cerca del caballo soso porque cuando este tropezaba tiraba con fuerza de la soga y temía caer sobre las rocas. Al menos le habían dejado calzadas las botas. No podía imaginar si tuviera que caminar descalza.  
 
      
 
    Por fin atravesaron un arco de piedra de aspecto antiguo y dejaron de descender. Observo el mar. Pero no era el mar que había crecido escuchando desde la torre. Este no golpeaba con fuerza haciendo estallas sus olas contra las rocas. 
 
      
 
    A pocos pasos de donde estaba comenzaba una playa de arenas blancas donde se deshacían las olas hasta terminar en nada. Parecía un mar pacífico. Una media luna de agua Turquesa que brillaba bajo el sol. A un costado estaba la gran pared de roca que cubría con su sombra la mitad de la playa. A Tiara le pareció impresionante y comenzó a comerse todo a su alrededor con sus ojos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TEO 
 
      
 
      
 
    Teo estaba tirado en la arena bajo la sombra del risco. Los Fasu tendrían que haber llegado hacia horas. La ceremonia comenzaba al anochecer y aún les esperaba 4 horas de viaje en barco y 1 hora hasta la ciudad.  
 
      
 
    Los Tamaleki eran anfitriones de la reunión de las tribus cada año. Su hermano insistió en enviarlo a recibir a los Fasu para protegerlos de cualquier ataque en los mares como el año anterior. Según él, era un gesto diplomático y necesario para demostrar la fortaleza de su tribu.  
 
      
 
    Entendía las razones de su hermano, pero el encargo le parecía fastidioso. Ocho horas en el mar era demasiado cansado y bien podían haber enviado a guerreros en su lugar. 
 
      
 
    Ahorita estaría en su cama disfrutando de las atenciones de alguna mujer ansiosa por ganarse el puesto de acompañante del hermano del gran Teki.  
 
      
 
    - Ya han llegado, Teo. - dijo Ujak levantándose y sacudiéndose la arena. - Mira lo que traen ahí. 
 
      
 
    Teo observo a los Fasu que ya se dirigían al barco. Casi en el final de la caravana traían a una mujer atada y completamente desnuda que observaba la playa como si estuviera de vacaciones. 
 
      
 
    Observo su cuerpo, sus pechos generosos y el vientre que terminaban en una V perfectamente depilada. Algo que no había visto antes al no ser costumbre de su tribu. 
 
      
 
    Comenzó sin darse cuenta a caminar en dirección a ellos mientras Ujak recogía las cosas que había dejado en la arena.  
 
      
 
    Al acercarse, la chica fijó su atención en ellos. Sus ojos eran verdes como la pradera y de cerca pudo notar que su piel clara estaba manchada de barro y algunos rayones en las piernas y rodillas. Sus manos estaban atadas y un Fasu grande tiraba de ella por el cuello.  
 
      
 
    Cuando estuvo aún más cerca noto que la chica se asustaba, tenía el cabello mojado y le cubría parte del rostro. Lo veía entre los mechones con sus ojos muy abiertos y sus mejillas sonrojadas.  
 
      
 
    - ¿Quién es esta chica? - dijo Teo al Fasu que tiraba de ella.  
 
      
 
    - Es un regalo. - la respuesta le pareció suficiente, pero al ver que Teo continuaba mirándolo confuso aclaro - Un regalo para el Teki de parte de nuestro líder.  
 
      
 
    Teo volvió a observar a la chica. Estaba tratando de cubrirse el cuerpo con sus manos atadas desviando su mirada a los pies del caballo mientras la soga tiraba de ella para continuar avanzando.  
 
      
 
    Se quedó ahí viéndola avanzar con paso cansado, sin saber muy bien que hacer apresuró a Ujak para que subieran al barco, mientras pensaba alguna forma de ayudarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TIARA 
 
      
 
      
 
    El viaje en bote le pareció eterno, tenía el estómago jugado y las fuertes olas parecían querer voltear el barco. El mar no era tan pacífico como le había parecido en un inicio.  
 
      
 
    Tulu le sostuvo del brazo y le ayudo a bajar a una pequeña balsa que los acercaría a la orilla. Tiara sintió asco al sentarse en la tabla sucia y mojada. No traía ropa y no quería ni pensar en todas las bacterias que podía haber en ese bote que olía a pescado descompuesto. Cuando se acercaba a la orilla miró al joven que la había examinado en la playa. Estaba ahí viéndola detenidamente mientras un señor algo mayor le hablaba sobre algo.  
 
      
 
    Cuando estuvieron a su lado reconoció la lengua Tekeri. La piel se le erizo, había escuchado sobre esa tribu. Mantenían la paz entre las tribus, eran temidos y respetados por igual, pero estos hombres en especial no parecían más rudos que los Fasu, no la veían amenazantes o con desprecio.  
 
      
 
    - ¿Puedo ofrecerle una manta? Le dijo viéndola directamente a los ojos.  
 
      
 
    Tiara lo observo tratando de adivinar sus intenciones.  
 
      
 
    - Hasta que no sea entregada al Teki, la chica es propiedad del líder Fasu. Ella desea que permanezca desnuda y sea presentada con deshonor.  
 
      
 
    - ¿Que hizo la muchacha? 
 
      
 
    - Es mujer de los hombres negros de la torre. Su clan asesino a nuestro pueblo y destruye el sagrado bosque.  
 
      
 
      
 
    Desde que había despertado con los salvajes todos se habían dirigido a ella como si fuera la peor escoria. Para esta gente ella era parte de la destrucción, la corrupción, todo lo malo en la tierra. En el círculo le habían enseñado que los salvajes de afuera eran peligrosos, malvados. Con ella se habían comportado exactamente así, pero también había visto familias y niños, personas inocentes que trataban de defender su vida y su tierra. 
 
      
 
    Recordó lo que había leído en un libro varios años atrás. "La historia que no se estudia está condenada a repetirse"  
 
      
 
    Continúo caminando, muchos caballos los esperaban en la playa. El mundo le parecía cada vez más grande.  
 
      
 
    El joven Tamaleki insistió en que "el regalo" del Teki no continuara caminando hasta su ciudad, para que estuviera en condiciones. Solicitud que termino con Tiara montada a pelo en un caballo aún más soso. Iba a tener que sacarse pelos hasta del trasero pensó frustrada.  
 
      
 
    Pero luego de subir a terrenos cada vez más altos agradeció no tener que hacer todo ese esfuerzo. Las piernas y los pies le dolían por la caminata desde la aldea Fasu hasta la playa, ni siquiera había podido quitarse las botas desde que habían salido. 
 
      
 
    Al llegar al destino noto la gran diferencia entre la aldea Fasu y la de los Tamaleki. Tenían mejor infraestructura. Las casas eran de madera, pero estaban construidas mucho mejor, todo estaba mucho más ordenado y limpio. Tiara se sintió mucho más avergonzada que en todo el trayecto. Las personas estaban arregladas para una celebración, el lugar estaba decorado y tenían encendidas antorchas.  
 
      
 
    Tulu siguiendo orientaciones del líder Fasu bajo a Tiara del caballo y la hizo caminar atrás de su caballo. Ella recordó las palabras de su padre. Cuando deseen humillarte debes mostrar seguridad, indiferencia y no darles el lujo de ver tu dolor. Le había dicho eso sobre otras niñas que se reían de ella por haber perdido los dos dientes de adelante, pero esta situación no era tan distinta. Así que enderezo su espalda, subió el mentón hacia arriba y se imaginó vestida y digna.  
 
      
 
    Camino como si toda esa gente estuviera ahí para recibirla. Con expresión seria y sin prestarles mucha atención.  
 
      
 
    El camino de antorchas los llevo a una especie de plaza, había niños correteando, fogatas esparcidas por todo el lugar y arriba de unas gradas estaba sentado un hombre en una silla baja forrada en cuero rodeado de dos tigres, uno estaba acostado cerca de sus pies y el otro tenía la cabeza sobre sus piernas y él lo acariciaba como si se tratará de un cachorro.  
 
      
 
    Tenía el cabello un tanto canoso y ojos amables. Estaba sonriendo por algo que un hombre moreno a pocos pasos de él le estaba diciendo. Tiara los observo con interés desde que estuvieron en su campo de visión. Por todo lo que había escuchado en el camino este debía ser el gran Teki, pero parecía mucho menos intimidante de lo que habría pensado. 
 
      
 
    <No te confíes> pensó.  
 
      
 
    Un joven anunció al representante de los Fasu. El hombre tomó la soga de la mano de Tulu y tiro de Tiara como si se tratada de un perro. No pudo evitar sentirse humillada.  
 
      
 
    El hombre bajo algunos escalones. La expresión de su rostro había mudado por una mucho más fría y seria. Forzó una sonrisa de bienvenida, pero la tensión en su mandíbula y los músculos resaltados de su cuello le indicaron a Tiara que el hombre estaba conteniéndose. 
 
      
 
      
 
    - Gran Teki esta es una ofrenda que hemos traído. Espero que puedas darle buen uso. - dijo al Teki mientras entregaba la soga al joven que había anunciado su llegada. 
 
      
 
      
 
    El hombre bajo otros dos escalones y observo a Tiara. 
 
      
 
    - ¿Cuál es tu nombre? 
 
      
 
    Antes de que ella pudiera responder el Líder Fasu habló por ella.  
 
      
 
    - No creo que hable bien nuestra lengua. No ha dicho mucho desde que la tomamos. 
 
      
 
    - Mi nombre es Tiara Zanders, un gusto conocerlo gran Teki. - dijo Tiara en tekeri interrumpiendo al Líder Fasu. 
 
      
 
    Había pocas personas que hablarán los distintos idiomas de las tribus, esa clase de estudio estaba dirigido principalmente a los líderes, consejeros y familias más importantes.  
 
      
 
    Al escuchar su voz el tigre blanco que había estado acostado a pocos pasos del Teki se levantó y lentamente comenzó su descenso por las gradas. Tiara nunca había visto un animal tan imponente y hermoso. 
 
      
 
    El gran Teki le hizo una seña al hombre de tez morena que sostenía la soga y este tomándola por el brazo guio a Tiara a través de un camino oscuro hacia una casa aún más grande que estaba atrás de las escaleras.  
 
      
 
    Atravesaron una puerta abierta, adentro la estancia estaba apenas iluminada por una vela. Tiara ya se había acostumbrado a la poca iluminación con la que contaban los salvajes, casi nula en comparación a la luz artificial y moderna que tenían en la torre alimentada por los paneles solares. 
 
    Adentro el hombre moreno le tendió una pequeña manta. Tiara la sujeto entre sus manos y la enrollo en su cuerpo. Permanecieron en silencio.  
 
    Una sombra se formó en la puerta, el hombre se movió. Era el tigre blanco lentamente abriéndose paso, el pelaje contrastaba en la oscuridad. Levantando las patas silenciosamente se acercó a Tiara hasta que pudo sentir el aliento de la bestia en la piel descubierta de sus piernas. 
 
    Tiara busco la mirada del hombre, que apoyado contra la pared veía al animal con los ojos abiertos. La expresión en su cara morena alerto a Tiara. El Teki había acariciado al otro tigre, pero este lucia mucho más salvaje. Levanto la pata y rasguño la piel de Tiara, unas líneas rojas marcaron su piel, dejo de respirar, la manta se deslizo por su cuerpo hasta el piso, ella dio un paso atrás y tropezó, cayo de espalda y creyó que el animal se lanzaría sobre ella, pero se movió lentamente a su lado, continúo oliendo su piel y se acomodó muy cerca de ella. Podía sentir el calor que emanaba la piel del animal, trato de permanecer quieta. Cansada por toda la travesía, luego de largos minutos se sintió rendida y relajando los músculos del cuerpo sobre el piso poco a poco se quedó dormida. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    LA CAMA DE ERIN 
 
      
 
    De alguna forma sabía que estaba soñando, su mundo estaba demasiado lejos. Se dejo llevar por el recuerdo, su única preocupación era aprobar la prueba y unirse a los centinelas, se permitió saborear el pay de fresas y moras recién horneado, el aroma inundo todo, disfruto la corteza crujiente, aquel mundo se sentía seguro y cómodo, pero ajeno al mismo tiempo. Se vio a ella misma divisando desde la azotea de la torre todo el bosque que se extendida como un manto a lo lejos. 
 
      
 
    Se sintió inquieta, como si el sueño se le escapara entre los dedos, como si algo estuviera mal. Abrió los ojos, aún era de noche. Rozo con los dedos el pelaje del tigre, el seguía ahí a su lado cubriéndola, manteniéndola caliente. Extrañamente se sintió segura, cerro los ojos y pensó en el sueño.  
 
      
 
    Aunque pudiera regresar nada sería otra vez lo mismo, el círculo le parecía ahora tan estrecho. No podía imaginarse encerrada ahí el resto de su vida. Afuera todo era más grande, amplio, desconocido, le parecía estar a 1,000 km de la torre y aun así sabía que no había visto ni la mitad de todo lo que había por ahí.  
 
      
 
    Se preguntó como estaría su madre, si la echaría de menos, si estaba su habitación tal como la había dejado. La vida sin duda continuaba allá adentro tal como lo había hecho todos estos años. 
 
      
 
      
 
    TEO 
 
      
 
    Había deseado ir en busca de esa mujer en cuanto desapareció de su vista. Por supuesto su hermano le había mantenido ocupado atendiendo a los representantes de cada tribu, participando en la ceremonia y “dejando ver un frente unido”. Jugó con su sobrino cerca del fuego, luchó con otros soldados, tomaron licor fermentado y logró disipar la curiosidad que sentía por esa mujer. 
 
      
 
    Al salir el sol, se despertó junto a un cuerpo de perfecta piel morena como el chocolate, la pierna de una mujer entre las suyas y su mano sobre su pecho. Sonrió y respiro el aroma de su pelo, pero a su mente vino nuevamente la imagen de esa chica, desnuda con el cabello mojado pegado a su piel, ojos asustados y labios gruesos. Pensó en sus piernas salpicadas de lodo, su vientre y sus delicados pechos. Deseo tenerla entre sus brazos y acariciar su cuello. 
 
      
 
    Salió de la cama, se puso la ropa y se dirigió a la residencia principal. Quería verla, no sabía que decir o que hacer cuando la tuviera enfrente, pero por el momento le bastaría con volver a verla. 
 
      
 
    Al entrar al salón donde se daban las audiencias encontró a varios guerreros dispuestos alrededor. En el centro estaba la chica. Se sintió confundido. Continuaba desnuda, estaba dormida en el suelo acurrucada a Erin. Todos la observaban como si esperaran alguna cosa. Ujak entro desde la puerta atrás del trono. 
 
      
 
    -          ¿Porque está aquí? – Le pregunto Teo a Ujak cuando este se acercó. 
 
    -          Estaba aquí esta mañana, Zuldak me informo que Erin se acostó a su lado anoche y él no se atrevió a acercarse. 
 
    -          Nadie más se atrevió por lo que veo. – Ujak miro en dirección a todos los presentes - El Teki recibirá a los representantes de las tribus pronto y esa chica no puede estar ahí.  
 
      
 
    Tiara estiro el cuerpo y abrió los ojos percibiendo la conversación. Enseguida se sintió apenada, había al menos una docena de hombres a su alrededor. Todos la veían atentamente. Trato de taparse el cuerpo con el cabello. 
 
      
 
    -          Buenos días - dijo tratando de parecer segura mientras buscaba la manta que le habían dado la noche anterior. 
 
      
 
    Nadie dijo nada. Ujak se acercó con otra manta mientras ella se ponía en pie. El tigre al percibir el movimiento se despertó y todos los presentes parecieron dar un paso atrás. Tiara incluso pudo observar que uno sostenía un puñal. 
 
      
 
    -          ¿Es peligroso este tigre? 
 
    -          Lo es, cuando desea serlo – contesto Teo. 
 
      
 
    Ella lo observo, el tigre estaba calmo. Subió unas gradas en dirección al trono y tomo agua de un recipiente de barro con unas flores pintadas artesanalmente, a Tiara le pareció hermoso.  
 
      
 
    -          ¿Cuál es tu nombre? – Pregunto Teo 
 
    -          Tiara – dijo mientras ceñía la manta a su cuerpo. 
 
    -          ¿Cuál es su nombre? – Pregunto Tiara señalando en dirección al Tigre que estaba regresando a su lado. 
 
      
 
    Teo sonrió divertido, el tigre le resultaba a ella más interesante que él mismo. – Su nombre es Erin, nombrado así por El Teki. Significa “regalo divino”, es hermano del otro tigre, Salim que significa “pacífico”, “sereno” y “amable”. 
 
      
 
    -          ¿Qué va a pasar conmigo? 
 
    -          Supongo que mi hermano hablara contigo cuando termine la reunión de las tribus. Por lo pronto, Ujak te llevara a uno de las habitaciones destinada a invitado del Teki y alguna de las mujeres te llevara algo de ropa. – Teo le dio una mirada a Ujak quien asintió entendiendo las órdenes. – Deja a alguien en su puerta. 
 
    -          Gracias - dijo Tiara deseando estar a solas un rato. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tiara siguió a Ujak quien se dirigía hacia una discreta puerta al otro lado de la estancia. Erin la seguía de cerca.  
 
      
 
    El hombre señalo la puerta de madera de aspecto viejo y se apartó para dejarla pasar. Tiara abrió la puerta y Erin paso a su lado, ella le siguió al interior y viendo a Ujak que se quedaba a una distancia prudencial junto con otro hombre de aspecto bastante joven, cerró la puerta. En la habitación había una bañera, frente la ventana por la que entraban algunas palmas y el sol de la mañana. Tiara se acercó a la cama que ocupaba la mayor cantidad del espacio. Era una cama sencilla hecha de madera y un colchón de tela que debía estar relleno de algo, sintió curiosidad, pero estaba cansada. Erin se subió de un salto a la cama. Tiara se preguntó si el tigre normalmente andaba suelto por ahí acechando a extraños. No iba a estar completamente sola después de todo pensó, soplando un mechón de cabello intruso en su rostro. 
 
      
 
    Le dejo la cama a Erin y dejando la manta sobre la esquina examino su cuerpo. Los morados de la paliza que le había dado Lucas casi habían desaparecido. Tenía lodo en todo el cuerpo y olía a sudor y caballo. Se acerco a la bañera y noto que estaba vacía, no había llave ni tuberías. Miro por la ventana, casi no podría ver nada por las palmeras, de cierto modo le daban privacidad. Unos golpecitos en la puerta llamaron su atención se acercó y abrió con cuidado. 
 
      
 
    Erin salto de la cama y se asomó a la puerta. Una joven que no parecía tener más de 18 años entro en la recamara. Traía con ella una tinaja con agua y algunas telas. Tiara se apresuró a ayudarle mientras que Erin sin interés regreso a la cama.  
 
      
 
    -          Hola- dijo la joven sin prestar mucha atención a la desnudez de Tiara. 
 
      
 
    Se movió por la habitación de forma casual, de la manera en que lo haría alguien que ha hecho eso mil veces y se deja llevar por la rutina. Cerro las cortinas de la ventana, comprobó que estuviera cerrado el desagüe de la bañera que daba a la pared exterior, vertió el agua en la bañera y salió al pasillo por más agua. Cuando acabo de alistar la bañera, miro a Tiara con ceño fruncido. 
 
      
 
    -          Estas hecha un desastre – A Tiara le resulto divertida su franqueza – Ven vamos a darte un baño. – Tomo la ropa que Tiara le había ayudado a sostener de sus manos. 
 
    -          Esto es para secarte el cuerpo - le explico mientras tendía la tela sobre el muro de la bañera. – Este es un vestido para que te cubras. 
 
      
 
    Sin comentar alguna otra cosa Tiara se metió en la bañera y dejo que la joven el lavara el cabello que tenía realmente asqueroso, mientras ella se restregaba su cuerpo. Cuando ambas estuvieron satisfechas Tiara salió de la bañera, secó su cuerpo y se puso el vestido blanco de corte sencillo, le recordó al vestido que uso el día en que su madre la llevo a la ceremonia por la muerte de su padre. Luego de ese día Tiara había utilizado solo ropa negra o gris, con la firme decisión de convertirse en centinela como su papá. 
 
      
 
    -          Gracias… hizo una pausa, percatándose que no le había preguntado antes su nombre. 
 
    -          Mélida, mi madre y mis hermanas me dicen Mélidita. 
 
    -          Gracias Mélidita – dijo Tiara con una pequeña sonrisa, pensando que esta era la joven salvaje más amable que había conocido, aunque parecía tener un carácter fuerte y mucha seguridad. 
 
      
 
    Mélida se quedó a cepillarle el cabello, manteniéndose lejos de Erin todo lo posible, de hecho, Tiara noto que evitaba mirarle directamente a los ojos. 
 
      
 
    -          ¿Puedes hablarme de Erin? 
 
    -          Es un tigre – dijo como algo obvio y como si no hubiera más que decir – a decir verdad, no es cualquier tigre. Los tigres blancos no son muy comunes, nacen cada tantos años. – Hablaba bajo como si no quisiera que Erin la escuchara, a Tiara le hizo gracia. 
 
    -          ¿Es normal que siga a extraños y se apodere de su cama? – ambas rieron sentadas en el murito de la bañera, mientras él estaba acostado plácidamente con pereza en las sábanas blancas. 
 
    -          No, no lo es. Normalmente se mantiene al lado de Salim el tigre del Teki.  
 
    -          ¿Este no es también el tigre de El Teki? – Pregunto Tiara con curiosidad. 
 
    -          Técnicamente lo es, pero Erin no es como su hermano. Salim es bastante juguetón y cariñoso, de ahí su nombre. Erin es bastante temido por todos los guerreros que cuidan al Teki, aunque ninguno lo admita abiertamente, no se deja acariciar y resulta bastante intimidante. Nadie puede obligarlo a hacer algo que él no quiera. Probablemente por eso este aquí. – dijo dándole otro vistazo. 
 
    -          ¿Entonces me puedo ir olvidando de dormir en la cama? – Dijo Tiara con tono triste y divertido. 
 
      
 
      
 
    Tiara atravesó las grandes puertas del salón principal y camino hasta que estuvo frente a El Teki. 
 
    -          Te han entregado a mí en concepto de regalo. ¿Qué opinas al respecto? 
 
    -          No estaba al tanto que las personas pudieran regalarse o venderse en este tiempo. ¿Usted qué opina de eso? 
 
    -          Respondes una pregunta con otra pregunta. ¿Quién te enseño nuestra lengua? 
 
    -          La aprendí en clases sobre Costumbres y Lenguas de las Tribus. Es una clase optativa en el Circulo, muchos la toman, pero no con verdadero interés, a mí siempre me pareció apasionante. 
 
    -          Apasionante – El Teki mastico la palabra y sonrió de lado con sus ojos amables – me intriga como conocen tanto sobre nosotros y nosotros no conocemos nada acerca de ustedes. 
 
    Tiara permaneció callada, sabia la respuesta a la pregunta que no había formulado directamente. En la torre tenían tecnología, drones, cámaras que los centinelas ponían ocultas en los bosques y en todas partes. Tiara se preguntó qué tan lejos llegaban los centinelas. No podían ir tan largo, siempre regresaban al anochecer, ella había viajado 4 días antes de llegar al gran risco donde habían abordado el bote. 
 
      
 
    -          ¿Quieres irte Tiara? 
 
    -          ¿A qué se refiere? 
 
    -          Eres libre, si quieres podemos ayudarte a regresar. La tribu Tamaleki no tiene problemas con tu pueblo. Hemos oído mucho sobre ustedes, sé que actualmente están en guerra con los Fasu, pero no somos ni deseamos ser parte de esa guerra. Tampoco tenemos prisioneros. – Claro, porque los matan pensó Tiara con sorna. 
 
      
 
    -          No podemos dejarte ir desde aquí sola, pero en 2 semanas tenemos un viaje a las islas y la aldea Fasu por algunos asuntos. – Hizo una Pausa, parecía estar dándole vuelta a esos asuntos. – Podrías viajar con mis guerreros para volver a la torre.  
 
      
 
    -          ¿Tengo otra opción? 
 
      
 
    -          ¿No quieres volver? – El Teki le entrego a un guerrero corpulento que estaba a su lado, el vaso que tenía en la mano y se enderezo en su silla con interés.  
 
    -          La razón por la que estoy aquí gran Teki, es porque ataque a uno de los míos en defensa de un niño Fasu. Para mi pueblo eso es Traición.  No puedo regresar al círculo.  
 
      
 
    -          ¿Por qué hiciste eso? 
 
    -          Era solo un niño señor. No podía solo quedarme ahí y ver lo que iba a suceder. No importa si era Fasu o del circulo, era solo un niño 
 
    -          ¿Para que eres buena Tiara? ¿Qué te gustaría hacer con tu tiempo? 
 
      
 
    Soy buena luchando pensó Tiara. Pero sabía que esa afirmación podía generar desconfianza y convertirla en un objetivo. Para estos hombres solo era una pobre chica indefensa.  
 
    -          Soy buena con las plantas señor – dijo pensando en las matas de tomate. No podía ser tan difícil. 
 
    -          ¿Agricultora? – El Teki frunció el ceño, miro sus manos, Tiara procuro no ocultarlas entre los pliegues del vestido blanco y permaneció quieta con expresión segura – Bien, buscaremos algo para ti. Debes estar hambrienta, me han dicho que Mélida te espera en la cocina con un plato caliente. 
 
    La sola mención de comida hizo rugir sonoramente el estómago de Tiara, quien lo cubrió con ambas manos y expresión apenada. 
 
    -          Agradezco su hospitalidad - hace días que no comía nada formalmente, trato de recordad su última comida. Hizo una pequeña reverencia y se giró para salir por donde había entrado seguida por el joven guerrero que la había guiado desde su puerta hasta ahí. 
 
    -          Ah, Tiara. Me han dicho que Erin no se ha separado de ti desde anoche. ¿Está molestándote? – Tiara se giró, el Teki la veía con genuino interés y curiosidad. 
 
    -          No, solo se ha apoderado de mi cama – dijo con una sonrisa amplia recordando su conversación con Mélida – Pero, me gusta su compañía. 
 
      
 
    El Teki afirmo con rostro afable y dio por terminada la plática. Tiara pudo al fin dirigirse a la cocina y disfrutar su plato. 
 
    

  

 
   
      
 
    NO TAN SALVAJES 
 
      
 
      
 
    5 AÑOS ANTES 
 
      
 
    En un apartamento en el ala de los directores, el que luego se convertiría en el apartamento de Leonel, se encontraba la sala aún ocupada por unos sillones color naranja un poco desgastados y una alfombra cerca de la chimenea. Sus pies descalzos rozaban con la alfombra mientras sostenía un libro y se distraía observando a su papá dormido por tanto cansancio. Se fijó en su pómulo enrojecido por un golpe. Tiara extrañaba esa alegría que emanaba su padre, la energía que le rodeaba. Ahora parecía una persona derrotada por algo más que solo cansancio.  
 
      
 
    Cerró el libro y lo dejó sobre la mesa frente al sofá y con cuidado se dirigió a la pequeña cocina para calentar agua y preparar dos tazas de café. Luego despertó a su padre, su turno estaba por comenzar. Tomaron juntos el café y al marcharse Tiara continúo leyendo mientras esperaba a que regresará a casa su madre, quien como de costumbre no llegó a tiempo para la cena.  
 
      
 
    Había visto poco a poco como sus padres se distanciaban cada vez más. Como ella se sumergía en su trabajo y él se apagaba. Había rumores entre las personas del circulo sobre un romance entre su madre y la mano derecha del superior. Tiara aprendió a vivir entre los rumores, pero ese en especial había llegados a oídos de su padre y aunque no dijera absolutamente nada al respecto, ella lo veía derrotado. Se había apartado de sus obligaciones como superior y pasaba la mayor cantidad de tiempo entre los centinelas y afuera del circulo. Delegaba sus obligaciones en Leonel.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despertó de golpe. Se sentó en la cama, sin estar segura de que la había despertado. Erin levanto la cabeza y la observo desde el borde de la ventana donde solía acostarse para sentir el viento que entraba a refrescar la recamara.  
 
      
 
    Se quedo atenta pero no volvió a escuchar nada. Se levanto de la cama. Habían pasado 15 días desde la reunión con el Teki y nadie le había asignado ninguna responsabilidad. Sentía que la situación era insostenible. No podía quedarse como “invitada” en la residencia principal para siempre. Las personas (al menos adentro de la residencia) comenzaban a verla con más naturalidad y los susurros que se formaban los primeros días cada vez que pasaban al lado o entraba a una estancia habían comenzado a ser menos frecuentes, incluso conocía el nombre de una que otra joven que Mélida se había tomado la molestia de presentarle. 
 
      
 
    Mélida tenía 5 hermanas y 7 hermanos. Ella era una de las menores y todos estaban orgullosos de ella por haber conseguido trabajo en la residencia principal. Entre sus funciones estaba atender a los invitados y al mismo Teki y su familia, uno de los puestos de mayor confianza. Era muy joven y estaba muy orgullosa de eso. Se habían vuelto cercanas. En estos 15 días Tiara había salido de la residencia muy pocas veces.  
 
      
 
    Erin por otra parte, se separaba de ella solo en ocasiones en las que Tiara suponía que iba a ver a Salim. Incluso habían comenzado a llevarle su comida a la recamara de Tiara. La compañía de Erin se convirtió en algo especial, se sentía segura y protegida. Cuando entraba a un lugar seguida de Erin todos se apartaban un poco y a Tiara le divertía secretamente ver el efecto que el animal tenía en las personas. Si era sincera ella misma se había aterrado la primera vez que se le acerco tanto. 
 
      
 
    Se dirigió a la cocina. Ahí encontró a Mélida colocando unas copas de vidrio y una jarra de licor fermentado en una tabla de madera que utilizaban como bandeja. En su tiempo ahí aprendió que los Tamaleki tenían muchos artefactos de vidrio que fabricaban en la playa en tiempo de tormenta, con los rayos y mecanismos que ella misma había estudiado en libros y que estaba ansiosa por ver en persona.  
 
      
 
    -          Mel, ¿te ayudo? 
 
    -          Hola, si por favor. Coloca unas cuantas copas más y otra jarra ¿quieres? 
 
    -          ¿Tan temprano? – coloco las hermosas copas en la tabla. 
 
    -          El Teki tiene invitados - Sin decir más salió en dirección al salón principal. 
 
      
 
    Tiara termino de servir el licor fermentado y haciendo equilibrio se dirigió al salón. Se sentía mejor siendo útil. Al menos podía ganarse el plato de comida y el techo que le ofrecían. Al acercarse al salón escucho muchas voces. El ambiente parecía cortado. El guerrero que cuidaba la puerta la abrió y se apartó dejándola pasar, adentro había muchos guerreros y hombres que identifico como jefes de guerra por sus atuendos. Al entrar casi se arrepintió de haberlo hecho. El grupo más cercano a El Teki eran representantes de la tribu Fasu. Al estar frente a ellos a Tiara le tambaleo un poco la tabla con las copas, afortunadamente recupero el equilibrio y reconociéndose vestida, segura y digna los ignoro. Camino por fuera del grupo y se acercó adonde estaba Mélida colocando todo en una mesa pequeña. 
 
      
 
    -          Sirve las copas – Le pidió Mel en voz baja. 
 
    -          Creo que no debería estar aquí – dijo Tiara viendo disimuladamente a los Fasu.  
 
    -          Tonterías, sirve las copas. Yo las llevo. 
 
      
 
    Por suerte nadie le presto especial atención. Escucho lo que estaban conversando, la reunión resultaba algo confusa porque al manejarse tres lenguas, pasaban de una a otra. Hablaban de ataques, salvajes, muertos, territorios, hambre. Tiara medito sobre los salvajes. Si le hubieran preguntado un mes atrás, los salvajes eran todos los que estaban afuera del circulo. Ahora veía las cosas de forma diferente. Para ella los Fasu siempre serian salvajes. La manera en que la habían tratado y las cosas que vivió antes de llegar donde estaba ahora, habían sido duras. Se comportaron como salvajes. Pero ahí con los Tamaleki había convivido con personas reservadas pero amables. Quizás se debía a que contaba con la protección del Teki, o probablemente a la protección de Erin pensó divertida. 
 
      
 
    El resto de la mañana la paso ayudando a Mel y las chicas a preparar las habitaciones de invitados. Teo envió a un guerrero a su puerta. Cuando Tiara llego para cambiarse de ropa antes de ir a almorzar, se encontró con Erin que observaba de frente a un muy intimidado guerrero que custodiaba la puerta de su recamara. 
 
      
 
    Entro a la habitación y se deshizo de la ropa algo sudada. Teo fue amable desde el día uno. Pero continuaba sintiendo que la veía como a una rebanada de pay. Sentía como si a los ojos de él, continuara desnuda todo el tiempo. Ese sentimiento la ponía algo nerviosa. 
 
      
 
    Termino de vestirse, se lavó la cara con un poco de agua que había en una tinaja y salió al pasillo.  
 
      
 
    -          Señorita Tiara, tengo órdenes del señor Teo de acompañarle el día de hoy adonde vaya. 
 
    -          Entiendo, ¿te ha dicho la razón? 
 
    -          No señorita Tiara, pero creo que se debe a la presencia de los guerreros Fasu. El señor Teo debe creer que son una amenaza para usted. 
 
    -          Dime solo Tiara. Espero que no te moleste estar en la cocina, es donde me dirigía. Las chicas necesitan de mi apoyo, parece que hay muchas bocas que alimentar hoy. 
 
    -          Soy Yajar señorita – le extendió la mano y Erin dio un paso hacia él. Yajar abrió los ojos ampliamente. – Veo que difícilmente llegue a necesitar mi protección con Erin cuidándola tan de cerca. 
 
      
 
    Tiara rio y acaricio la cabeza del animal que cada día llegaba a considerar su amigo más cercano entre los Tamaleki. Erin se relajó visiblemente y comenzaron a caminar en dirección a la cocina.  
 
      
 
      
 
    -          ¿Así que agricultora? 
 
    Tiara se sobresaltó, la voz grave que le hablaba en legua Fasu salió de las sombras. Los guerreros se habían marchado por la mañana dejando mucho movimiento por todas partes. Tiara comenzaba a sentir curiosidad por lo que estaba pasando. 
 
    -          ¿Quién es? 
 
    -          No quiero hacerte daño niña. – Tulu salió de entre las sombras – aunque quisiera no sería tan estúpido para atacarte con ese animal cerca. He escuchado que te protege, todos hablan sobre eso por aquí. La mujer blanca y el tigre blanco. Algunos dicen que es el tono tan blanco como la leche de tu piel lo que atrae al tigre. Otros dicen que eres una princesa y por eso el tigre te sigue.  
 
      
 
    Tiara recordó a Lucas y todos los del circulo que la llamaban princesa por ser “hija” del superior y todos los privilegios que eso conlleva. Como odiaba a ese hombre. 
 
    -          ¿Qué haces aun aquí? Pensé que se habían marchado. 
 
    -          El Teki pidió a algunos hombres voluntarios para entrenar con sus guerreros. 
 
    -          ¿Se preparan para la guerra? – Tulu ladeo la cabeza sin responder.  
 
    -          Nadie quería quedarse. Pelear contra los guerreros Tamaleki puede ser humillante. – El comentario parecía ser para sí mismo y no tanto para Tiara. 
 
    -          ¿Pero tú te has ofrecido voluntario? 
 
    -          Algo así… haces muchas preguntas, niña. 
 
    -          ¿Has extrañado nuestras platicas? 
 
    -          Tu eres la razón por la que estoy aquí. – Tiara lo miro con desconfianza. 
 
    -          Desde que apareciste en la Tribu todo se echó a perder. Fui yo quien te cargo hasta la comunidad, por eso me castigaron al ponerme a cuidar tu trasero. Eso solo empeoro las cosas. Cuando te fuiste todos me trataban con recelo, perdí mi posición de cazador. Ahora luchar con los guerreros Tamaleki, es mejor que estar allá. ¿Debería agradecerte? – pregunto con sarcasmo. 
 
    -          Lo siento Tulu – dijo Tiara con sinceridad – No pude agradecerte antes, no me detuve a pensar en quien me había llevado hasta ahí, estaba demasiado preocupada con sobrevivir. La verdad es que sin tu compañía me habría vuelto loca. 
 
    Tulu bajo la mirada a sus manos curtidas de tanto trabajo, habían sido esas manos las que la habían cargado y le habían salvado la vida. Ambos permanecieron en silencio un momento. 
 
    -          Está bien – dijo al fin – Olvidemos todo eso. Pero en serio niña ¿Agricultora? Si pareces una princesa delicada – se burló con mejor ánimo. 
 
    Ambos rieron un rato y Tulu le hablo del niño al que salvo de morir el día de la prueba. Se había roto un brazo y probablemente una costilla, pero los moretones ya estaban mejor y se veía recuperado. Tiara se sintió aliviada y trato de imaginarlo con mejor aspecto. 
 
    -          Te vi pelear Tiara, no creo que seas agricultora o ¿sí? 
 
    -          ¿Insistes con eso? La agricultura se me da bien – mintió 
 
    -          Creo que podrías ser útil, con todo lo que está pasando. 
 
    -          O podrían verme luchar y decidir que no es buena idea tenerme aquí, quizás me manden a morir a la torre. 
 
    -          A esta altura deberías conocer mejor a estas personas. Soy Fasu, siempre voy a ser Fasu, pero si pudiera elegir, no volvería a nacer Fasu. La tribu Tamaleki es mucho más avanzada socialmente, son fuertes y menos impulsivos.  
 
      
 
    Esa noche Tiara pensó mucho sobre su conversación con Tulu, con Erin a su lado ocupando casi toda la cama. Se quedó dormida poco después de tomar una decisión que con suerte no le costaría el cuello. 
 
    

  

 
   
      
 
    CONFESIÓN 
 
      
 
    Además del asunto de los salvajes, Tiara no dejaba de pensar en la última asamblea a la que había asistido en la torre. Con todos los acontecimientos desde que había salido del circulo no había vuelto a pensar en la inundación.  
 
    Pero tenía claro que al menos para la gente del circulo y la aldea Fasu la inundación era una amenaza. Razón suficiente para hablar con el Teki, ahora que se había armado de valor para decirle la verdad sobre su “talento” que no tenía nada que ver con la agricultura, Tiara pensó que era necesario advertirle de la inundación. No estaba segura de sí le iban a creer realmente, pero al menos ahora confiaba lo suficiente como para darle un poco de información.  
 
      
 
    A la mañana siguiente se dirigió al salón en busca de El Teki, lo encontró conversando con Teo. Le indico a Ujak que deseaba una audiencia. El hombre un poco mayor de hombros anchos y barba abundante la observo sin decir nada. Luego se giró y dejándola de pie cerca de la entrada se encamino en dirección a donde estaban sentados platicando. Intercambiaron algunas palabras, Tiara respiro hondo tratando de pensar por donde comenzaría. 
 
    -          Acércate Tiara - dijo Teo permaneciendo sentado en las gradas. 
 
    Tiara se acercó con paso calmo, seguida de Erin que aprovecho para acercarse a su hermano. Ella se preguntó si sería la última vez que le tendría cerca o si algún día el simplemente dejaría de seguirla por ahí. 
 
    -          Buen día gran Teki, buen día Teo - dijo saludando cordialmente. 
 
    -          Buen día Tiara, ¿deseas decirnos algo en especial? ¿Necesitas algo? 
 
    -          Si, a decir verdad, hay algo que necesito decirles. Se que tienen muchos guerreros y desconozco lo que está pasando. Pero quiero poner a sus servicios mis habilidades.  
 
    -          ¿Cuáles habilidades? - Pregunto Teo con curiosidad. 
 
    -          Se utilizar cuchillos y derribar oponentes en lucha cuerpo a cuerpo. Conozco mucha técnica, la que enseñan en el circulo.  
 
    -          Eres una guerrera. – El tono del Teki era de completa incredibilidad. – Que seas agricultora es bastante improbable, a no ser que cultiven las plantas muy distinto a como lo hacemos aquí. Pero no tienes aspecto de guerrera Tiara. 
 
    -          Si no pensaba que fuera agricultora, ¿porque no dijo nada antes? 
 
    -          Pareces muy inteligente, aunque no diría que mentir es tu fuerte. Manejas las lenguas, además conoces mucho acerca del circulo, enemigos de mis amigos. Es cuestión de estrategia Tiara, puedes ser útil, pensamos que con el tiempo podías llegar a confiar en nosotros. 
 
    -          Quieren usarme. 
 
    -          Nuestro objetivo principal siempre es mantener la paz, queremos que nos ayudes a mediar y lograr la paz con tu gente. 
 
    Tiara permaneció callada, observaba el rostro de ambos en busca de mentiras o manipulaciones. 
 
    -          No podemos pelear con dos enemigos al mismo tiempo. Es muy peligroso. Necesitamos que confíes en nosotros, queremos lo mejor para todos. 
 
    -          No puedo confiar, no se casi nada sobre ustedes. 
 
    -          Llevas un tiempo aquí, nos has visto de cerca. Hemos sido transparentes contigo.  
 
    -          Quiero participar de las reuniones, audiencias, todo. Quiero entender lo que pasa, conocerlos mejor. – Tiara ya había meditado antes esta solicitud, pero en el contexto de la plática parecía más razonable y no una simple petición por curiosidad. 
 
    -          Es algo arriesgado. ¿Cómo sabemos que no vas a huir y decirle nuestras debilidades a nuestros enemigos? 
 
    -          Dijiste que las personas del circulo no son tus enemigos. – Permanecieron en silencio sosteniéndose las miradas. 
 
    -          ¿Como sabemos que lo que nos dices esta vez es verdad? No tienes la contextura ni apariencia de una guerrera. 
 
    -          Sin embargo, lo soy. – Ella estaba segura de esto. No necesitaba demostrarlo. 
 
    -          ¿Como nos beneficia todo esto a nosotros? 
 
    -          Tengo conocimientos, preparación y honestamente gran capacidad en muchas disciplinas. Las personas en el circulo son en su mayoría muy estudiados, dedicamos mucho tiempo y esfuerzo para que la sabiduría no se pierda. Desde niña me prepararon para liderar y ocupar el lugar que me corresponde. Puedo escuchar y aconsejar. En el circulo tenemos al consejo, ayudan a nuestro líder a tomar decisiones acertadas, puedo ofrecerte eso. 
 
    -          ¿Cuál es el lugar que te corresponde? 
 
    -          Mi padre era el Superior, yo su heredera. Los líderes de cada disciplina apoyan y dedican un esfuerzo especial para educar al futuro líder. Ha sido así siempre, nos aseguramos que cuenten con el estudio necesario. 
 
    -          ¿Ya no eres la heredera? ¿Qué le paso a tu padre? 
 
    -          Murió, lo mataron los centinelas por traición. No conozco los detalles, pero el no estuvo seguro y de alguna forma creo que yo tampoco lo estaba. – Tiara interiorizo por primera vez esas palabras y tomo conciencia del peligro que ella representaba para Leonel que amaba el poder y quería continuar teniéndolo. 
 
    -          ¿Crees que podamos confiar uno en el otro? – Dijo el Teki a su hermano 
 
    -          Es un voto de fe, ella arriesga tanto como nosotros. – dijo Teo fijando sus ojos en los de Tiara. 
 
    -          Bueno – dijo para sí mismo y se dirigió nuevamente a Tiara – Vamos a comenzar comprobando si todo lo que dices es cierto. Comenzaras a entrenar con el clan de guerra en el segundo grupo. Las audiencias son por la mañana, tendrás entrenamiento por la tarde y cenaras con nosotros por la noche.  
 
    -          ¿Voy a cenar con ustedes? 
 
    -          Necesitamos conocernos, te aseguro que tu agenda estará bastante ocupada. Se finalizo el descanso. – Termino con una sonrisa. 
 
    Tiara hizo una reverencia y sintiendo la mirada de Teo fija en ella, se retiró a la cocina en busca de Mélida. 
 
      
 
    Un golpe en el abdomen le saco el aire, trato de recuperarse, recibió otro demasiado pronto y cayo de rodillas. Respira y mete el aire caliente y polvoso a los pulmones. Relaja los músculos, la tregua del atacante le permite apenas recobrar fuerzas. Se pone de pie, los tres minutos que llevan luchando, el hombre le ha dado una paliza, pero ella aprovecha para evaluar sus movimientos y aprende de él. La forma de luchar es sucia, le recuerda a Lucas y otros reclutas, aunque con menos técnica y más sucio. Registra que su contrincante observa el lugar donde planea atinar el golpe antes de hacerlo, se adelanta y capea su puño, se mueve con rapidez y lo golpea al costado cerca de las costillas, el apenas reacciona al golpe, están bastante acostumbrados a soportar el dolor. Le lanza un golpe en la garganta y este ataque sí que le afecto. Se protege con la mano y descuadra su peso, Tiara patea su pierna y lo tira al suelo. Dan por terminada la pelea. 
 
    -          Me deben un trago – dice Tulu a otros guerreros cerca – No me defraudas niña. 
 
    -          Son bastante rudos – comenta Tiara en voz baja para que solo Tulu pueda oírla. 
 
    -          ¿Qué esperabas? ¿Qué jugaran con muñecas? 
 
    -          No, pero sí que fueran tan blanditos como tú. – Tulu ríe. 
 
    -          Si extrañaba nuestras platicas, nadie más se atreve a decirme las cosas como tú. – dice mientras se aleja hacia el centro del circulo – Deséame suerte niña. 
 
    La audiencia por la mañana había sido distinta a como Tiara se la podría haber imaginado. Esperaba que fuera más formal y tocaran temas más importantes, pero básicamente un hombre había informado que unos animales habían escapado por la noche porque el cerco se quebró, un señor gordito le comunico con enorme preocupación al Teki que la cosecha era muy mala y un grupo de hombres jóvenes y bastante delgados, en comparación a los guerreros que acostumbraba ver por ahí, le llevaron pescados de regalo para el Teki e informaron que la pesca estaba yendo de maravilla.  
 
    Todos le parecían a Tiara asuntos cotidianos y nada relevantes. El Teki en cambio escuchaba cada asunto y le daba mucha importancia. Al salir los jóvenes flacuchos, Tiara le había preguntado si estos temas eran de gran importancia. – Lo son Tiara, sobre todo para cada uno de ellos – contesto él.  
 
    El Teki era un hombre justo y se interesaba mucho por su pueblo, ella podía darse cuenta no solo por lo que veía, sino por el aprecio y respeto con el que le hablaba su gente. Era similar a la forma en que las personas del circulo le hablaban a su padre, muy distinto a la manera en la que le hablaban a Leonel.  
 
    No es lo mismo respeto que miedo. Un líder no debe generar miedo, eso le había dicho su padre. Un liderazgo basado en miedo es un liderazgo frágil. Tiene muchas direcciones de las que puede salir el puñal. En cualquier momento la fidelidad se rompe, en cambio cuando tu gente confía en ti, esta agradecida y te admira por la labor que haces, no tienen razones para traicionarte ni dañarte. No solo el líder está seguro, también su gente. La fortaleza del líder está en todos ellos.  
 
    Este era un ejemplo claro de eso, la gente era fuerte porque tenían un buen líder, pero el Teki no era nadie sin su gente.  
 
      
 
    Tulu recibió una paliza peor de la que le dieron a Tiara. Ella se preguntó si el guerrero que había luchado con ella le había tenido piedad, o si se trataba de la carencia de técnica que tenía Tulu. Él le explico la noche anterior que se dedicaba a la caza, quizás los cazadores no recibían entrenamiento de ese tipo y su mayor habilidad era el arco.  
 
    El lugar del entrenamiento era árido, estaba rodeado de tierra y nada más. Ya había pasado el mediodía y se sentía como si el sol cayera directamente a sus cabezas. El cabello de Tiara estaba hirviendo y su piel blanca se había puesto roja por el sol.  
 
    Se pregunto porque no entrenaban bajo techo como en la torre. Pero probablemente la idea le habría resultado ridícula a estos guerreros, ellos luchaban bajo el sol así que entrenaban así mismo. Adquiriendo fuerza y resistencia. 
 
    Los golpes no le resultaban mayor problema, pero el calor y la sed estaban pateándole el trasero. Se sentía cada vez más débil. 
 
    Al finalizar el entrenamiento estaba exhausta. Resulto bastante bien, mejor de lo que había temido en un principio, incluso más divertido e inesperado que en la torre. 
 
    Al regresar estaba sucia desde el pelo hasta las botas. Se fue directo a su habitación y se dio un baño. En la cama estaba extendido un hermoso vestido azul, la tela parecía como lino y no era tan fina como las telas que fabricaban en el círculo, pero al tallarse el vestido Tiara se sorprendió que le quedara tan bien. Parecía hecho a la medida.  
 
    El escote llegaba un poco por debajo de la base de sus pechos y las mangas cortas dejaban al descubierto su enrojecida piel. Se coloco un collar y una pulsera a juego, de piedras de vidrio color azul un poco más intenso que su vestido.  
 
    Mélida toco la puerta y entro a la habitación. 
 
    -          Te queda precioso 
 
    -          Gracias, ¿lo has traído tu? 
 
    -          Lo envió el señor Teo, junto con otros más, creo que esta prendado de ti. 
 
    Ambas rieron mientras Mélida le trenzaba el cabello como lo llevaban las mujeres de la tribu y le ayudaba a prepararse para la cena. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    AMENAZA Y CONSPIRACIÓN 
 
      
 
    Tiara camino por el pasillo junto con Mélida hasta llegar al salón donde el Teki y su familia tomaban la cena. Estaba bastante nerviosa, no porque le faltaran modales en la mesa, sino porque según lo que le había comentado Mélida en la habitación, iba a conocer a la esposa del Teki y su hijo. No sabía realmente que esperar. 
 
    Le abrieron las puertas de la estancia, una gran mesa adornada con platos y copas de vidrio estaba situada al centro de la terraza, a la intemperie iluminada con muchas velas, parecía muy romántico. Una planta que trepaba por un enrejado de madera estaba cubierta por flores moradas que encantaban el lugar. Tiara imagino como se verían por la mañana.  
 
    En una esquina encontró a una joven junto a una mesita con tinaja de barro y servilletas, ella le sonrió. Se conocían muy brevemente de la cocina, a la muchacha no le gustaba hablar demasiado.  
 
    -          Ven, tienes que lavarte las manos. No tardan en llegar todos. 
 
    -          Gracias – le dijo Tiara aceptando las instrucciones. 
 
    Las puertas se abrieron cuando estaba terminando de secarse las manos. El Teki entro de la mano de una mujer de amplia sonrisa, todo su rostro sonreía y parecía tener un aura de dulzura. Miro a Tiara de forma cálida.  
 
    -          Bienvenida Tiara, estaba deseando conocerte. Puedes llamarme Clara. 
 
    Cuando estuvo más cerca Tiara pudo observar algunas canas que surcaban su cabello dejando ver su edad. 
 
    -          Gracias Clara es un honor poder compartir la cena con ustedes. 
 
    -          El es mi pequeño hijo Taylor y mi cuñado que creo que ya conoces bien. 
 
    -          Es un placer - dijo Tiara con una sonrisa haciendo una pequeña reverencia al pequeño que la veía con ojos curiosos y divertido. 
 
    Clara, el Teki y su hijo se acercaron a la mesa y tomaron sus lugares habituales, Teo le indico a tiara que avanzara delante de él, y cuando estaba de espaldas le susurro. 
 
    -          Estas hermosa en ese vestido – Al escucharlo Tiara no pudo evitar sonrojarse. 
 
    -          Debo agradecértelo a ti, según me dijeron. – Él le abrió una silla para que se sentara y tomo asiento a su lado. 
 
    Dos muchachas, entre ellas Mélida, entraron a la terraza con bandejas y las colocaron en el centro de la mesa. La comida emanaba un olor delicioso. Tiara estaba muriendo de hambre, había tenido un día muy cansado. Todos se sirvieron y comenzaron a comer entre uno que otro comentario y risas de Taylor. 
 
    -          ¿Qué tal fue el entrenamiento? – Pregunto el Teki abriendo una conversación casual. 
 
    -          Bastante bien, fue muy entretenido. 
 
    -          Ya lo creo, me dijeron que lograste vencer a uno de mis guerreros.  
 
    -          Y fue impresionante – soltó Teo con una sonrisa. 
 
    Tiara lo observo, se preguntó si le habían contado o lo había visto el mismo. 
 
    Cuando terminaron de cenar Mélida sirvió un postre de coco. Eran una bolita de coco rallado sobre una canastita.  
 
    -          ¿Te gusta? – Le pregunto Clara 
 
    -          Esta delicioso, dijo casi con la boca llena. 
 
    -          Creo que le encanta – dijo Taylor muerto de risa 
 
    -          ¿Comen postres parecidos en la torre? 
 
    -          No como este, pero me recuerda un poco a la corteza del pay de fresa. Ese es mi favorito. 
 
    -          ¿Comen fresas? – Pregunto Taylor pelando los ojos. 
 
    -          Si, las siembran en el circulo cerca de los tomates – le contesto al pequeño. 
 
    -          Yo como tomates – le dijo Taylor orgulloso – Pero no tenemos fresas, una vez las probé, no es fácil encontrar fresas por aquí. 
 
    -          Nosotros no las encontramos, las cultivamos - le dijo Tiara y al observar noto que todos tenían interés. 
 
    -          ¿Las cultivan ahí dentro de la torre? – Le pregunto Teo con genuino interés. 
 
    -          Si, han desarrollado una variedad que se adapta mejor al clima y da mayor cantidad de frutos, son fresas mucho más grandes.  
 
    -          ¿Como hicieron eso? – Pregunto el Teki. 
 
    -          No soy experta en el tema, pero mi madre trabaja en el departamento de genética y creo que se trata de fitomejoramiento genético, se trata de incrementar la producción y la calidad de los productos agrícolas por unidad de superficie, consiguiendo producción en el menor tiempo y con el mínimo esfuerzo. 
 
    -          ¿Se puede aplicar a otros cultivos? – Pregunto Teo 
 
    -          Claro – contesto sintiendo que la plática se había tornado más formal. 
 
      
 
    Luego de esa conversación Tiara comenzó a prestar mayor atención a ese tema en particular y registro que varias de las audiencias giraban en torno a un gran problema de producción y cosechas. No volvieron a tocar el tema con ella, pero Tiara continuaba hilando todos los acontecimientos y aprendiendo cada día de la dinámica de los Tamaleki. 
 
      
 
    Los días que siguieron los entrenamientos fueron duros para Tiara, aprendió a no limitarse a la hora de luchar.  A medida que los guerreros le van enseñando su estilo de lucha y como infringir dolor al oponente o distraerlo, Tiara les fue mostrando algunas técnicas de lucha estudiadas en el círculo. Los guerreros de la Tribu son más agresivos y sus entrenamientos son intensos, pero los centinelas conocen mejores técnicas, movimientos y entrenamiento militar. 
 
    En un análisis profundo que había debatido con Teo durante una cena, concluyó que los guerreros Tamaleki tenían indudablemente mejor puntería con arco, lucha con hacha y pelea con lanzas, pero los centinelas eran más agiles con los cuchillos, en las batallas y las armas. Las armas terminaban el debate, dándoles una ventaja significativa. 
 
    A Tiara le gustaba que, al hablar de su gente, la familia del Teki no mostrara desprecio. Ni tampoco se refirieran a ellos como enemigos. Únicamente hacían referencia a las personas del circulo como “tu pueblo” y cada día que conocía mejor a la familia y ellos la conocían mejor a ella, hablaban del circulo con más cercanía.  
 
    Al inicio temía que, si los Tamaleki conocían mejor sobre sus costumbres, sus bienes pudieran codiciarlos y que se generara el deseo de pelear por ello. Pero a medida que pasaban los meses Tiara había comenzado a ser parte de ellos y estaba bastante segura de que estas personas deseaban vivir en paz. No los veía atacando y matando personas solo por codicia. Incluso en los entrenamientos los maestros hablaban de honor y lealtad. 
 
      
 
    Ese día estaba haciendo especialmente mucho calor. Era asfixiante como si el aire le quemara en el pecho. El salón de audiencias apestaba a sudor y las personas estaban aglomeradas. No había asistido a una audiencia tan numerosa y Tiara maldijo el clima inoportuno. Incluso Erin se veía acalorado y le habían rellenado dos veces el recipiente de agua. Ni Teo, ni el Teki le habían comentado sobre el tema de la reunión y ella había estado demasiado cansada la noche anterior para ir a cenar, así que a estas alturas la curiosidad la consumía por dentro. 
 
    El Teki entro en compañía de Teo y Salim. El silencio se apodero del lugar mientras el Teki ocupaba su lugar en la silla forrada de piel. Teo busco a Tiara entre la multitud y la encontró cerca de la pared atrás de un grupo de personas. Se abrió paso hasta ella mientras las primeras personas comenzaban a hablar. 
 
    -          Los salvajes entran cada vez más a nuestro territorio – dijo un hombre. 
 
    -          Esto no puede seguir así Teki, son una amenaza – dijo otro con la cara bastante roja, Tiara curioseó si era por enojo o vergüenza de hablar en público. 
 
    -          Podrían atacar nuestras aldeas – Enfatizo un viejo bastante flaco. 
 
    -          Están muy largo de nuestros territorios, les puedo asegurar que sus familias no corren peligro – Les hablo el Teki con vos profunda y tranquila. 
 
    -          ¿Como podemos estar seguros? – Dijo una mujer de aspecto humilde. 
 
    -          Antes no bajaban de las montañas – Le apoyo un joven con la cara sucia. 
 
    -          Este ataque a la aldea Fasu es una advertencia – sentencio con pesimismo el hombre de rostro rojo. 
 
    -          No estamos en guerra con los Salvajes – Les recordó el Teki perdiendo un poco la tranquilidad de su tono. 
 
    -          ¿Y ellos no están en guerra con nosotros? – Volvió a atacar el hombrecillo. 
 
    -          Vamos a hacer lo que sea necesario para detener el conflicto. Vamos a mantener la paz. – Les aseguro el Teki, mientras observaba a Teo entre la gente. 
 
    -          Nunca hemos tenido paz con los salvajes. – Aseguro un viejo moreno que se encontraba al fondo cerca de las puertas. 
 
    -          Entiendo su preocupación, pero si hubiera un ataque de parte de los salvajes, lo cual es poco probable porque como ya les dije estamos muy lejos de sus territorios, aun así, podemos defendernos, nuestros guerreros están preparados y hemos estado entrenando por si esto llegara a pasar. – Esto pareció tranquilizar a algunos. 
 
    Hubo silencio.  
 
    Tiara conocía muy bien a el Teki a estas alturas y sabía que entrar en guerra no era lo que él quería. En realidad, iba contra toda lógica, los Tamaleki estaban lidiando con sus propios problemas.  
 
    La reunión termino luego de otras intervenciones, cuando todos salieron Tiara y Teo se acercaron a el Teki, lucia cansado. 
 
    -          Tenemos un gran problema entre mano – le dijo Teo 
 
    -          Me habría servido más apoyo – le respondió sin levantar el rostro mientras sostenía con sus dedos la sien – Teo tienes que involucrarte más, Taylor esta pequeño, si yo falto tu estarás en esta silla. 
 
    Tiara sintió que no debería estar ahí, aunque su relación con ellos era muy cercana, parecía una conversación muy íntima. Discretamente se dispuso a retirarse, pero Teo le sujeto la mano. Ella lo observo a poca distancia, no sabía lo que habría sentido si el la tocara de esa forma cuando apenas se habían conocido, pero sus sentimientos y su opinión sobre Teo había cambiado mucho. 
 
    Era un joven un tanto alocado, pero de sentimientos nobles, siempre estaba pendiente de su hermano, su cuñada y su sobrino. También le preocupaba su gente y por supuesto Tiara, aparte de Mélida, era Teo quien siempre preveía lo que ella podía necesitar o se fijaba en las cosas que le gustaban. Había encontrado en Teo a un gran amigo, pasaban horas bromeando, conversando, incluso asistía a los entrenamientos para observarla. Casi tanto como Erin quien se había convertido en su segunda sombra. 
 
    -          Tienes razón, pero ellos necesitaban oírte a ti. – soltó la mano de Tiara y se sentó a los pies de su hermano – Además aprendo viéndote como manejas las cosas y espero no tener que sentarme en esa silla nunca – bromeo. 
 
    -          Escuche algo – los interrumpió Tiara. 
 
    -          ¿Qué cosa? - Pregunto el Teki 
 
    -          Algunos guerreros Fasu, estaban hablando antes de que comenzara la reunión, sobre incitar a la gente para luchar. Creo que están sembrando temor. 
 
    -          En mi visita a las islas escuche decir que todos se están preparando para guerra y que los Fasu van a romper la alianza con la tribu que no se una. – Comento Teo – Fue un rumor, pero me preocupa sumado a todo esto. 
 
    -          No hay forma de que los Fasu supieran la semana pasada que iban a ser atacados. – Dijo el Teki pensativo. – Algo no me suena bien. 
 
    -          Puedo sacar información a través de Tulu – propuso Tiara 
 
    -          ¿Confías en él? Es Fasu – le advirtió Teo. 
 
    -          Creo que es confiable, aunque no se relaciona demasiado con su gente, quizás no pueda darnos muchos detalles. – Tiara pensó un poco al respecto – Hay algo más de lo que he querido hablarles, nunca parece el momento. 
 
    -          ¿Qué pasa? – dijo el Teki prestando especial atención. 
 
    -          Inundación – dijo Tiara – En el circulo antes de irme hablaban sobre una posible inundación. No como la gran inundación, pero si la posibilidad de que se puedan inundar algunas zonas. 
 
    -          ¿Cuáles zonas? – Pregunto Teo 
 
    -          Es por eso que se los comento ahora. La zona de la torre y los bosques territorio de los Fasu. Por el nivel la tierra de ustedes esta fuera de peligro, lo sé por la pendiente que hay para llegar al mar. Pero la torre está en un nivel más abajo y los bosques también. Si es cierto que los Salvajes buscan tierra, pronto la tierra de los Fasu no será buena tierra, va a tener al menos unos 3 pies bajo agua. 
 
    -          Ellos sí podrían venir por nosotros – Entendió Teo – Nuestra gente estaría en peligro y nos veríamos obligados a luchar. 
 
    -          Con la alianza pendiendo de un hilo por habernos negado a luchar con los Fasu – agrego el Teki. 
 
    -          Nuestro clan es el más fuerte hermano, no necesitamos a las otras tribus y menos a los Fasu para defendernos. 
 
    -          No conocemos su número – dijo el Teki con prudencia – No sabemos cuántos guerreros tienen los salvajes, también desconocemos su fuerza y a su líder. Es un gran riesgo. 
 
    -          Por el momento lo único que podemos hacer es averiguar que planean los Fasu – dijo Tiara – y rogar para que no haya inundación. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tiara trato de tocar el tema directamente sin darle más vueltas al asunto. 
 
    -          ¿Sabes algo de lo que está pasando? 
 
    -          Prefiero no hablar sobre el tema, ¿Podemos solo tirar las flechas? 
 
    Tiara aflojo la tensión y bajo el arco. 
 
    -          Necesito saberlo Tulu. 
 
    -          Me pides que traicione a mi gente. 
 
    -          La gente del circulo está en medio. Pueden subsistir aislados, aunque siempre han necesitado de la caza, la cantidad de animales no es suficiente para abastecer de carne a todos.  
 
    -          Podrían ser vegetarianos. -  bromeo – Tienen grandes muros, estarán bien siempre han estado al margen. 
 
    -          No solo la gente del circulo me preocupa. – Lo miró fijamente - En una guerra mueren todos. Hay gente aquí que aprecio, te aprecio a ti también y te aseguro que entre tu gente hay personas que no merecen sufrir. 
 
    Tulu suspiro profundamente, bajo los hombros y se apoyó contra un árbol. 
 
    -          Tampoco estoy feliz con todo lo que está pasando. 
 
    Tiara recorrió los pasillos aun iluminados por la luz del atardecer, atrás de ella caminaba Tulu a la par de Erin. Ambos se habían acostumbrado a que el otro estuviera cerca de Tiara y se ignoraban mutuamente.  
 
     Abrió las grandes puertas de madera que daban al salón. Encontró a Ujak conversando con Teo cerca de una de las columnas de madera que perfilaban el centro del salón. 
 
    -          Tenemos información – le dijo Tiara a Teo señalando a Tulu. 
 
    -          Ve por el Teki, está tomando te – Le dijo Teo a Ujak 
 
    Ujak regreso acompañado del Teki a los pocos minutos.  
 
    -          Les voy a decir todo lo que se – dijo Tulu viendo a Tiara – solo les pido que usen esta información de manera justa. El pueblo Fasu cumple con las ordenes de la líder. No todos son culpables. 
 
    -          ¿Culpables de qué? – Lo apuro Teo. El Teki le puso una mano en el hombro a su hermano y espero con paciencia a que Tulu comenzara a hablar. 
 
      
 
    -          Los salvajes no solían atacar a los Fasu, al contrario. La líder ordeno atacar a los salvajes, alimento a todos con historias temibles, no sabría decir si son reales, pero nos ordenó atacar a cualquiera que cazara en nuestras tierras. Y con el tiempo ellos también comenzaron a atacarnos. Paso igual con los centinelas, aunque debo decir que ellos nos atacaron desde siempre. Competimos por la caza, a veces creo que es deporte. 
 
      
 
    -          ¿Qué paso con los salvajes? – Pregunto Ujak – Nunca habían atacado la comunidad, se reportaron robos o ataques en el bosque, pero no ataques directos a la comunidad. ¿Qué cambio? 
 
      
 
    -          Antes de unirme a ustedes como voluntario, la líder ataco a un grupo de salvajes. Los guerreros Fasu asesinaron a un grupo de cazadores. Según ellos soldados. Clavaron sus cabezas en lanzas y quemaron al líder vivo. Dejaron al más joven con vida y enviaron un mensaje. La alianza declara la guerra si continúan invadiendo su territorio. Busca provocar una guerra y su mensaje involucra a todas las tribus. 
 
      
 
    -          Luego de ver lo que hicieron, sabía lo que pasaría a continuación.  
 
    -          Violencia trae más violencia – dijo el Teki frunciendo el ceño. 
 
    -          Por eso atacaron la comunidad Fasu. – Concluyo Tulu 
 
    -          Es una lucha por territorio – dijo Teo.  
 
    -          No es solo por eso, muchos tienen razones para querer la guerra, en los ataques se pierden vidas de ambos lados – dijo recordando las palabras de Tiara – Los salvajes han asesinado parte de muchas familias, también los hombres de la torre han matado a nuestra gente, estamos rodeados de enemigos. Están cegados por venganza. 
 
    -          Gracias por abrir nuestro panorama, no tomaremos represarías contra tu pueblo, pero necesitamos discutir sobre las consecuencias y analizar como todo esto nos afecta. 
 
    -          Puede agradecerle a la niña, tiene un peligroso poder de persuasión.  
 
    

  

 
   
      
 
    ARENA Y ARCILLA 
 
      
 
    Pasaron dos días sin noticias de nuevos ataques. Pero nadie estaba realmente sereno, se podía percibir que algo se estaba formando en el aire. Un estado de intranquilidad colectiva. Los entrenamientos estaban más violentos de lo normal, si es que eso era posible. Como consecuencia Tulu traía un horrible cardenal que le decoraba el ojo izquierdo. Incluso Erin había estado irritable, le gruñía a cualquiera que se le acercara demasiado. 
 
    Aparte de la preocupación de los salvajes y los Fasu incitando a la gente, estaban lidiando con la escasez. Tiara notaba la ansiedad de todas las personas que asistían a hablar con el Teki. Para terminar de empeorar todo el Teki y Teo se preocupaban mucho por la posibilidad de inundación. 
 
      
 
    -          Una inundación se produce cuando hay un rápido crecimiento del nivel del agua que como consecuencia cubre determinadas áreas. El agua sube mucho su nivel en los ríos, lagunas, lagos y mar, llenando zonas de tierra que normalmente son secas.  
 
    -          ¿Cuánto va a subir el nivel del agua? – Pregunto Teo. 
 
    -          No lo sabemos con certeza, con los estudios se piensa que en un tiempo este de dos a tres pies por encima. – volvió a explicar Tiara. 
 
    -          ¿No podemos hacer nada? – Pregunto el Teki. 
 
    -          No, en zonas en las que hay fuente de agua que corren abajo de la tierra, cerca de la superficie, el agua puede incluso emanar desde el interior de la tierra. No podemos detener eso. – Le contesto Tiara – Me gustaría saber más sobre todo esto, pero no soy especialista. Apenas se lo que mi madre me explico. 
 
    -          Tranquila Tiara – Le dijo el Teki sosteniendo su mano – Haces todo lo que puedes. 
 
    -          En realidad, no. – dijo pensativa – No puedo hacer nada con la inundación, pero podría ayudarles con la cosecha. 
 
    -          Pensé que habíamos dejado claro que no tienes madera de agricultura Princesa – bromeo Teo. 
 
    -          Muy gracioso Teo – ironizo Tiara – me refiero a que quizás si veo los problemas que tenemos con la cosecha, analizando el proceso quizás encuentre la manera de ayudarles. 
 
    -          De acuerdo – dijo el Teki – Cualquier cosa que se te ocurra es bienvenida. La gente está bastante presionada con ese asunto. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Tiara se vistió con los pantalones y la camiseta que utilizaba para los entrenamientos y amarrando su cabello con una liga de tela que le había regalado Mélida se hizo una moña alta, mientras se calzaba las botas.  
 
    Salió de la habitación en compañía de Erin y saludo a Yajar que la esperaba afuera de la puerta.  
 
    -          ¿Adónde vamos? – pregunto Yajar caminando un poco atrás de Erin. 
 
    -          Vamos a ver las plantaciones – contesto con emoción por romper la rutina. 
 
    Antes de salir se dirigió en busca del Teki, para dejar a Erin a su cuidado. Llevar al tigre a las plantaciones le pareció demasiado. Deseaba mezclarse y pasar desapercibida. 
 
    -          La princesa blanca nacida en concreto nos va a enseñar sobre la tierra. - Se burlo un hombre moreno que parecía ser responsable del plantillo que Tiara estaba observando. 
 
    -          Sera mejor que le hable con respeto y se dedique a hacer su trabajo – dijo serio y con voz profunda Yajar. 
 
    Tiara se sorprendió con lo intimidante que el joven podía ser. Al conversar con ella siempre utilizaba un tono bastante amable y suave, no se habría imaginado que podía ser tan rudo. Se fijó en su físico, su cuerpo era bastante robusto y tenía muy buena forma. Pero poseía un aspecto juvenil sobre todo cuando sonreía. 
 
    Tiara camino observando las matas, tenían tubérculos y raíces como; patata, yuca, nabo, remolacha, rábano, zanahoria y apio. En otra zona noto que cultivaban ajo, cebolla, coliflor, brócoli y lechuga. 
 
    Analizo el tipo de tierra. Había leído un libro (bastante aburrido) sobre los tipos de suelo, en un intento de conocer más sobre la vida afuera del circulo. 
 
    Se agacho y hundió sus dedos en la tierra, recordó las matas de tomate. Luego de analizar todo el terreno determino que el tipo de suelo era arenoso. 
 
    -          Debido a su gran contenido de arena, este suelo es el más poroso de todos los tipos de suelos, a menudo llamado «suelo hambriento» debido a su frecuente necesidad de agua y a la velocidad con que se seca. – Le explico Tiara a Yajar que escuchaba atentamente. 
 
    -          ¿Entonces es mala tierra? – Pregunto Yajar interesado. 
 
    -          Son suelos muy porosos, que retienen pocos nutrientes y tienen escasa capacidad de retención de agua.  
 
    -          Eso suena malo – puntualizo Yajar. 
 
    -          No necesariamente, solo es más complicado mantener la humedad que los siembros necesitan. Para algunos tubérculos es más fácil desarrollarse en suelos arenosos, porque el suelo supone menor resistencia en su crecimiento. 
 
    Continuaron recorriendo todos los siembros y al medio día que el sol comenzaba a calentar mucho más, Yajar propuso regresar a la residencia para almorzar. Tiara ya había conseguido conocer mejor a Yajar y sabía que era de buen comer, el chico comía el doble de ración de la que le alcanzaba a una persona normal. 
 
    Al entrar en la cocina las chicas les recibieron con alegría y les sirvieron un delicioso guiso de berenjenas. Tiara ya había notado anteriormente que el chico recibía mucha atención y le encantaba pasar tiempo en la cocina. Yajar motivado por el bochornoso calor del medio día, se quitó la camisa y se sentó en la alargada mesa de madera al otro extremo de la cocina que daba al exterior. 
 
    Incluso Tiara intento no prestarle demasiada atención, pero las gotas de sudor que se deslizaban por su piel bronceada comenzaron a llamar su atención. Yajar noto la mira de Tiara y le regalo una sonrisa infantil, con la camisa se secó el cuerpo y se hizo a un lado para que Tiara se sentara a su lado. 
 
    Mélida les llevo dos platos hondos de barro horneado, Tiara admiraba mucho los platos y toda la artesanía Tamaleki, estaban pintados con flores o patrones tribales horneados, tenían un acabado precioso y cada vez veía diseños distintos.  
 
    Sintió el aroma del guiso cocido a leña, tenía trozos de queso ahumado encima y una tortilla. Lo devoro con hambre y solo se detuvo hasta que el plato quedo completamente vacío, estaba tentada a aceptar que le sirvieran otro poco cuando una joven se acercó a rellenar el plato de Yajar, pero decidió terminar de llenarse con un vaso de agua. 
 
    La tarde la paso analizando sobre lo que había aprendido en las plantaciones. Erin estaba sentado a sus pies descansando bajo la sombra de un árbol en el jardín entre el salón de audiencias y el área de acceso exclusivo para la familia del Teki y los miembros de mayor rango. Pensó que le habría encantado tener su cuaderno y su pluma para anotar las ideas y reflexiones que se le iban ocurriendo. 
 
    Al momento de la cena se puso un vestido como hacia normalmente y entro a la terraza. Teo estaba riendo feliz con Taylor y Clara, parecía de buen humor, saludo y se unió a la mesa. Todos platicaron a la espera del Teki quien se había entretenido con algunos pendientes. 
 
    Tiara aprovecho para contarles sobre su día y preguntar algunas cosas. Como el sistema de riego y las temporadas de cosecha. Clara estaba bastante más interesada que con cualquiera de los otros temas de los que hablaban habitualmente. Le comentó a Tiara que su familia se dedicaba a la comercialización de productos agrícolas en las Islas y que ella misma había trabajado en eso antes de convertirse en la esposa del Teki. 
 
    A Tiara le pareció un poco difícil de creer, Clara tenía un aspecto muy delicado, no débil, pero sí de aspecto bastante cuidado. Las personas que había visto en las plantaciones estaban bastante quemadas por el sol, su cabello seco y despeinado, ropa sucia y tierra por todas partes. La mujer que tenía en frente vestía de blanco y tenía el cabello adornado con prensadores de conchas y flores. Lucia hermosa, pero al ver sus ojos brillar al hablar del tema Tiara pudo observar la pasión de sus recuerdos. 
 
    El Teki se unió a la cena, les sirvieron pescado con vegetales. Comieron en un silencio cómodo, todos parecían cansados pero satisfechos. 
 
    Al día siguiente a la hora del té, Tiara les comento a El Teki y a Teo sobre sus recomendaciones con respecto a la escasez de la cosecha.  
 
    -          Los siembros requieren mayor frecuencia de riego y la tierra probablemente carece de nutrientes. – Les dijo Tiara yendo al grano. 
 
    -          No es fácil, la labor de riego es tediosa. Algunas de las reservas de agua cercanas contienen muchas sales porque estamos cerca del mar. – Le indico Teo. 
 
    -          El problema principal es el tipo de suelo, la mayor parte es suelo arenoso y otra parte es arcilloso. En la tierra arcillosa tienen muy pocos siembros solo algunos árboles de manzanas y peras. – Comenzó a decirles Tiara. 
 
    -          Es algo complicado sembrar en la tierra barrosa, es más dura y con las lluvias los siembros se pudren. – Le explico el Teki basado en su experiencia. 
 
      
 
    -          Los suelos arcillosos son pesados, no drenan así que no se secan fácilmente y son fértiles. Se me ocurrió que podríamos intentar mezclar los suelos – les dijo Tiara con emoción infantil. – Podemos preparar el tipo de suelo que retenga mejor el agua y contenga más nutrientes. Se podrían complementar. Qué tal si cuando preparen la tierra le agregan tierra arcillosa, se mezcla bien y vemos que tal resulta. 
 
    -          Podríamos intentarlo en uno de los plantíos y dependiendo del resultado implementarlo en los demás siembros. – Concordó Teo. 
 
    -          También podemos agregar compost a la tierra. Todas las cascaras y desperdicios, el estiércol de caballo es excelente para los siembros también. Lo podemos incluir en la mezcla de la tierra o en el agua. Es un fertilizante natural muy efectivo, lo leí en un libro, hace crecer las plantas muy rápido.  
 
    -          Son todas muy buenas ideas. No perdemos con intentar. – Les dijo el Teki y responsabilizo a Teo de implementar lo conversado. - Quizás esto mejore la cosecha, pero sigo preocupado con respecto a la inundación, podría generar más guerras por territorio. Aunque la cosecha mejore si tuviéramos que albergar personas de otras tribus esto sería un desastre, no tenemos suficiente para alimentar más personas. 
 
      
 
    Efectivamente la producción de alimentos de los Tamaleki, que por cierto era mejor que las otras tribus, no era suficientemente eficiente. Tiara no conocía la topografía del territorio y no tenía idea de cuantas zonas se verían afectadas por la inundación. Se pregunto si podrían asentarse en otras zonas, comenzar de cero en tierras más fértiles, y más altas.  
 
    Antes de dormir trato de pensar en que le habría aconsejado su padre si estuviera ahí con vida.  
 
    

  

 
   
      
 
    LAS ISLAS 
 
      
 
    Tiara odio el viaje a las islas desde comienzo a fin, la construcción de los botes rustica y vieja le producían desconfianza y la manera en que tronaba cuando las olas azotaban la madera le hacía pensar que se desarmaría, como cuando los niños en el circulo armaron un “vehículo” de carreras y la aventura termino con una cabeza rota, un labio partido y muchos rasguños.  
 
    Fijó la vista al horizonte, a lo lejos aún veía la playa. Acompañar a Teo en este viaje había sido su idea, se había propuesto indagar un poco en los niveles del terreno de las islas sin comentar al respecto a Teo ni al Teki, ya tenían suficientes preocupaciones. 
 
    Los días anteriores habían sido demasiado tensos, los Tamaleki presionaban al Teki para unirse a la incipiente guerra contra los salvajes, algunos alimentados por la euforia de la batalla y otros empujados por las iniciativas de los Fasu. 
 
    Tiara miro a Teo que se sostenía de la baranda en la orilla del bote a pocos pasos de ella. Parecía disfrutar el vaivén del barco, ella en cambio estaba comenzando a sentir un poco de nauseas, trato de no pensar en ello. 
 
    Tiara había propuesto dar por terminado el entrenamiento con los demás miembros de las tribus, pero el Teki temía que se interpretara como una fractura en la tregua. Teo estuvo de acuerdo, según él, los voluntarios que entrenaban codo a codo con Tiara eran algunos de los más rudos entre los miembros de las demás tribus y teniéndolos cerca podría tratar de influir en ellos. 
 
    Una ola sacudió fuertemente el barco haciendo estremecer a Tiara, Teo se sujetó fuerte de la baranda y le hizo una expresión de susto divertida. 
 
    -          Estamos cerca – dijo Teo viendo un tronco que flotaba en el agua, debía estar sujeto a algo muy pesado en el fondo. - Espera aquí – comenzó a quitarse los zapatos y la camisa. 
 
    -          ¿Vas a saltar? – le pregunto Tiara con los ojos bien abiertos – ¿Sabes nadar? 
 
    -          No te preocupes princesa, vuelvo antes de que lo notes. 
 
    -          Te puede llevar la corriente – le grito Tiara, pero él ya estaba sumergido bajo el agua agitada. 
 
    Uno de los hombres que los acompañaba lanzo una cuerda al agua riendo y silbo para indicarle a todos que Teo había saltado. Tiara apretó con fuerzas el tronco irregular que hacía de baranda y se asomó en el borde todo lo que pudo. 
 
    Estaba asustada, no sabía nadar y solo pudo rezar para que Teo saliera rápido del agua. Se dio cuenta que estaba conteniendo la respiración. Tiara suspiro preocupada. 
 
    -          ¿Hace esto a menudo? – Le pregunto a uno de los tripulantes cerca de ella que observaba el agua a la que había saltado Teo. 
 
    -          No – dijo con una risa rara que sonó como si se estuviera atragantando – alguno de nosotros lo ha hecho, pero es difícil lograrlo. 
 
    -          ¿Qué cosa? 
 
    -          Ya lo veras cuando salga – contesto con complicidad infantil. 
 
    De pronto Teo salió a la superficie y respiro agitado. Con la mano se quitó el cabello y el exceso de agua de los ojos y con la sonrisa más radiante que había visto Tiara levanto la mano triunfante. Todos los tripulantes estallaron, algunos chiflaban otros gritaban y otros reían y aplaudían desde la orilla.  
 
    Teo comenzó a nadar en dirección a la cuerda, el barco se movía impulsado por las olas, pero permanecía cerca con la improvisada vela recogida. El hombre que había lanzado la cuerda tiro de ella y le ayudo a Teo a subir al barco. 
 
    Tiara pensó que nunca lo había visto tan feliz y emocionado. 
 
    Teo se sacudió el agua del cuerpo, volvió a pasarse los dedos en el cabello sin quitar la hermosa sonrisa de sus labios. Le salpico un poco de agua salada a Tiara. 
 
    -          Casi me matas del susto – le dijo ella sin poder evitar contagiarse de la alegría que emanaba él. 
 
    -          Esto es para ti – contesto acercándose mucho a ella, abrió la mano y le ofreció lo que había bajado a buscar. 
 
    Le entrego una concha hermosa en forma de Caracol. Era blanca con betas café y algunos picos, cabía en su mano, pero se veía grande. Tiara nunca había sostenido una concha tan grande. En su interior temía encontrar al dueño de la hermosa concha, pero a simple vista parecía estar vacía. Un tono un tanto rosa asomaba del interior. Se quedo viendo la caracola en su mano.  
 
    -          Si la acercas al oído puedes escuchar el mar. Ese es mi verdadero regalo, llevaras al mar contigo adonde vayas. 
 
    -          Yo leí que puedes hacerlas sonar si soplas por aquí.  
 
    Soplo la colita de la caracola en vano, Teo se rio. No emitió ningún sonido, pero el agua salada se le metió entre los labios. Tiara se limpió la boca y se rio junto con él. 
 
    Al llegar a la Isla se quitó las botas y salto al agua igual que todos los demás, el agua le llegaba a la cintura, con las manos por encima de su cabeza sujeto sus botas y la hermosa caracola y se abrió camino hasta la orilla.  
 
    A medida que fue llegando al final del agua la arena se fue poniendo cada vez más gruesa, parecía formada de millones de pequeños trozos de conchas que le pinchaba la planta de los pies. Comenzó a distinguir mejor todo en la Isla, al menos lo que estaba a primera vista. Unas palmeras y arboles de almendra cubrían el frente. Unos hombres trepaban las palmeras para bajar cocos, le impresiono la habilidad con la que subían por las palmeras inclinadas por el viento. 
 
    Un hombre regordete con un gran bigote y una espesa barba los esperaba en la orilla, tenía a su lado a otros hombres que tenían una pequeña balsa plana. Teo le tendió la mano al hombre del bigote y les indico a los muchachos que podían descargar lo que traíamos en el barco. Los muchachos se metieron al agua sin pensarlo jalando la balsa. 
 
    El objetivo del viaje era intercambiar algunos productos. Traían carne seca preservada en sal, algunos vegetales, unas jarras con licor fermentado y algunas telas tejidas a mano de aspecto artesanal muy hermosas. 
 
    -          Bienvenidos, ¿A quién traes hoy Teo? – dijo el hombrecillo con una gran sonrisa y posando una mano sobre su barriga. 
 
    -          Jerome, te presento a nuestra amiga Tiara – dijo presentando a ambos con un gesto muy diplomático y formal que a Tiara le causo gracia – Ella es muy cercana al Teki, le gustaría conocer a nuestros aliados y la hermosura de tu Isla. 
 
    -          Chica si estas buscando el mejor lugar para vivir esa es nuestra Isla – dijo con una gran sonrisa – Ven vamos a presentarte a todos. 
 
    Jerome le presento a su amable esposa, sus dos hijas y sus nueve nietos. También a muchos de los mercaderes, trabajadores “del puerto”, todos aquellos que limpiaban los pescados y tejían redes. A los hombres que pelaban los cocos y los que cargaban leña, le presento a casi todas las personas de la Isla, todos fueron dándole lo que tuvieran para ofrecer, trozos de pescado, agua de coco, conchas recogidas en la orilla y un sombrero tejido de palma.  
 
    Tiara disfruto enormemente de la isla, todos la recibieron de una manera tan abierta y generosa que se sintió mucho mejor que en casa. 
 
    

  

 
   
      
 
    EN EL CIRCULO 
 
      
 
    -          Necesito hablar con el ahora mismo – Su tono no admitía discusión. 
 
    -          Pero el doctor ha dicho que necesita descansar, por favor comprende, son mis órdenes. 
 
    -          Muévete y déjame pasar, me importa muy poco lo que haya dicho. 
 
    -          Por favor no te demores ¿Sí? 
 
    -          No te preocupes solo tengo una pregunta que hacerle. 
 
      
 
    Sebastián entro en la enfermería, a la zona donde mantenían a las personas en estado crítico. Las paredes estaban cubiertas por una pintura blanca completamente envejecida, en algunas partes incluso se había desprendido, a pesar de ser prácticamente las dos de la tarde todas las luces estaban prendidas. Noto que no había ventanas, el aire acondicionado hacia un sonido sordo y un olor químico penetrante que no supo identificar inundaba el ambiente.  
 
    Encontró la camilla que ocupaba el cuerpo flacucho de Lucas, había perdido casi toda su masa corporal, tenía la piel pálida, marcada con profundas ojeras. A pesar del frio que hacía en el cuarto, él estaba sudando. Un pie se salía de la sabana que cubría su cuerpo y temblaba. Tenía los ojos abiertos perdidos en algún lugar entre el techo y la lampara. 
 
    Dio pasos silenciosos hasta quedar cerca de la camilla, carraspeo tratando de llamar su atención. No quedaba rastros del joven fuerte y presumido que era. 
 
    -          ¿Qué paso afuera? Dime. 
 
    Lucas desvió la mirada y busco los ojos de Sebastián, su expresión estaba en blanco. Ninguna emoción se asomaba entre sus ojos. No contesto, solo se quedó ahí mirando. 
 
    -          Por favor – le suplico Sebastián – ¿Sabes que paso con Tiara? 
 
    Al escuchar su nombre Lucas frunció el ceño, pero no dijo nada.  
 
    Unos golpecitos en la puerta le apresuraron. Sebastián se acercó más a la camilla y flexionando sus piernas se agacho al nivel al que estaba acostado Lucas.  
 
    -          Han dejado de buscarla. Necesito saber si estaba contigo o si está viva. Por favor – dijo bajando cada vez más el tono con voz quebrada. 
 
    Lucas se quedó mirándole unos segundos más y luego regreso la mirada a ese punto invisible sin inmutarse. 
 
    Sebastián salió de ahí abatido. La única esperanza que había guardado todo este tiempo se había convertido en un pedazo de carne inservible.  
 
    -          Qué demonios ocurrió en ese bosque – Mascullo entre dientes frustrado. 
 
      
 
    Se dirigió con paso firme en dirección al edificio de tecnología, esperaba encontrar ahí a la madre de Tiara. Paso las puertas una a una sin fijarse demasiado en lo que ocurría por ahí. 
 
    Miro a la madre de Tiara asomada en un microscopio, con muchas hojas por aquí y por allá y varias tazas metálicas acumuladas.  No tenía mejor aspecto que la semana anterior, su rostro parecía haber envejecido varios años, traía el cabello algo desordenado y la bata con la misma mancha de café.  
 
    Ella levanto el rostro al notar a Sebastián frente a su mesa. 
 
    -          ¿Has conseguido sacarle algo? ¿Sabes que paso? Adonde esta… 
 
    Sebastián negó con la cabeza. Había llegado con la intención de sacarle cualquier información, aunque fuera a golpes, pero el joven que yacía en esa camilla no estaba ahí del todo. Probablemente no habría ganado nada de todos modos. 
 
    -          El medico me dijo que el golpe en la cabeza lo dejo mal. A él tampoco le ha dicho ni una sola palabra. – La mujer suspiro abatida y tomo una taza que estaba más cerca de ella e hizo un intento de tomar, pero estaba vacía. Sebastián se preguntó si estaría comiendo y durmiendo bien.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    TIMBALES DE GUERRA 
 
      
 
      
 
    -          Tenemos que hacer algo – dijo Teo golpeando la mesa con fuerza. 
 
    -          Teo tiene razón, seguir esperando no cambiara las cosas. El problema solo empeora con cada enfrentamiento entre los Fasu y los salvajes. Son doce muertos más. – le apoyo Tiara a el Teki que sostenía su cabeza entre las manos abatido tras recibir la noticia de un nuevo ataque.  
 
    Ujak que había traído le mensaje se mantuvo al margen a la espera de indicaciones. Los Fasu atacaron a unos cazadores que seguían a un ciervo casi en la frontera entre las montañas y el bosque. Habían subido a la montaña y matado a los cazadores, en total doce muertos entre los salvajes y los Fasu. Habría consecuencias. 
 
    -          No sé muy bien que hacer, si ataco a los Fasu y les castigo por sus acciones romperíamos la alianza. Vivimos con recursos escasos, la cooperación entre las tribus es necesaria, además si se unen con otra tribu podríamos comenzar otra guerra. – Les dijo el Teki preocupado. 
 
    -          Nos están empujando a eso. O participamos en una guerra contra un enemigo desconocido o participamos en una guerra contra nuestros aliados. – Le dijo Teo impaciente. 
 
    -          Tiene que haber una forma de detener todo esto – menciono Tiara para sí misma sosteniendo su taza de té. 
 
    -          ¿Cómo se detiene una guerra que ya comenzó? – le dijo Teo tomando asiento a su lado inclinando la cabeza sobre el respaldar de la silla. 
 
    -          Como hicimos en el pasado, negociamos para manejar los conflictos, concertaciones multilaterales para preservar la paz – Dijo el Teki levantando la cabeza y viendo a Teo con una idea danzando entre sus ojos. 
 
      
 
    -          Antes de conocerlos a todos pensaba que todas las personas afuera del circulo eran salvajes – confeso Tiara con vergüenza – quizás podríamos tratar de conocer a los salvajes, escuchar sus pedidos y prevenir la guerra. 
 
    -          Es muy peligroso, no podemos apostar nuestras vidas a la posibilidad de que quizás sean razonables – Le dijo Teo con preocupación. 
 
    -          Iré yo. – dijo firme Tiara - No pertenezco a las tribus, hasta donde se la gente del circulo no tiene ningún conflicto directo con los montañeses. Podría tratar de llegar a acuerdos de paz. 
 
    -          Es una locura no voy a enviarte allá a morir – le dijo Teo molesto. 
 
    -          Es la opción más viable – dijo el Teki evitando la mirada furiosa de Teo – podríamos evitar muchas muertes. 
 
    -          No estarán hablando en serio – amenazo Teo – es una locura. 
 
    -          Se defenderme sola Teo, además no iría con la idea de luchar sino de conversar. Como un emisario de paz.  
 
    Teo negó y se levantó incapaz de seguir escuchando la idea ridícula que su hermano parecía apoyar. Salió de la terraza furioso seguido por Ujak. 
 
    Tiara se quedó a solas con el Teki. Estuvieron un momento en silencio, ella se terminó la taza de té y espero a que el dijera algo. 
 
    -          No voy a enviarte sola, iras con cuatro hombres para que te acompañen. No puedo enviarte con más porque podrían interpretarlo como un grupo de ataque – hizo una pausa – sabes que no tienes que hacerlo si no quieres ¿no? 
 
    -          Lo sé, estaré bien no te preocupes – le contesto apretando su mano – sobre Teo… 
 
    -          De eso me ocupo yo, tendrá que entender. 
 
    -          Deberíamos salir mañana al amanecer, si le parece adecuado gran Teki. Me gustaría que me acompañe Yajar y Tulu. 
 
    -          Un Fasu en esta misión, me parece arriesgado – frunció el ceño – para ti y para él.  
 
    -          El conoce el territorio, también puede dar fe de que estos ataques son un acto aislado de la alianza. Además, me gustaría estar con personas que conozco y confió. 
 
    -          Entiendo, enviare a dos guerreros más y cualquier cosa que necesites. Ve a descansar será un viaje largo. 
 
      
 
    Llevaban días de viaje y por fin llegaron al rio Tuluca. La corriente arrastraba todo a su paso, la cuerda atada al otro lado parecía soportar, aun así, decidieron pasar de a uno. El primero en aventurarse a cruzar las frías aguas del rio fue Tulu, ya lo había hecho anteriormente y se ofreció voluntario para mostrarles como debían cruzar.  
 
    Observo a Erin trepar algunas rocas y encontrar su propio camino para cruzar. 
 
    -          Me encantaría poder saltar de esa manera – dijo Yajar quejándose por tener que congelarse el trasero. 
 
    Tiara volvió a sentirse feliz de tener la compañía de Erin, Tulu y Yajar en el viaje. Aparte de la familia del Teki, Mélida y Teo ellos eran sus amigos más cercanos. Recordó su despedida con Mélida. El pesar con el que la había visto como si estuviera condenada a morir le hizo gracia. La misión de Tiara era secreto para todos, pero Tiara le había comentado a Mélida en confidencia sobre su destino y esta le había preparado alimentos, ropa y mantas. 
 
    A pesar de la temperatura del agua casi congelada a Tiara le agrado la sensación al sumergirse, llevaban días caminando y el lodo le cubría todo el cuerpo, incluso comenzaba a sentir la piel reseca y tiesa como el barro que la cubría. Solo lamento tener que mojar las botas. 
 
    Ya al otro lado del rio se burló un poco de Yajar por su esfuerzo de mojarse lo menos posible y sus quejidos cuando el rio agitado le salpicaba las nalgas. Tiara aprovecho para lavarse el cuerpo lo mejor que pudo sin quitarse la ropa. 
 
    El resto del camino sus pies nadaban en agua muy fría dentro de sus botas, sentía la piel arrugada como pasas. Envidio a Yajar que en un intento por no mojarse había trepado los pies sobre la cuerda y cruzado en esa posición, al final termino con todo el trasero y la espalda mojada pero sus pies estaban secos al menos. 
 
    En la noche se acomodaron en el bosque un poco cerca con la frontera entre el territorio Fasu y el inicio de la montaña, fuera de la vista de los Fasu. Era esencial que no fueran descubiertos dado a que la misión no era algo oficial y publica. Por supuesto que lo último que Tiara deseaba era volver a estar entre los Fasu que la repudiaban tanto como a aquellos salvajes. Acomodada entre un árbol y el pelaje caliente de Erin cerro sus ojos, la comida se le había terminado por compartir sus raciones con Erin. De haber sabido que el tigre se uniría a ellos en el viaje habría llevado carne seca o algo para alimentarlo. 
 
    Se pregunto qué pensaría el Teki de la excursión de Erin. El animal parecía mandarse solo completamente, a pesar de que no le pertenecía a nadie en específico como le habían comentado en ocasiones, ella sentía que se había llevado algo que no era suyo. Esperaba no ponerlo en peligro. 
 
      
 
    Al día siguiente, el ascenso de la montaña resulto bastante más pesado de lo que habían esperado, la noche la pasaron con mucho frío debido a que no encendieron fuego para pasar desapercibidos y a medida que subían la montaña el clima se volvía mucho más agresivo. 
 
    Tiara podía escuchar mascullar maldiciones a los hombres cada tanto. Los guerreros Tamaleki eran rudos, pero estaban mejor acostumbrados al clima sofocantemente caliente cerca del mar. El que mejor se mezclaba con la montaña era Tulu, quien le conto con discreción mientras subían que en ocasiones había seguido a algunos animales que corrían escapando en esa dirección. 
 
    Los cazadores en general dejaban escapar a las presas que subían las montañas porque tenían suficientes animales en el bosque y no se querían arriesgar a entrar a territorio salvaje. Una decisión que a Tiara le pareció razonable. 
 
    “No busques lo que no se te ha perdido” decía Leonel – Hay como odiaba a ese hombre. 
 
    A pesar del riesgo la noche en la montaña era tan fría que terminaron prendiendo fuego, todos temían amanecer congelados. Hicieron turnos al dormir para evitar ser sorprendidos por los salvajes o atacados por alguna criatura que habitara las montañas, esto último lo había mencionado Tulu quien había crecido con historias terribles de monstruos y animales salvajes que habitaban en las montañas. 
 
      
 
    La caminata al día siguiente tenía peor ritmo, el frio y la dificultad del terreno les hacía ir más despacio. Al atardecer todos estaban agotados y se preguntaban en qué dirección deberían ir. Pero no tuvieron que pensar mucho más al respecto. 
 
    Una flecha aterrizo en la tierra muy cerca de los pies de Tiara. Miraron en todas las direcciones, pero no se veía a nadie a simple vista. 
 
    -          ¿Quién está ahí? Pregunto uno de los guerreros desde atrás de Tiara 
 
    Yajar se puso frente a ella en posición de defensa y Tulu sujeto el arco que tenía colgado en la espalda con discreción. 
 
    -          No – dijo Tiara observando a Tulu – no venimos a luchar. 
 
    -          Nos han disparado una flecha niña – le dijo Tulu escudriñando los árboles en busca de algún movimiento. 
 
    -          La han lanzado al piso. No han herido a nadie es solo una advertencia. Nadie saque sus armas – les ordeno en voz baja. Puso una mano en el hombro de Yajar y pasando a su lado dio algunos pasos en dirección de donde vino la flecha. 
 
      
 
    -          Soy Tiara de los hombres del circulo, los que habitan en la torre. He venido a hablar con su líder. – Erin apareció trepando algunas rocas desde atrás del grupo y se acercó a Tiara. 
 
      
 
    -          ¿Que busca con nuestro rey? – pregunto una voz ronca desde alguna parte detrás de los árboles. 
 
      
 
    -          Tengo una propuesta para él – dijo Tiara en voz alta. 
 
      
 
    -          Dejen sus armas en el suelo y caminen hacia atrás. – dijo la voz después de un rato. 
 
      
 
    Tiara le ordeno a los hombres que colocaran sus armas en el suelo justo frente a los pies de ella y caminaron todos hacia atrás. Tiara llamo a Erin que estaba echado al lado de las armas y le acaricio la cabeza mientras esperaban a que alguien apareciera. 
 
    Seis hombres con grandes abrigos aparecieron entre los árboles, estaban dispersos al frente y a los lados. Se acercaron dos y tomaron las armas.  
 
    -          Tendrán que colocarse esto en los ojos - dijo el hombre de voz grave, quien Tiara identifico como el jefe, mientras cortaba una tela en tiras. 
 
    Traía un abrigo de piel de oso quizás, café oscuro de gran tamaño, pantalones y zapatos de piel. Todos vestían de forma un poco similar a diferencia de que algunos traían sombrero, hachas o machetes. Tenían un aspecto muy rudo. Tiara se fijó en la cicatriz que le marcaba la cara al jefe que comenzaba abajo del ojo derecho hasta perderse por debajo de la oreja, le hacía lucir mucho más malo.  
 
      
 
    Yajar miro a Tiara con duda y sostuvo el trozo de tela que ella le ofrecía. Se veía desconfiado y temeroso. Tiara le sonrió y asintió con la cabeza y repitió el gesto con los demás que le acompañaban para tranquilizarles y decirles que se taparan los ojos.  
 
    -          ¿El tigre viene con ustedes? 
 
    -          Si – le dijo Tiara – viene conmigo, no hará nada mientras le permitan seguirme, no le hará daño a nadie. 
 
    No recibió respuesta, pero sintió a Erin cerca de ella y le acaricio el lomo. Comenzaron a guiarlos por un camino, Tiara identifico el camino irregular similar al que llevaban recorriendo desde en la mañana, de vez en cuando tropezaba con alguna raíz, pero el tipo que sostenía su brazo evitaba que terminara en el piso. 
 
    Escucho a Erin gruñir un par de veces, la cercanía de los desconocidos le irritaba, pero nadie dijo nada. 
 
    Luego de una hora de caminata Tiara se sentía desubicada, comenzaba a sentirse algo mareada por traer los ojos tapados y el cambio en la concentración del oxígeno por la altura. Finalmente les quitaron el trapo de los ojos y pudo identificar una estructura muy antigua de roca alta y grande. Casi tan alta como la torre.  
 
    

  

 
   
      
 
    EL MONASTERIO 
 
      
 
    Algunos pinos rodeaban el lugar, hacia muchísimo frio. Tiara observo la estructura frente a ellos, era verdaderamente impresionante. Observo a otros salvajes que los observaban con curiosidad. Las mujeres guiaron a los niños a otra parte y algunos hombres se reunieron a verlos. Probablemente no recibían visitas muy a menudo.  
 
    Un hombre mayor con el cabello totalmente cano se acercó a el hombre de la cicatriz y viendo a Tiara y los otros pregunto 
 
    -          ¿Qué es esto? 
 
    -          Los vigilamos desde ayer, pensamos que eran cazadores. 
 
    -          ¿Porque los trajiste aquí? 
 
    -          La mujer pidió hablar con el Rey. 
 
    Erin se asomó abriéndose paso entre Tiara y Yajar y paso al frente viendo todo el lugar. El viejo dio un paso atrás pelando los ojos como naranjas. 
 
    -          ¿Y la bestia? 
 
    -          Viene con ella. 
 
    Tiara llamo a Erin quien regreso a su lado y araño el piso. Tiara pensó que debía tener hambre. Se sentía un olor a leña quemada y a ella también le estaba gruñendo el estómago. 
 
    -          Me gustaría hablar con su Rey lo antes posible – pidió Tiara dirigiéndose al viejo y luego a el hombre de la cicatriz.  
 
    -          Veré si está disponible – respondió el viejo y dando una vuelta se fue atravesando las puertas enormes del lugar. 
 
    Esperaron ahí, el frio se colaba por su ropa y sus pies, a pesar de que los había dejado muy cerca del fuego continuaban húmedos y horriblemente helados. Tiara se estremeció.  
 
    Tulu la veía con impaciencia, debajo de sus tupidas cejas Tiara podía notar que estaba asustado. Era bastante lógico porque si esos hombres, que hasta el momento no se habían comportado agresivos con ellos, se ofendían con su presencia podían matarlos ahí mismo. Tulu se había sorprendido cuando Tiara le pidió que la acompañara en aquel viaje “Harás que me maten al fin” había dicho negando con la cabeza, pero luego había aceptado protegerla y acompañarla.  
 
    Pero en ese momento no podía sacarse del cuerpo el temor de ser la razón por la que los mataran a todos. 
 
    El viejo salió de las puertas y le hizo un gesto al hombre. 
 
    -          Los atenderá en el comedor – se limitó a decir y dándose la vuelta desapareció por donde había llegado. 
 
    El jefe los guio adentro del edificio, era una construcción rustica y de aspecto antiguo, los muros de la entrada estaban cubiertos por una enredadera que causaban la impresión de que las paredes estaban siendo engullidas por la montaña. A tiara le pareció hermoso. 
 
    Adentro de las paredes el frio aún se sentía, pero al menos no les azotaban las ráfagas de viento. Continuaron atravesando pasillos de roca y subiendo estrechas escaleras de muchos peldaños. Parecía que un pasillo llevaba a otro y así. Estaba segura que no encontraría el camino de regreso.  
 
    El hombre se detuvo y les señalo las puertas de madera corrugada que tenían al frente. Uno de los guerreros se adelantó y le abrió las puertas a Tiara. Ella entro de primera seguida por Tulu, Yajar y los otros dos. 
 
    El salón tenía una de las paredes abiertas casi por la mitad, hacía mucho más frio que afuera por la altura y se podían observar las copas de los pinos que rodeaban el lugar. La neblina los ocultaba y hacía que no viera más el horizonte.  
 
      
 
    Tiara observo al hombre que sentado en una mesa rectangular tomaba una copa de algo. La copa parecía hecha de metal, Tiara se imaginó que se sentiría muy fría al contacto. Él le devolvía la mirada sin apartar los ojos de ella. Todos permanecieron en silencio, el hombre aparto los ojos de ella y los poso en Erin. 
 
    Tiara se dejó llevar por el impulso de caminar a la orilla y sin pensar demasiado en si eso sería apropiado o no, se movió despacio y poso una de sus manos en el muro que llegaba a la altura de su cadera. La vista era impresionante, a pesar de la neblina podía ver los árboles que parecían abrazar el edificio de piedra, prestando un poco de atención alcanzaba a ver a las personas y algunas casitas de madera. No había visto antes los árboles desde esa perspectiva, desde la superficie de la torre se veían solo como pequeños puntos verde o marrón dependiendo de la época, y desde el bosque eran enormes troncos que subían hasta alcanzar la manta que formaban las hojas. Pero desde esa enorme ventana era como si pudiera hablarles y estuvieran irónicamente más cerca que nunca.  
 
    Erin se acercó a ella y sin esfuerzo trepo ambas patas para ver en la misma dirección, Tiara acaricio su torso y centro su atención en la sala nuevamente, percatándose que se había dejado llevar y que esa no era precisamente una visita amistosa. 
 
    Busco al hombre con sus ojos, Erin se bajó y comenzó a recorrer el espacio aparentemente incapaz de estar quieto. 
 
    -          Mi nombre es Tiara de los hombres del círculo – dijo con vos alta y calma – Es muy hermosa la vista – Le dijo tratando de romper el hielo, noto que el hombre no había apartado los ojos de ella. 
 
    -          ¿Que los trae por aquí? No solemos tener visitas. – Le dijo el rey, su voz le pareció un poco ronca y fuerte. 
 
    -          Me han dicho que usted es su rey, el líder de todas estas personas. 
 
    -          Así es, ¿han venido a vender galletas? – su tono de voz mucho más frio le hizo saber a Tiara que repentinamente estaba de mal humor – Tu quizás eres de los hombres de negro, pero estos hombres que vienen contigo son los hombres del bosque. Quizás no lo sabes – le dijo haciendo una pausa y colocando una servilleta sobre la mesa – pero su gente y la mía está en guerra. Precisamente me dirigía a atender este asunto luego de terminar el almuerzo. 
 
    -          Lamentamos interrumpir, pero necesito hablar con usted al respecto. Es precisamente esa la razón que nos trae hasta aquí. 
 
    -          Que hace una mujer de negro aquí, representando a los hombres del bosque – parecía a la defensiva 
 
      
 
    Tiara interpreto que probablemente estaba analizando la alianza de sus enemigos con la gente de ella y como eso podía afectarlos en esta guerra. Quizás pensaba que había venido a amenazarle o advertirle. Los cambios de humor del hombre pusieron inquieta a Tiara, iba escalando de un sentimiento a otro visiblemente y temió que en cualquier momento dejara a un lado a cortesía que había guardado hasta este momento. 
 
    -          No vengo en representación de mi pueblo señor, he venido en representación de la tribu Tamaleki. Soy muy amiga del Teki y su familia y comparto la firme posición de evitar la guerra. 
 
    -          ¿Me hablas de evitar la guerra? – Se puso de pie sosteniendo sus manos en la mesa. Tiara juro que en cualquier momento se lanzaría sobre ella como habría hecho Erin – Es su gente la que ataca a la mía y nos matan. Mi gente me exige actuar y pelear por ellos, no buscamos una guerra, pero tampoco somos un pueblo débil. 
 
    -          Es por eso que he venido hasta aquí. Tengo una propuesta que hacerle. Me gustaría hablar en privado si es posible. 
 
    El rey la miro de la cabeza hasta los pies haciéndola sentir extraña. Era un hombre como poco apetecible. Aun con el abrigo de piel cubriendo su piel podía adivinar su esculpida figura, sus brazos marcados y la forma en que la veía le causo un escalofrió. No supo bien si por frio o por nervios, pero este hombre la hacía temblar.  
 
    Se quedo pensando un momento sin quitarle los ojos de encima. Luego se paró erguido y asintiendo llamo a los hombres que esperaban del otro lado de la puerta. 
 
    -          Lleva a nuestros invitados a las habitaciones vacías. Tiara cenara conmigo, que le den ropa adecuada. – y sin decir más los guiaron para salir del lugar. 
 
    Tiara no estaba segura de ser precisamente una invitada, los dos hombres custodiando la puerta le hacían sentir más bien como prisionera. Le habían dejado una habitación solo para ella y Erin, los cuatro hombres que la acompañaban estaban en la habitación justo enfrente de la suya. Tiara se preguntó si tendrían al menos una cama para cada uno porque en su habitación había solo dos camas individuales. 
 
    Desde la pequeña y alta ventana de su habitación podía ver los pinos, le habría gustado una ventana enorme como la del comedor, aunque agradecía que la temperatura estuviera menos gélida. 
 
    Se quito toda la ropa y la tendió en una silla sencilla con respaldar de madera. Se quito las botas y las coloco en el borde de la ventana en un intento inútil por secarlas. Finalmente se metió bajo la colcha gruesa de piel que cubría la cama. Se sintió agradablemente cálida, aunque quizás quitarse la ropa y bajar la guardia en un ambiente hostil no era lo más recomendable decidido aprovechar el encierro y dormir. No sabía cuándo podría volver a descansar en esas condiciones, dormir en el bosque resultaba agotador, con suerte podría volver a dormir en su cama dentro de unos 5 o 6 días. Cerro los ojos agotada, sabiendo que Erin la protegería de cualquier cosa, en ese momento más que en todo el viaje se sintió feliz y agradecida de tenerlo a su lado. 
 
      
 
    Unos golpes secos en la puerta despertaron a Tiara, se despertó de mala gana, el roce de la manta caliente contra su piel le pareció reconfortante, no recordaba la última vez que había dormido desnuda. 
 
    Se incorporo de golpe tomando conciencia de adonde estaba y sin ropa.  
 
    -          ¿Quien? – pregunto mientras rebuscaba en la recamara su ropa mojada.  
 
    Nadie contesto en respuesta. Se puso la ropa como pudo y abrió un poquito la puerta para ver quien estaba del otro lado. Los hombres que había visto antes de cerrar la puerta continuaban ahí inmóviles arrecostados a la pared del otro lado del pasillo. Frente a ella estaba otro hombre de aspecto similar, le extendió una pila de ropa y unos zapatos que parecían de su talla. Tiara abrió un poco más la puerta y tomo la ropa, observo las manos del hombre agrietadas y envejecidas, no parecía tan mayor para tener la piel tan dañada. Al parecer el frío y la vida ahí arriba cobraba su precio. 
 
    Cerró la puerta y observo a Erin que continuaba dormido en la otra cama, se mofo de ella misma por pensar que él se quedaría a su lado como un protector invencible.  
 
    Acomodo la ropa y la observo. El vestido era negro y se parecía mucho a la ropa del circulo. Al meterse en el vestido, se dio cuenta de que le quedaba perfecto, un poquito apretado del busto, pero le tallaba bien. Observo los zapatos, eran similares a los que usaban todos los demás, supuso que los fabricaban ellos mismo, estaban cubiertos de piel y la suela de un material parecido a hebras finas amarradas. No estaba segura que material era, pero se veían resistentes como las lianas del bosque. Al ponérselos, a pesar de que se veían graciosos le gustaron, calentaban los pies y se sentían ligeros. 
 
    Espero en la habitación a que llegaran a buscarla, trato de observar por la ventana, pero al estar tan alta solo podía ver la punta de los pinos. Se acomodo junto a Erin en la cama y se entretuvo haciéndole cariñito. Le encantaba sentir el pelaje entre sus dedos, la suavidad y lo calientito que se mantenía sin importar el frío que estuviera haciendo. 
 
      
 
      
 
    Condujeron a Tiara a través de más pasillos, sentía curiosidad por saber cómo estaba organizado aquel lugar y que había sido. La construcción era muy rustica y carecía de decoraciones. Algunas estancias incluso parecían un mausoleo acompañadas del frío y la oscuridad. 
 
    Por fin la llevaron al comedor, se alegró de que el lugar le pareciera familiar al ya haber estado ahí antes. No sabía que esperar de esa cena. Se recordó a ella misma pedir ver a sus compañeros antes de regresar a la recamara, si no es que la echaban al frío de la noche luego de escucharla. 
 
    -          Buenas noches – Saludos el Rey hablándole con demasiada cortesía. 
 
    Él ya estaba sentado en el comedor del otro lado de la mesa.  Había antorchas iluminando la estancia, Tiara se preguntó si prendían las antorchas siempre o esta era una ocasión especial.  
 
    -          ¿Te gustan? – Pregunto notando que ella las observaba. 
 
    -          Si son hermosas – sin prestarle demasiada atención apropósito. 
 
    -          Es más fácil que hacer candelas, además aquí se apagan fácilmente por el viento. 
 
    Así que no era una ocasión especial pensó Tiara sintiéndose patética. 
 
    -          Te queda bien la ropa – le dijo viéndola descaradamente – pero quizás deberían haberte dado algo más abrigado. 
 
    Hizo una seña a uno de los hombres que estaba custodiando la puerta de pie atrás de las antorchas. Uno de ellos se retiró y otros dos hombres entraron con platos de comida. Colocaron un plato frente a Tiara, recordó lo hambrienta que estaba, olía realmente delicioso. La comida tenía un aspecto muy distinto a lo que estaba acostumbrada.  
 
    Sintió culpa. 
 
    -          ¿No te gusta? 
 
    -          Huele muy bien – le dijo Tiara con algo de pena – solo me preguntaba si mis amigos tienen comida, Erin también debe estar muriendo de hambre. 
 
    -          ¿Erin es el tigre? 
 
    -          Si, no hemos traído mucha comida para él, seguro que a estas alturas estará considerando comerme mientras duermo – dijo sonriendo recordando todas las veces que había temido eso mismo. 
 
    -          Un tigre con hambre es mala idea. Pediré que le lleven de comer. Tus amigos han cenado en la recamara.  
 
    A Tiara le sorprendió el cambio de actitud del Rey. Parecía un hombre completamente distinto. El soldado que se había marchado corriendo ya estaba de regreso con un hermoso abrigo blanco en sus manos, Tiara se preguntó cuántas bestias enormes vivían en las montañas, todo ese pelaje tenía que salir de alguna parte. El rey se levantó y le coloco a Tiara el abrigo sobre los hombros, era suave parecido al pelaje de Erin y se sentía muy cálido. Ambos tomaron los cubiertos y comenzaron a comer. Durante la cena nadie menciono nada acerca de la plática que ambos esperaban tener, parcia más bien una cita o un evento social. Tiara supuso que el pretendía conocer mejor sus intenciones y la persona que estaba frente a él. 
 
    De cierto modo funciono porque ella le hablo sobre su padre, sobre su madre, conversaron sobre Erin y la relación estrecha que tenía con el Teki. Tiara noto que el Rey parecía conocer demasiado acerca de las personas del circulo y también sobre las tribus. Para ser personas que estaban aisladas de todo manejaba mucha información. 
 
    Él le comento sobre la aldea, le dijo que su asentamiento estaba formado alrededor del monasterio. Tiara encontró completa lógica en que el lugar hubiera sido de monjes espirituales, concordaba con la sencillez de todo y lo apartado que debió estar del mundo.  
 
    Conversaron y discutieron acerca de los principales problemas que vivían en lo cotidiano. Se entero de que tenían muchas personas enfermas con padecimientos respiratorios, el mal clima combinado con la costumbre de cocinar a leña dentro de las casas afectaba seriamente tanto a niños como adultos o ancianos.  
 
    Los problemas no paraban ahí, el Rey parecía un libro abierto, le hablaba a Tiara acerca de todo con tranquilidad como si fueran amigos de toda la vida y como si quisiera que ella los conociera mejor. 
 
    -          Las personas en las chozas viven en condiciones muy duras, estamos todos acostumbrados a eso, pero en invierno es mucho peor. La humedad se cuela en todas partes, los colchones están siempre mojados, incrementan los incendios, el invierno pasado se calcino una familia completa, al parecer trataron de secar sus abrigos cerca de la hoguera. 
 
    -          Es horrible, ¿No lograron salir? 
 
    -          La madre logro salir, pero enseguida entro a buscar a los niños. Todos trataron de apagar el fuego, pero era demasiado tarde. – Hizo una pausa, Tiara imagino que estaba recordando – Este invierno vamos a estar mejor preparados. Hemos mejorado las chozas de palos y paja, los hombres están construyéndolas de piedra y barro. 
 
    Tiara pudo notar genuino interés. El rey era una persona que se preocupara por el bien común como el Teki. Ahora se sentía más segura de conseguir lo que había venido a hacer. 
 
    -          Ahora solo nos queda evitar una guerra. – le dijo Tiara colocando la copa que sostenía en su mano. 
 
    -          ¿Como propones hacer eso? 
 
    -          Te traigo la oferta de El Teki de unirse a la Alianza y firmar un tratado de paz. 
 
    -          ¿Así de fácil? – le cuestiono ocultando una sonrisa discreta con la mano y apoyado sobre la mesa. 
 
    Tiara observo al hombre sentado frente a ella. Parecía que estuvieran jugando su juego, de alguna forma se daba cuenta que él ya sabía cómo la conversación iba a terminar. Sonriendo de esa manera lucia muy apuesto. 
 
    -          Me parece que podemos hacer mucho más – le dijo, Tiara permaneció atenta y no dijo nada obligándole a mostrar sus cartas – se quién eres Tiara Zanders, heredera del circulo y aliada del rey de las tribus, la princesa blanca con un tigre y guerrera. 
 
      
 
    Tiara se quedó observándolo, de alguna manera él lo sabía todo sobre ella. Había tenido el cuidado de no mencionar a El Superior ni nada que el pudiera usar en su contra, tal y como el Teki le había aconsejado antes de partir, pero ese hombre lo sabía todo.  
 
    -          ¿Qué quieres de mí? 
 
    -          Una alianza Tiara, quiero que te conviertas en Reyna, que recuperes el circulo y seas la unión entre mi pueblo y las tribus. 
 
    La propuesta del Rey le pareció absurda, esto no era un cuento de hadas ni un matrimonio, no tenía nada que ver con una alianza. Desde pequeña siempre pensó que si algún día llegaba a casarse seria por amor. Honestamente él era descaradamente guapo y había demostrado ser agradable durante la cena, pero Tiara no le conocía para nada, casarse con un extraño para sellar una alianza entre los pueblos era un gran sacrificio personal. 
 
    -          No tienes que contestar ahora, sé que es mucho para procesar en una cena. Por el momento quizás quieras informar a el Teki que estamos avanzando en un tratado de paz. Podría enviar a uno de mis hombres. 
 
    -          Voy a enviar a uno de los míos, si te parece bien. Hay otros asuntos que necesito resolver. 
 
    La cena finalizo de forma cordial, ambos se dieron la mano como si estuvieran sellando un negocio. A Tiara le resulto gracioso y absurdo a la vez que ese hombre se comportara naturalmente luego de sugerir que se casaran para sellar una Alianza. Desconfianza, entendió ella, pero había algo más, algo que no estaba viendo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    DECISIONES IMPORTANTES 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente desayunaron juntos, aun se sentía como una prisionera y apenas había logrado pensar sobre la noche anterior. Tomo un trozo de tarta de fresa, le recordó al que solía comer en el circulo. Luego de la muerte de su padre su mamá mantenía pai de fresas en la mesada de la cocina y le ofrecía constantemente una rebanada a Tiara con la intención de levantarle el ánimo, pero eso solo hacía que se sumiera más en la depresión por su perdida. Uno de los recuerdos hermosos que tenia de su padre, era el amor con el que el solía sorprenderla en su cumpleaños con un pai de Fresa con moras que horneaba él mismo, a veces cuando sabía que Tiara estaba triste principalmente por no tener amigos o por cualquier cosa que a estas alturas consideraba pequeñeces, él se aparecía en su cuarto con un pai de fresas de tamaño personal, se sentaba con ella en la cama sentados entre todas las almohadas y lo comían juntos con dos cucharas. 
 
    -          Hoy note que hemos conversado mucho acerca de nuestros pueblos, nuestros amigos y enemigos, pero no sabemos casi nada el uno sobre el otro. 
 
    -          Si, creo que antes de proponer casarte conmigo deberías haber averiguado un poco sobre mí – le dijo Tiara con sorna – ni siquiera se su nombre Rey de los Salvajes. 
 
    -          ¿De los salvajes? ¿Es así como nos llaman? Pensé que los salvajes eran cualquiera que estuviera afuera de los muros. 
 
    -          Así es para algunos – confeso Tiara con un poco de vergüenza – muchos ni siquiera han salido de esos muros. 
 
    -          Lo sé  
 
    -          Sabes mucho para nunca haber estado ahí dentro ¿No crees? – Tiara lo miro interrogante. 
 
    Le llamaba la atención que el supiera acerca de algunas cosas sobre el circulo, por ejemplo, la noche anterior habían hablado de su padrastro y el rey se había referido a él como “El superior” eran términos y puestos dentro del circulo que solo la gente de adentro conocía, ni siquiera los Tamaleki sabían tanto sobre ellos.  
 
    -          Mi nombre es Dylan, aquí me llaman Rey, pero tú puedes llamarme solo Dylan si aceptas ser la Reyna. 
 
    -          ¿Porque querría ser tu Reyna, que gano yo con todo esto? 
 
    -          ¿Porque no querrías? – pregunto con gesto arrogante y juguetón mientras señalaba su rostro y su cuerpo. 
 
    -          Espero que tomes esto con mayor seriedad, Dylan. Esta es una decisión que no pienso tomar a la ligera.  
 
    -          Quieres que me una a la alianza de las tribus, que sea la quinta tribu ¿Esperas que confié en ti solo con tu palabra como garantía? 
 
    -          ¿Cómo un matrimonio te garantiza más que solo mi palabra? 
 
    -          Sencillo Tiara, has venido aquí en representación del Teki como una mujer del circulo. Traes un tigre como protección – Tiara observo a Erin que estaba acostado a pocos pasos de ella – el tigre del Teki según me han informado, eso me dice que eres importante para ellos y él es Rey entre todas las tribus. 
 
    -          Eso no contesta mi pregunta. 
 
    -          Espero que la alianza entre tu y yo te permita conocer mejor a mi pueblo, te permita sentirte parte de nosotros y quiero que luches por mi gente como luchas por los tuyos. 
 
    -          ¿No confías en mí? Te he ofrecido protección para los tuyos si forman parte de la Alianza, es una promesa que voy a cumplir sea tu Reyna o no. 
 
    -          Quizás solo quiera que simplemente lo seas – dijo el rey relajado mientras tomaba su propio trozo de tarta. 
 
    Tiara se acostó en la silla, cuando comenzaba a sentir que avanzaban en la conversación el parecía que desviaba la conversación a un simple juego. 
 
    -          Quisiera que te tomaras esto en serio – insistió Tiara – de esta conversación dependen muchas vidas.  
 
    -          Soy consciente de ello – la observo mientras saboreaba una cucharada del postre – confió en ti para esto y esta es mi condición. 
 
    -          Hablas como si me conocieras. 
 
    -          De alguna manera te conozco, ahora solo falta que tú me conozcas a mí – diciendo esto se levantó sonriéndole – Nos veremos en el almuerzo. 
 
    -          Espera, quiero pedirte algunas cosas. 
 
    -          Lo que tú quieras – le contesto con seguridad. 
 
    -          Necesito comida para mis hombres, deben partir cuanto antes para hablar con el Teki y quisiera preguntar cuál es mi posición aquí. 
 
    -          ¿Qué quieres decir? – Pregunto Dylan con el ceño fruncido. 
 
    -          ¿Soy invitada o prisionera? 
 
    -          Eres la futura Reyna del monasterio – dijo seriamente – ¿Alguien te ha hecho sentir mal? 
 
    -          No. Pero mis hombres no han salido del cuarto y yo solo he salido para comer en esta estancia, eso más la vigilancia constante me hace sentir en una mazmorra.  
 
    Dylan se quedó viéndola un momento sin decir nada. Tiara pensó que quizás se había pasado con su sinceridad. 
 
    -          Lamento escuchar eso. Siéntete en la libertad de conocer el lugar. Solo te pido que te mantengas alejada del tercer piso. El resto considéralo tu casa. 
 
    -          Gracias Dylan. 
 
    -          Si me permites, debo retirarme, tengo algunos pendientes urgentes. 
 
    Tiara recorrió el mismo camino, llego al pasillo donde estaba su habitación y toco la puerta frente a la suya. Tulu abrió la puerta con una pila de platos entre sus manos. 
 
    -          Tiara, gracias a Dios – le entrego los platos a Greg y abrazo a Tiara – no sabíamos nada de ti.  
 
    Tulu soltó a Tiara y se movió a un lado para dejarla pasar, la habitación era del mismo tamaño que la suya, pero en lugar de dos camas normales tenía dos camastros de dos niveles. Arriba estaba sentado el otro joven junto con Yajar, quien se lanzó de la cama al verla entrar.  
 
    -          ¿Qué ha pasado? – le dijo con prisa y bajando la voz para que los guardias que estaban en el pasillo no escucharan su conversación 
 
    -          ¿Podemos irnos? 
 
    -          No me quejo, pero nos estamos volviendo locos aquí encerrados le apoyo Greg. 
 
    -          Eso he venido a decirles – les dijo Tiara mientras Yajar tomaba asiento en la cama de abajo – Necesito que ustedes tres vayan de regreso a la ciudad y lleven un mensaje al Teki. 
 
    -          ¿Cuál mensaje? – Le pregunto Tulu 
 
    -          Díganle que estamos bien y que estamos en proceso de negociar la paz pero que tomara un poco más de tiempo. El rey tiene algunas condiciones. 
 
    -          ¿Cuáles condiciones? - pregunto Yajar 
 
    -          Él quiere que me case con él – dijo tiara sintiéndose ridícula al decirlo en voz alta. 
 
    -          ¿Casarse? ¿Por qué? – cuestiono Yajar levantando la voz. 
 
    -          Es por eso que necesito tiempo. No entiendo sus razones y tampoco confió plenamente en él. 
 
    -          No me gusta la idea de dejarte sola – dijo Tulu. 
 
    -          De todas maneras, están aquí encerrados, además voy a estar con Erin. 
 
    -          Si quisieran hacernos daño ya lo habrían hecho – dijo Greg – si él quiere casarse con ella no creo que esté en peligro. 
 
    -          Igual no me gusta – declaro Tulu serio. 
 
    -          Casarte con él es una locura – dijo Yajar que continuaba con los ojos abiertos y unas arrugas marcadas en la frente – No podemos dejarte aquí. 
 
    -          Aun no sé qué va a pasar, pero de igual modo tengo que evitar esta guerra. Estaré bien y ustedes van a hacer lo que les digo. – se levantó sin dejar espacio de discusión y acercándose a la puerta continúo dándoles indicaciones - Se van ahora mismo el viaje es largo, no se detengan a perder el tiempo, las tribus necesitan saber que hay tregua de paz por el momento, tenemos que detener los ataques. 
 
      
 
    Luego de despedirse de ellos miro como les colocaron el trapo en los ojos y les guiaron por el sitio por donde habían llegado. Un sentimiento de soledad se apodero de ella por unos segundos. Sintió el aire frio colarse por debajo de su abrigo y rezo para que los hombres que ya habían desaparecido entre los árboles con la misma ropa que habían traído, no murieran de frio. 
 
    Observo a unos pequeños jugar a la distancia, luchaban con unas ramas y las golpeaban imaginando que eran espadas. Ella siempre había deseado tener hijos, si se casaba con Dylan sacrificaría eso.  
 
    O quizás podrían formar una familia juntos ¿Quién dice que no?, se planteó casada con ese hombre con uno o dos críos y sintió un escalofrió. Por más atractivo que fuera, no le conocía y no sería un matrimonio por amor. Tenía que comenzar a considerar que este matrimonio era un simple acuerdo de alianza, que podía salvar muchas vidas y cambiar la suya para siempre.  
 
    Miro a una mujer que cargaba unos troncos, parecía agotada y se acercó a ayudar. No había visto muchas mujeres, se percató que incluso las personas que servían la comida eran solo hombres dentro del monasterio.  
 
    Luego de insistir un poco la ayudo a cargar unos troncos hasta su casa, resulto que estaba un poco lejos, pero, aunque los troncos estaban bastante pesados, Tiara se sintió aliviada de poder alejarse del monasterio y caminar entre los pinos sin el temor a perderse. Trato de entablar una conversación en el camino. 
 
    -          ¿Sueles cargar sola la leña? 
 
    -          Ahora si – le contesto la mujer apenada – Antes lo hacía mi marido, pero murió hace muy poco. 
 
    -          Lamento oír eso, que le paso – le pregunto Tiara con curiosidad. 
 
    -          Lo mataron, era cazador – dijo la mujer 
 
    -          Murió en la batalla con los Fasu 
 
    -          ¿Los hombres del bosque? ¿Los conoces? – Le pregunto la mujer casi deteniéndose. 
 
    -          No muy bien, fui prisionera en su aldea un tiempo.  
 
    -          ¿Como saliste de ahí?- pregunto volviendo a caminar 
 
    -          Me entregaron a otra Tribu, ahí tuve mejor suerte. 
 
    -          Ya veo, ojalá mi Tomas hubiera tenido mejor suerte. 
 
    Rodearon otros pinos más hasta que llegaron a una cabaña, era bastante rústica, pero bonita, estaba rodeada de árboles y cerca se podía escuchar una cascada.  A Tiara le pareció realmente hermoso. 
 
    -          ¿Es esta tu casa? – Le dijo asombrada 
 
    -          Si, la construimos juntos, Tomas y yo. Ahora vivo sola aquí. 
 
    Leyla coloco los troncos cerca de la puerta de madera y entraron, adentro había una chimenea con un horno de barro y un sillón de madera con una mesita. Tiara se sorprendió de ver algunos libros en un librero.  
 
    Observo a la mujer colocar adentro los trozos pequeños de madera que quedaban cerca del horno y encenderlos. El calor del fuego pronto inundo el lugar calentando el ambiente de manera agradable. 
 
    -          Por favor permíteme ofrecerte un caldo – Le dijo Leyla ofreciéndole sentarse mientras colocaba una pequeña olla de barro sobre el horno. 
 
    -          Gracias le dijo Tiara tomando asiento. 
 
    -          ¿Piensas quedarte mucho tiempo? 
 
    -          Aun no lo sé – Le confeso Tiara. 
 
    -          Ya – le respondió moviendo la sopa en la olla. 
 
    Tiara observo hacia afuera por la puerta abierta de la entrada, había unas ventanas de madera cerradas al otro lado de la sala, que no dejaban entrar la luz del día, tiara trato de imaginar la vista si estuvieran abiertas, pero supuso que entraría demasiado viento por ellas por la dirección en la que estaban. Probablemente en el verano la cabaña sería mucho más bonita.  
 
    -          He visto pocas mujeres – le dijo Tiara en un intento de conseguir información. 
 
    -          Las mujeres se mantienen más en sus casas, cuidando a los niños o en las cocinas. Rara vez salen por ahí. 
 
    Tiara se le quedo mirando. 
 
    -          Yo tengo que hacerlo, le dijo. Sin Tomas tengo que recolectar yo misma la leña – dejo de mover la sopa y observo a Tiara – Además me siento muy sola aquí. 
 
    -          ¿Te molestaría si te hago compañía unos días? Podría ayudarte con la leña, la limpieza. 
 
    -          ¿No eres invitada del Rey? 
 
    -          Así es, pero me siento asfixiada en el monasterio, podría venir y hacerte compañía por el día y ayudarte con la limpieza o la leña. 
 
    -          Si el Rey lo permite por mi está bien, no es necesario que limpies, solo la compañía ya es bienvenida – le dijo con una sonrisa.  
 
    Tiara salió de la cabaña contenta, con la sensación de haber conseguido una amiga. La soledad que había sentido al ver marchar a los muchachos se había desvanecido. A pesar de haber tomado un poco de caldo el estómago le estaba rugiendo, se sintió mal por Leyla, quien con esfuerzo conseguía apenas alimentarse.  
 
    Durante la cena converso con Dylan sobre su nueva amistad, le hizo preguntas sobre lo que había hecho durante el día y trato de conseguir más información sobre él. Le pregunto cuántos años tenía, resulto ser cinco años mayor que ella, le pregunto sobre su familia, sus padres habían muerto hace varios inviernos y él había tenido que asumir el control unos seis años atrás. Hablaron sobre recuerdos de niñez y sobre lo difícil que era para las mujeres viudas sobrevivir sin sus maridos. 
 
    En cada conversación Tiara llegaba a conocerlo cada vez más, pero continuaba con la sensación de que él sabía mucho sobre ella y sobre el circulo. 
 
      
 
    -          ¿Como garantizan el suministro de alimento en invierno? – Le pregunto Tiara. 
 
    -          Cosechamos todo lo que podemos, pero la carne no se puede almacenar solo los granos y plantas para té. – dudo un poco antes de continuar – durante el invierno bajamos a cazar a los bosques, también tenemos conocidos. 
 
    -          ¿Conocidos? 
 
    -          Algunos aliados – dijo con prudencia – intercambiamos algunas cosas, nosotros les llevamos frutos y fresas que se dan bien en la montaña, carne, cuchillos y cuero básicamente. 
 
    -          Y ellos les dan alimentos en invierno – comprendió Tiara - ¿Fabrican ustedes cuchillos?  
 
    -          Hacemos armas de piedra, huesos y si encontramos metal fundido, en una zona de la montaña se encuentra metal o granito. Hemos comenzado a sacarle provecho con la ayuda de… 
 
    -          ¿De quién? 
 
    -          Un amigo cercano – dijo Dylan repentinamente reservado. 
 
    -          Sigo sintiendo que me ocultas cosas. 
 
    -          Lo siento, es difícil confiar.  
 
    -          He estado pensando en tu condición para unirte a la Alianza. Por más que lo pienso creo que un matrimonio es una locura. 
 
    -          ¿Te parezco tan horrible? – suspiro - Necesito que tomes una decisión. Sabemos acerca de la inundación. Necesito asegurar a mi gente. Los suministros que recibimos en invierno, esta vez no van a poder llegar. 
 
    Tiara se sorprendió. Permaneció en silencio.  
 
    -          ¿Quieres los recursos del circulo? 
 
    -          El matrimonio me asegura que se cumpla la alianza, pero juntos podemos hacer algo más grande. Los recursos tecnológicos del circulo podrían ayudar al desarrollo de todas las comunidades incluyendo a las tribus. 
 
    -          Quieres que te ayude a quitarle los recursos a las personas del circulo – insistió Tiara indignada. 
 
    -          No – le respondió Dylan con paciencia – No quiero quitárselos, quiero que los utilices para el beneficio de todos. Quiero que los aprovechemos al máximo.  
 
    Tiara lo miraba con fiereza y desconfianza. Estaban apoyados en el muro con vista a los pinos. Ella sostuvo las manos y perdió la vista en los árboles.  
 
    -          Eres la heredera del circulo, es tu derecho reclamarlo, puedes dirigirlo mejor, cuidar a las personas, tu misma lo dijiste, muchas de esas personas nunca han salido afuera de esos muros. ¿Crees que eso es justo? ¿Crees que es correcto?  - La observo de frente y se acercó – Podemos formar una comunidad unidos, sin fronteras. 
 
    Tiara pensó en sus palabras, quería salvar a su pueblo, era obvio que su motivación principal era no morir de hambre y no podía dejarse llevar por el idealismo de “un mundo mejor”, pero Dylan tenía razón, ella había deseado conocer el bosque toda su vida y cuando al fin lo había conseguido había estado a punto de morir. 
 
    Pensó en Leyla, muriendo sola de hambre en la cabaña durante el invierno. Todas estas personas tenían el derecho de vivir. 
  
 
    Se miraron fijamente a los ojos. El espacio entre ellos se cerró, Tiara podía sentir la respiración cálida de Dylan chocar con su piel. 
 
    -          Solo prométeme que lo pensaras – Le dijo él con la voz ronca.  
 
    -          Lo prometo – Le contesto casi sin aliento. 
 
    Esa noche soñó con la cabaña, con las islas y con Dylan, con su cercanía y con un beso que no se terminaba de dar pero que ella conscientemente deseaba. 

  

 
   
      
 
      
 
    TODOS LOS SECRETOS 
 
      
 
      
 
    Habían pasado 10 días, Tiara se había acostumbrado a la rutina de la montaña, pero no acababa de acostumbrarse al intenso frio. Erin por el contrario parecía apreciar el frio, las tardes que Tiara pasaba con Leyla en la cabaña Erin las pasaba entre los árboles, tomando agua de la cascada, o sentado en la entrada de la cabaña. Casi nunca entraba, para tranquilidad de Leyla que se notaba visiblemente tensa en su presencia.  
 
    El tiempo que pasaba con Dylan le resultaba agradable, cada vez eran más cercanos, a pesar de que él no había vuelto a tocar el tema del matrimonio, hacia comentarios como “Podemos cambiar eso” o “tendremos que decidir tal cosa” dando por hecho que eran un equipo. 
 
    Tiara se sentía atraída por él y cada vez ansiaba más los momentos que compartían juntos. Pero aún se sentía una gran barrera entre ellos, los secretos. No conseguían confiar 100% uno en el otro, sobre todo Tiara quien cada tanto sentía que el ocultaba algo. Además, estaba el asunto del tercer piso, el cual estaba “vetado” para ella por alguna razón.  
 
    Luego de conversarlo directamente él se había comprometido a tener una charla formal con ella a condición de que tomaran la dichosa decisión de una vez por todas. Así que ahí estaban subiendo las estrechas escaleras en dirección al tercer piso. 
 
    Antes de abrir la puerta Dylan se giró y observo a Tiara directamente a los ojos.  
 
    -          Quiero que tomes esto con calma – le dijo colocando un mechon atrás de su oreja. La cercanía y el roce de sus dedos le ocasionaron un estremecimiento desde el cuello hasta la espalda baja. 
 
    -          Está bien – aceptó sin saber que más decir. Y entraron. 
 
      
 
    Dylan permaneció en silencio unos segundos luego de entrar, Tiara lo observo, estaba ahí pasmada sin saber muy bien que debía hacer.  
 
    -          Yo estuve ahí el día en que le disparó a tu padre.  
 
    Tiara suspiro con dolor, el hombre que yacía en esa cama no era el hombre que ella conocía. Su piel estaba surcada de nuevas arrugas y su cabello blanco casi en su totalidad. Observo su respiración rítmica. 
 
    -          El conflicto con la aldea Fasu aún no había comenzado como tal, así que salí solo con uno de mis guerreros, ahora los exploradores solo salen en equipos de al menos 6 personas y tratan de no abandonar la montaña. Debo admitir que, aunque mi pueblo es rudo y mis guerreros feroces ellos nos superan en número, no me puedo permitir perder más personas.  
 
    Tiara sintió el impulso de apresurarle para que se centrara en la historia principal, eso que ella ansiaba y temía saber. ¿Qué había pasado realmente? 
 
    -          Estábamos siguiendo el rastro de algún pobre animal en el bosque, cuando escuchamos las voces. Eran dos hombres, nos acercamos tanto como pudimos sin ser detectados. Discutían acaloradamente, recuerdo que tu padre le pregunto ¿Por qué? Lo repetía una y otra vez, las plantas no me permitían ver bien lo que estaba pasando “He confiado en ti, eres como un hermano para mi” y volvía a repetir ¿Por qué? Su voz estaba rota. Nos quedamos ahí ocultos, ahora que lo pienso quizás pudimos haber hecho algo más que solo quedarnos ahí. 
 
    Tiara fijó su mirada otra vez en su padre y acaricio su mano, la piel se sentía más suave de lo que recordaba, estaba aguadita como si no estuviera sujeta a la carne. 
 
    -           La conversación resultaba cada vez más confusa, “¿Es por amor?” pero no obtuvo respuesta, tu padre comenzó a decirle que cuidara bien de ellas, “Tiara estará triste, asegúrate de que tenga mucho pai de fresas, también le gusta ver el exterior, permite que lo haga, por favor” se escucharon sollozos, logre ver que el hombre se ponía de rodilla “Dile que la amo, por favor, cuida de ella” - Hizo una pausa, parecía perdido en el recuerdo – finalmente comprendí lo que estaba pasando, pero era demasiado tarde. Un disparo se escuchó y el hombre cayó al piso, me quede oculto, estaba asustado no había visto morir a un hombre de un solo disparo. 
 
    -           “Esto no es por amor querido amigo, prometo que cuidare muy bien de tu esposa y dejare vivir a tu hija” fue lo único que dijo y lo dejo ahí. Me acerque cuando el otro hombre se fue, tu padre seguía con vida y decidimos traerlo con nosotros. Cuando estábamos cargándolo vi a otro hombre, nos veía desde atrás de los árboles, supuse que había estado ahí todo el tiempo, no dijo nada, una lagrima corría por su mejía, no se movió y dejo que nos marcháramos. 
 
    -          ¿Ha estado en esta cama desde entonces? - Le pregunto Tiara en un tono apenas audible. 
 
    -          No, claro que no, seis años es demasiado tiempo para estar en cama – hizo una pausa al ver que sus palabras confundían a Tiara – Él se recuperó, logro integrarse a nuestra comunidad y nos ayudó a mejorar mucho nuestra forma de vida. Hace unos meses enfermo, luego de fiebres muy altas no despertó. Continúa durmiendo, vengo a hablarle cuando puedo, pero continua igual. 
 
      
 
    El rostro de Tiara paso de confusión a dolor, comprendió que su padre había vivido todos estos años lejos de ella, se sintió traicionada. Ella había llorado su muerte y añorado su presencia cada día desde que entendió que él no volvería. 
 
    -          Me abandono – dijo en un susurro. 
 
    -          El no decidió esto, quiso volver por ti, pero pensó que estarías más segura si todos pensaban que estaba muerto. 
 
    -          Tonterías. – retiro su mano de la de su padre y se cubrió la cara - Podía haber luchado, podía volver por mí y decidió no hacerlo. 
 
    -          Se convirtió en un padre para mí, sé que no lo entiendes, pero él creía que estaba haciendo lo correcto. 
 
    Tiara lo miro furiosa.  
 
    -          Antes de que estuviera tan delicado me pidió que cuidara de ti, prometí hacerlo con mi propia vida, tú eres lo más importante para él. 
 
    -          Fue débil, dejo que mama se quedara con ese tipo, se dio por vencido y me dejo a mí también, dejo a su gente en manos del hombre que quiso acabar con su vida. 
 
    Dylan comprendió que Tiara necesitaba tiempo para procesar que su padre seguía con vida, para tratar de entender las razones. La dejo sola en la habitación con su padre y salió al pasillo pensando que ella se estaba comportando como una niña.  
 
    Tiara observo a su padre, dejo que las lágrimas calientes que amenazaban con salir de sus ojos se derramaran por su rostro. Respiro con dificultad y dejo que las emociones salieran de su pecho junto con sus lágrimas. Apoyo la cara en el pecho de su padre y se acomodó a su lado, le abrazo y se aferró a él. Se quedo ahí abrazándolo hasta que su brazo se entumió, luego se sentó y lo observo, continuaba dormido y parecía cansado.  
 
    -          Estoy aquí papá, estoy a tu lado. Te extrañe mucho. 
 
    Las lágrimas que ya habían parado volvieron a caer discretas por su rostro. Se sintió más calmada y trato de comprender como se había sentido él. 
 
    Leonel se había aprovechado de su madre, no por amor sino por poder. El necesitaba asumir el poder sin que le cuestionaran el derecho y había utilizado el apoyo de la madre de Tiara para lograrlo. Legalmente se había vuelto parte de la familia con derecho a sucesión. 
 
    Sintió la sangre calentarse. Ese hombre le había disparado a su padre, no por traición sino para robarle lo que por derecho era suyo, le robo su puesto, su familia, su hogar, le quito todo. Leonel le quito a Tiara a su padre también. Sintió desprecio como nunca, antes de saber esto ya le despreciaba, pero ahora sintió que el corazón se llenaba con deseos de venganza. Él les había quitado todo, ahora ella no descansaría hasta devolverle el favor. 
 
    Salió de la habitación después de besar la frente de su padre. Primero fue a su habitación, se cambió de ropa y se lavó el rostro. Luego busco a Dylan. Lo encontró afuera del monasterio conversando con hombres que desgranaban mazorcas de maíz. Hacia tanto frio que podía observar desde la distancia como una pequeña nube de vaho salía de sus bocas al hablar. 
 
    -          ¿Siempre hace tanto frio en invierno? 
 
    -          El invierno apenas está comenzando, la temperatura va a descender cada vez más, en un mes los suelos estarán cubiertos por la nieve, debemos apresurarnos a recoger la cosecha. 
 
    -          Ya veo – se quedó observando como los dedos de los hombres se movían rápido, pero con dificultad, debían dolerles mucho por el frío. 
 
    -          ¿Estas mejor? 
 
    -          Si – le dijo ciñendo el abrigo más al cuerpo - lo siento si reaccione mal, me sorprendió mucho. 
 
    -          Te entiendo, si mi padre estuviera a solo dos días de distancia y no me hubiera buscado quizás yo habría reaccionado peor – confeso Dylan - He pensado en dar una fiesta en celebración de nuestro compromiso – le soltó de la nada. 
 
    -          Creo que es buena idea, a las personas les hace falta un poco de alegría por estos lados. 
 
    -          Ya lo creo – dijo Dylan con una sonrisa. 
 
    -          Pero antes me gustaría dejar por escritos mis términos – dijo Tiara formalmente. 
 
    -          De acuerdo, podemos conversarlo en el despacho. Hare que uno de mis hombres tome nota. 
 
    -          Me gustaría preguntarte algo, ahora que estamos solos – le dijo Tiara ante la mención de terceros en la reunión. 
 
    -          Pregunta lo que quieras abiertamente, ya no hay más secretos. 
 
    -          Quiero saber si este matrimonio es solo de papel o si es un matrimonio real. 
 
    Dylan la observo, sus mejillas estaban coloradas por el frío y algo más. Traía el cabello suelto y el abrigo que el mismo le había regalado caía sobre los hombros hasta un poco más debajo de sus rodillas. Le pareció hermosa, tímida y valiente a la vez. 
 
    -          Tu ya eres mi Reyna y este matrimonio será lo que tú quieras que sea. Por mi parte espero poder hacerte feliz y ser tan feliz como tú me lo permitas. – su voz era cariñosa, pero estaba cargada de deseo. 
 
    Tiara sintió un cosquilleo en el vientre y asintió tímidamente, dejo que Dylan la tomara de la mano y la condujera al despacho. 
 
      
 
    El despacho era un lugar mucho más sencillo de lo que Tiara hubiera esperado para un Rey. Consistía en una sala con paredes de piedra gris como las ratas, ninguna estancia en el monasterio estaba cubierta por pintura. El despacho de Dylan se parecía un poco a la habitación de Tiara, tenía una pequeña ventana muy alta que no dejaba ver nada al exterior. Desde el asiento de Tiara únicamente se podía ver el cielo. Por la ventana entraba muy poca iluminación. Tiara observo al hombre que ocupaba una silla baja más cercana de la puerta. Ya le había visto en ocasiones cuando le llevaba noticias urgentes al Rey, también se había cruzado con él por el pasillo, pero no se lo habían presentado oficialmente. El hombre noto la mirada de ella sobre él y le sonrió cortésmente, la sonrisa no llegaba a sus ojos y Tiara tuvo la impresión de que a él no le caía demasiado bien. 
 
    -          Primero me gustaría presentarte a Roberto – le dijo señalando al hombre - Él es mi mano derecha aquí en el monasterio. 
 
    -          Mucho gusto – le dijo Tiara estrechando su mano brevemente. 
 
    -          Ahora podemos comenzar, si quieres comienzo yo – Le dijo Dylan – Me gustaría iniciar con lo básico. En nuestro matrimonio espero fidelidad y monogamia. 
 
    Tiara se le quedo mirando, en realidad había dado eso por hecho, pero no dijo nada. Dylan continúo expresando sus puntos. 
 
    -          Espero que no tengamos secretos entre nosotros y que tomes a mi pueblo como tuyo propio, cuidando sus intereses y poniendo su bienestar sobre cualquier cosa. 
 
    -          Me parece todo razonable – le dijo Tiara con un poco más de seguridad – Yo pido que los montañeses se unan a la Alianza y formen parte del tratado de paz de las Tribus, deteniendo de forma inmediata la guerra. También pido su apoyo para neutralizar a los centinelas del circulo y quitar del poder al líder de la torre para ayudarme a asumir mi legitimo puesto como heredera del circulo. 
 
    Dylan se le quedo viendo sorprendido, Roberto se movió incomodo en la silla. Hubo silencio, Tiara espero con paciencia. 
 
    -          ¿Pides detener una guerra que nuestros enemigos han incitado y nos invitas a unirnos a la guerra contra un pueblo que no es nuestro enemigo? – La cuestiono Roberto, tenía los puños cerrados en el reposadero de brazos de la silla. 
 
    -          Cuida tu tono – le dijo Dylan serio 
 
    -          Nuestro pueblo merece venganza señor. 
 
    -          Nuestro pueblo merece vivir. 
 
    Tiara les interrumpió fijando la vista únicamente en Dylan y dejando a Roberto en un segundo plano. 
 
    -          No quiero iniciar una guerra. Por el contrario, he pensado en tus palabras quiero unificar las tribus y a las personas de circulo. Como representantes de los montañeses creo justo pedir el castigo apropiado para los Fasu, pero me gustaría que tomes en cuenta que no podemos castigar a todo un pueblo por las decisiones de su dirigente. Es ella quien debe pagar por lo que ha ordenado hacer a su pueblo. 
 
    -          ¿Qué gana nuestro pueblo con todo esto? – Volvió a preguntar Roberto en un tono más calmo – No me mal entiendan, esto es lo primero que todos van a preguntar. 
 
    -          Yo les estoy ofreciendo tecnología del circulo y aliados poderosos. Necesitamos conversar acerca de esto; los suministros que reciben de los isleños para el invierno es posible que no lleguen este año. 
 
    -          Porque lo dices – Le pregunto Dylan frunciendo el ceño. 
 
    -          La inundación de las zonas bajas no llega hasta aquí, pero va a cerrar los pasos, los bosques estarán al menos tres pies por debajo del nivel de agua en un principio, luego hasta más. Los animales se van a desplazar a una zona más segura y quedaremos aislados. El clima de la montaña es agresivo y no van a sobrevivir si las condiciones empeoran. 
 
    -          Siempre hemos vivido aquí – Dijo Roberto seco - ¿Qué propones que hagamos? 
 
    -          El bosque no es un lugar seguro, el circulo tampoco lo es, pero podríamos encontrar tierras más allá. 
 
    -          Tiara conocemos el territorio, tenemos exploradores no hay territorio habitable más que el que ocupan las tribus mujer – le dijo Dylan pasándose la mano por el cabello y arrecostandose en el asiento – debiste hablarme de la inundación antes. 
 
    Tiara permaneció en silencio pensando en las opciones que tenían, ahora los montañeses iban a ser su pueblo también y aunque no fuera así eran personas que merecían vivir. 
 
    -          Las ruinas – dijo al fin – En clases nos hablaron de las ruinas, nadie vive ahí, se que la infraestructura se dañó por un maremoto, pero aun podríamos reparar y construir alrededor, está cerca del mar, pero tiene una altura segura.  
 
    -          Estas mal informada – le dijo Dylan viendo a Roberto – Las ruinas están habitadas por bandidos, aquellas personas expulsadas de sus comunidades, solitarios y ladrones. No es un lugar seguro. 
 
    -          Podríamos tomarlo – propuso Roberto pensativo – Si no nos quedara otra opción, no es un palacio, pero tiene buen clima y podemos “redecorar”- observo a Dylan arrugando la nariz. 
 
    Incluso ella entendía que la idea no era del todo ideal. Pero no encontraba demasiadas opciones. 
 
    -          Es peligroso, y no sabría qué hacer con esa gente – les dijo Dylan considerando la opción – No podemos simplemente sacarlos de sus refugios.  
 
    -          El lugar es grande – planteo Roberto – Les podemos dar la opción a unirse a nosotros compartir el lugar, si dan problemas ya vemos que hacer con ellos. 
 
    -          Contaremos con el apoyo de las Tribus – les aseguro Tiara con confianza – Vamos a cambiar el mundo como lo conocemos. 
 
    Dylan suspiro, no estaba seguro de querer cambiar su mundo, el frio podía llegar a ser insoportable y la vida costaba mucho ahí arriba, pero nadie se atrevía a subir y estaba relativamente seguros. Temía llevar a su pueblo solo para terminar masacrados. 
 
    -          Haremos que funcione – le dijo Tiara sonriéndole desde su asiento – confía en mí. 
 
    -          Lo es – le sonrió despreocupadamente, pero Tiara sabía que en el fondo estaba angustiado – Solo queda organizar la fiesta. 
 
    La fiesta de celebración del compromiso se realizo a las afueras del monasterio, encendieron una enorme fogata, había pequeñas montañas de hojas secas reunidas al pie de unos pinos y niños jugaban y saltaban para hundirse entre ellas.  
 
    Tiara se imagino pequeña jugando así, pero a decir verdad los pocos arboles de manzano que había dentro del circulo no acumulaban tantas hojas para perderse entre ellas.  
 
    Tomo un trago de vino fermentado de fruta, era bastante fuerte, pero de alguna manera hacia que Tiara sintiera el cuerpo caliente desde dentro. Las personas parecían felices, los observo bailando, otros tocaban timbales hechos de cuero de animal y madera, producían un sonido fuerte y sordo que hacían parecer que las llamas de la fogata bailaban al ritmo, o quizás había tomado demasiado vino pensó Tiara con una sonrisa.  
 
    -          Acércate al Fuego - le invito Leyla apareciendo de entre la gente - hace demasiado frío. 
 
    -          Esta helando ¿siempre hacen las fiestas aquí afuera? 
 
    -          Si, es costumbre para celebrar bodas, nacimientos o fechas especiales – le dijo Leyla dando un sorbo a su propio vaso – ¿sabes porque es la fiesta? 
 
    Tiara le sonrió abiertamente, dando otro trago a su copa. 
 
    – Creo que el rey dará un anuncio – le dijo guardando el secreto de su compromiso. 
 
    No deberías beber tan rápido eso, confía en mi te va a dar un dolor de cabeza espantoso – la aconsejo Leyla entre risas. 
 
    Observo a Dylan aparecer entre los pinos desde el camino al monasterio, estaba vestido de forma muy elegante y se veía especialmente guapo, tenía una sonrisa hermosa. Tiara lo miro dirigirse a ella mientras saludaba a todas las personas a su alrededor, ya había notado que todos lo apreciaban mucho. Se pregunto si era así desde joven o si su padre le había enseñado la importancia de ser cercano con tu gente. Tiara pensó en su padre. Llevaba días al lado de su cama esperando a que despertara, se reprocho no haberlo encontrado antes cuando aun estaba consiente, le habría encantado que estuviera esa noche ahí, después de todo era la noche en que festejaban su compromiso. 
 
    -          Compone esa cara o todos pensaran que te estoy obligando a casarte – le dijo Dylan con una sonrisa triste al llegar a su lado. 
 
    -          Estaba pensando de papá – le dijo tomando la mano que él le ofrecía – me habría gustado que estuviera aquí. 
 
    -          Lo sé, pensé en traerlo, pero el frio no haría nada mas que empeorar su estado. ¿Lista? 
 
    -          ¿Yaaa? - pregunto Tiara repentinamente nerviosa. 
 
    -          Si, no esperemos más. Mi pueblo espera herederos desde hace años – el comentario hizo que tiara se sonrojara a más no poder. 
 
    Anunciaron el matrimonio de pie muy cerca de la fogata, todos sin excepción habían aplaudido y festejado junto con ellos, Tiara temía que no la aceptaran como pareja del Rey, pero todos lucían a primera vista satisfechos. 
 
    -          Su nueva Reyna nos trae la paz, castigo a nuestros enemigos, nuevos y poderosos aliados y la seguridad que nuestro pueblo necesita.  
 
    Todos aplaudieron felices y brindaron en honor a ella. Hasta Roberto que no parecía antes satisfecho con ella sonreía abiertamente y los felicito por el compromiso. Tiara se planteó que quizás él simplemente era serio cuando se trataba de asuntos oficiales.  
 
    Los días posteriores a la celebración del compromiso las personas comenzaron a hacer pequeñas reverencias al verla pasar y los niños la señalaban y le sonreían. Recibía obsequios de las mujeres y flores de las niñas.  
 
    La construcción y reparaciones de las viviendas también se detuvieron. Dylan envió exploradores para conseguir más información sobre las ruinas y cualquier noticia referente al comienzo de la inundación. Tiara le había solicitado enviar también un mensaje al Teki de parte de ella a través de sus aliados en las islas que básicamente decía “La alianza es un hecho, estaré ahí pronto” pero no mencionaba nada acerca de su compromiso. 
 
    Con la mudanza de los montañeses a Tiara le habían surgido muchas ideas de mejoras, la falta de escuelas era una de las cosas que ella esperaba poder cambiar. 
 
    Las mujeres se pasaban gran parte de su tiempo cuidando y educando a sus hijos en casa, además del sin número de quehaceres del hogar, limpieza, destazar los animales cazados, lavado de ropa, encender el fuego, cocinar, etc. Esas mujeres no paraban y el cansancio se notaba en sus rostros.  
 
    Las noches por otro lado eran muy oscuras apartando el monasterio donde prendían antorchas, las casitas de la gente no contaban con iluminación. Hacer velas era muy complicado, así que iluminaban con el fuego de los hornos o pequeñitas hogueras en casa. Los problemas respiratorios continuaban, esa era otra de las cosas que esperaba cambiar. Pensó en todas las velas que fabricaban los Tamaleki, el comercio entre las tribus mejoraba la calidad de vida. 
 
    El idioma probablemente seria un problema, los montañeses hablaban el idioma del circulo, podrían comunicarse con ellos fácilmente, pero las tribus habían desarrollado sus propias lenguas. Por suerte contaban con ella para mediar y enseñarles a las nuevas generaciones si fuese necesario. 
 
      
 
    Tiara sumergió los pies en el agua de la cascada, estaba sentada en una roca algo plana en la orilla y se le había ocurrido la extraña y loca idea de mojarse los pies en el agua que corría frente a ella. Apenas sumergió un pie, se arrepintió, pero sumergió el otro. Al rato ni siquiera los sentía. El agua estaba tremendamente fría, tomo agua con sus manos y se mojó la cara, Sonrió. Al menos el agua fría le ayudaba a despejar su mente.  
 
    Erin que se había aventurado a merodear alrededor de los pinos se acerco a tomar un poco, con cuidado de no mojarse las patas. Ver al animal en ese entorno resultaba un espectáculo, su pelaje blanco contrastaba con los troncos de los árboles, las hojas secas y las piñas de pino que cubrían el suelo. A Tiara le encantaba verlo andar libre por ahí, trepando rocas, asustando gente y a veces siguiendo algún animal, en ese entorno parecía aún más salvaje. 
 
    Una semana atrás le había conseguido un trabajo en la cocina del monasterio a Leyla, ella se había emocionado tremendamente, aunque la cabaña era hermosa vivir ahí le resultaba muy duro, sin la ayuda de su esposo tenia que recolectar leña, cazar, y pasar todo el tiempo ahí sola, ni siquiera contaba con la compañía de niños. Con costo lograba conseguir alimento para sobrevivir, así que cuando Tiara le dijo a Leyla que podía mudarse y vivir en el monasterio para trabajar en la cocina, ella no lo dudo ni un segundo, empaco sus cosas y se marchó, dejando la cabaña que había construido y compartido con su marido desocupada. 
 
    Aunque a la misma Leyla le parecía una locura, le propuso a Tiara que si ella quería podía mudarse a la cabaña dado que ahora quedaría vacía. Esa misma tarde Tiara empaco sus cosas y se mudo a la cabaña con Erin, y ahí estaba mojándose los pies en la cascada de agua helada.  
 
    Al regresar a la cabaña seguida por Erin, Tiara oyó golpes fuertes de madera, que se escuchan cada vez más al acercarse a la cabaña, rodeo algunos pinos y observo a Dylan frente a la cabaña partiendo trozos de leña. Dylan estaba de espaldas sin camisa y concentrado en partir un tronco pequeño, levantaba el hacha y la dejaba caer con presión, con fuerza como si se dedicara a hacer eso todos los días. Los músculos de su espalda y sus brazos se tensan dejando ver su cuerpo. Tiara se queda quieta observando, era el cuerpo de su prometido y jamás lo había visto tan bien, por lo general estaba cubierto con ropa y abrigos. Erin sin comprender que ella desea espiarlo un poco más comienzo a caminar en dirección a la cabaña llamando la atención de Dylan.  
 
    -          Intentas seducirme – le dice juguetona Tiara cuando la mirada de él encuentra la suya. 
 
    -          ¿Funciona? – le dijo Dylan regalándole una sonrisa seductora y apoyando el hacha en su hombro. 
 
    -          Bastante bien – le confirma Tiara acercándose despacio en dirección a la cabaña - ¿qué haces aquí? 
 
    -          Solo intento mantenerte caliente – le dice Dylan ampliando la sonrisa, el doble sentido de sus palabras hacen reír a Tiara. 
 
    -          Es usted muy amable Rey Dylan – comienza a acercarse aún más – ¿le gustaría una taza de té como recompensa? 
 
    -          Si es usted tan amable – acepta dejando el hacha en el suelo – quizás debería vestirme para entrar. 
 
    -          No se moleste, mejor yo se lo traigo – le dice Tiara lanzándose a sus brazos y besando con pasión sus labios. 
 
    Dilan sostiene la cintura de Tiara con ambas manos y aprieta ligeramente su cuerpo contra el suyo. El calor que emana su cuerpo le seduce y se permite acercarla un poco más. Los suaves labios de la chica acarician su piel al besar la piel desnuda de su hombro, sin poder evitarlo una honda de excitación recorre su cuerpo y gime en contacto de su boca.  
 
    -          Sera mejor que vayas por ese té ahora mismo si quieres esperar hasta la boda – le dice Dylan con voz ronca.  
 
    Tiara se aparta casi obligada y con la piel sonrojada muerde su labio y entra a la cabaña casi sin aliento. Prepara el té mientras Dylan golpea con fuerza la madera.  
 
    Al salir Tiara lo encuentra vestido limpiando sus manos con un trozo de tela y muchos trozos de madera apilados al lado de su puerta. 
 
    -          ¿Quién te enseño a partir leña? – Le pregunta ella más calmada y con la intención de dejar atrás el momento tan intenso que tuvieron. 
 
    -          Fue mi padre, decía que un hombre debe poder sobrevivir por su cuenta, también se cocinar – le dice moviendo las cejas y con una amplia sonrisa. 
 
    -          Ya veo, eres todo un partido. 
 
    -          ¿Estas segura que quieres quedarte aquí tu sola? 
 
    -          Voy a estar bien no te preocupes – Le dijo ella con una sonrisa entregándole la taza de té. 
 
    -          Siempre puedes arrepentirte o puedo quedarme y hacerte compañía – dijo riendo mientras acercaba la taza de té humeante a sus labios. 
 
    -          Ya quisieras – rio Tiara – Pero puedes acompañarme al regreso luego de cenar, preferiría no caminar sola de noche. 
 
    -          Muy sabio, hay muchas bestias aquí en las montañas además de Erin – Tiara miro con disimulo en todas las direcciones – no pretendo asustarte ni nada. 
 
    Dylan se termino el té y se marchó, Tiara aprovecho la tarde para curiosear los libros que estaban en el estante Leyla había dejado todos menos uno que solía leer con Tomas. En el circulo había muchos libros, pero Tiara encontró varios que no había leído, aunque la mayoría eran de crecimiento personal o espiritual también encontró libros de ciencia ficción y novelas que no había leído antes, probablemente de autores poco reconocidos en su época.  
 
    Le fascinaron las paginas envejecidas y los títulos, eligió una novela romántica y comenzó a leerla, tener tiempo libre y solo para ella le parecía exquisito. La cabaña estaba en completo silencio, hasta Erin había salido a dar un paseo y tiara solo podía escuchar el viento que silbaba rozando los árboles. Se dejo llevar con la cascada de fondo y con la mayor delicadeza fue pasando las delicadas páginas. Se quedo dormida con el libro entre sus manos arrecostada en el sofá. Soñó con personajes valientes del libro y playas de arena blanca.  
 
      
 
    Tiara visitaba constantemente a su padre, el resentimiento que había sentido en un principio se esfumo y pasaba largas horas haciéndole compañía, incluso llevaba el libro con ella y le leía las partes que más había disfrutado.  
 
    Le contaba todo lo que había pasado en el circulo luego de su partida y ocasionalmente pasaba horas hablando sin obtener respuesta, solo sosteniendo su mano y a veces llorando a su lado. 
 
    Aquel día los exploradores llegaron y el rey envió a buscarla para que les informarán juntos, desde que habían anunciado el compromiso Dylan la tomaba en cuenta en todas las decisiones importantes. Eran cada día mas cercanos, incluso la visitaba en la cabaña y pasaban el tiempo platicando, riendo y conociéndose mejor. 
 
    Tiara entro en el despacho sintiéndose algo abatida, la salud de su padre continuaba igual o peor, ese día había pasado apenas diez minutos con él, pero lo notaba mucho más apagado, la respiración con costo movía su pecho.  
 
    -          Aquí estas, estábamos esperándote – le dijo Dylan observándola atentamente, notó que ella estaba triste pero no menciono nada, únicamente acerco una de las sillas junto a la suya para que Tiara pudiera sentarse. 
 
    -          La inundación que menciono ya ha comenzado señor, al regresar notamos que el agua apenas está subiendo, pero se ha perdido gran parte del bosque sobre todo la parte cercana al río. 
 
    Roberto saco el aire sonoramente y se sentó en una de las sillas enfrente del escritorio sosteniéndose la cabeza. Tiara se preguntó si él aún tenía esperanzas de que la inundación fueran solo inventos de ella.  
 
    -          ¿Y sobre las ruinas? - Pregunto Dylan interesado. 
 
    -          No vimos mucho movimiento, había pocas personas por ahí, no tenemos claro de que viven, no hay siembros ni nada. – El hombre se movía y gesticulaba con las manos y Tiara sintió el impulso de pedirle que se quedara quieto – Las pocas construcciones que vimos están muy deterioradas, hay un gran edificio cerca del risco a la orilla del mar, ahí vimos más personas que en el resto del sitio, al menos hasta donde alcanzábamos a ver sin que nos vieran. 
 
    -          La inundación ya comenzó así que no tenemos opción tenemos que movernos – declaro Dylan pensativo tomando la mano de Tiara – Roberto ordena a los hombres y mujeres que reúnan todo lo que tienen y que preparen comida para el viaje son unos cinco días hasta las islas, quizás seis por lo numeroso del grupo.  
 
    -          Creo que deberías hablar tu con ellos antes, al menos explicarles lo que está pasando, tendrán mucho miedo – le dijo Tiara apretando su mano. 
 
    -          Tiene razón – dijo Roberto abatido - decirles que van a abandonar la montaña de un día para otro y dejar sus hogares creo que es una gran cosa. 
 
    -          Es verdad, avisa a todos que nos vamos a reunir en la fogata por la tarde, que no falte nadie. Tenemos que prepararnos. 
 
    -          ¿Y si alguien no quiere ir? – pregunto el jefe de los exploradores  
 
    -          Tienen que venir, es su elección, pero si se quedan morirán en invierno. 
 
    Todos salieron del despacho dejando solos a Tiara y Dylan. El acaricio su mano con cariño. 
 
    -          ¿Estás bien? 
 
    -          Me preocupa mi padre y ahora todo lo demás – le dijo ella con una sonrisa triste – tenemos mucho entre manos. 
 
    -          No te preocupes todo va a estar bien. 
 
    -          Lo sé, pero aun así es estresante. 
 
      
 
    Tiara podía jurar que el viento era cada día más frio. El día anterior había dicho lo mismo, pero hoy definitivamente estaba más frio. El viento pegaba con fuerzas tirándole a Tiara el pelo contra el rostro. Se aparto el cabello con ambas manos y trato de sujetarlo mejor, las lágrimas habían dejado de salir de sus ojos, pero aun sentía frías las mejillas.  
 
    Esa mañana la habían despertado con la noticia de la muerte de su padre, esta vez si era definitivo, no volvería a verlo, abrazarlo ni besarlo nunca más. Las personas que caminaban atrás de ella también lloraban por sus hogares que dejaban atrás con cada paso, sobre todo los niños que se quejaban por el frio, porque estaban cansados y porque habían olvidado algo en sus casitas.  
 
    Justo en ese momento escucho los lamentos de una pequeña que lloraba por la perdida de su muñeca quien aseguraba era su única y mejor amiga. Imagino el temor que debía sentir, la niña tiraba de su madre con todas sus fuerzas queriendo regresar por la muñeca. Tiara se acerco y se puso de rodillas, la humedad del suelo atravesó su ropa helándole la piel. 
 
    -          ¿Has perdido tu muñeca? 
 
    -          Si - le contesto con tristeza. 
 
    -          Adonde vamos las niñas también tienen muñecas – Le comento Tiara – Estoy segura que no serán tan especiales como la tuya, pero podemos tratar de conseguir una. 
 
    -          ¿Es bonito adónde vamos? – Pregunto la niña con pena y enormes gotas perlando sus pestañas. 
 
    -          Es mi lugar favorito – le confeso Tiara – el clima es rico, el sol calienta tu piel y el agua turquesa rodea las playas. Te va a encantar – Le aseguro. Los ojos de la pequeña se abrieron enormes y dibujo una sonrisa. 
 
    -          Y también tienen muñecas – afirmo para estar segura 
 
    -          Así es y sombreros de palma – le dijo Tiara con una gran sonrisa al ver que la niña aflojaba su agarre y se alegraba un poco – Vamos ayúdale a tu madre a cargar esa bolsa para que lleguemos más rápido.  
 
    Dylan se acerco y le ofreció un poco de agua. 
 
    -          No te quedes atrás, tu tigre asusta a mis hombres – le dijo con una sonrisa. 
 
    -          ¿A tus hombres o a ti? – Le pregunto Tiara mofándose. 
 
    -          No me asusta – dijo Dylan a la defensiva – pero ese animal no debería ser una mascota. 
 
    -          Erin no es una mascota – le dijo Tiara seria. 
 
    -          Te sigue como un cachorro. 
 
    -          No es una mascota – le insistió ella – es un amigo. 
 
    -          Entiendo, esa conexión que tienen ustedes no termino de entenderla – le dijo Dylan más relajado – También va a dormir con nosotros en la cama. 
 
    Tiara se acomodó un mechón atrás de la oreja y lo observo directamente a los ojos. 
 
    -          Si eso es lo que te preocupa – le dijo acercándose un poco más a su oído – podemos ponerle una pequeña cama al lado – le dijo riéndose de él. 
 
    -          Muy graciosa – la tomo de la mano y avanzaron a paso rápido para llegar al frente del grupo donde efectivamente Erin dirigía. 
 
    El camino a las islas resulto mucho mas largo con tantas personas, debían avanzar despacio y en silencio procurando no encontrarse con personas del circulo ni con Fasu. Pero al fin llegaron al risco que Tiara recordó como el lugar adonde había conocido a Teo. 
 
    Esta vez en lugar de dirigirse al camino de piedras tomo la mano de Dylan y camino en dirección a la orilla del risco, recordó como había deseado hacerlo aquel día, esta vez recorría este camino como la prometida del Rey de los montañeses, vestida y protegida por su gente. 
 
    Evito mencionarle todos los detalles de su viaje anterior a Dylan, no porque se avergonzará sino porque no quería alimentar el odio de su pueblo y de el mismo contra la tribu Fasu. Había sido humillante, pero eso quedo en el pasado. 
 
    La vista desde la orilla del risco era impresionante, abajo se podía observar la playa de arenas blancas y el agua clara de la bahía. Le gusto sentir el viento cálido contra su piel. El abrigo que usaba habitualmente era hermoso, pero estaba feliz de no tener que volver a usarlo. Cuando llegaron abajo a la playa todos estaban tirados en la arena, algunos niños y familias jugaban mojándose los pies en la orilla otros tomaban meriendas. 
 
    Tiara se lanzo a la arena y se acostó estirando todo el cuerpo. Se sentía agotada, le dolía todo, sobre todo la espalda por cargar tantas cosas. Dylan había tratado de persuadirla de cargar mucho peso, pero ella se sentía mal de ver a todos cargando e ir ella sin nada, además Dylan tenia muchas cosas que llevar, así que cargo su bolso con todo lo que le alcanzo. 
 
    Miro a Dylan quitarse la ropa con una sonrisa pintada en el rostro. 
 
    -          He querido hacer esto siempre – le dijo él con emoción infantil. 
 
    -          ¿Vas a bañarte? – le pregunto viendo a todos alrededor 
 
    -          Vamos a bañarnos – le dijo él levantando las cejas divertido  
 
    -          NO, ni lo pienses Dylan. 
 
    -          No se si se te ha olvidado, pero yo soy el Rey y estoy acostumbrado a salirme con la mía. Sera mejor que te quites las botas – Le dijo acercándose peligrosamente con una amplia sonrisa.  
 
    Tiara rio con ganas mientras se corría por la playa y él le seguía como un crio, finalmente la atrapo y la subió a su hombro, ella no paraba de reír 
 
    -          Espera, las botas – le grito cuando vio de cabeza que casi llegaban al agua. 
 
    Dylan sin esfuerzo le quito las botas y las lanzo por su camino. El agua fresca le mojo a Tiara todo el cuerpo y el cabello, sentía que se llevaba el sudor de todos los días caminando y le refrescaba el alma.  
 
    Cuando paro de reír, recordó que su padre había muerto esa mañana y se le encogió el corazón. Dylan se acercó, le acaricio el rostro y la abrazo. Se quedaron así un momento hasta que Tiara se percato que todos los estaban mirando. 
 
    -          Nos miran – le dijo a Dylan aun pegada a su pecho. 
 
    -          Lo sé – le dijo el incapaz de soltarla. 
 
    Dos barcos al fin llegaron al atardecer, habían montado un campamento para las personas que iban a quedarse y esperar el próximo viaje al día siguiente. Dylan había insistido en quedarse para no dejar a nadie atrás, así que Tiara fue en el primer viaje en su representación. 
 
    Este viaje le resulto menos desagradable, aunque siempre sintió algo de mareo y nauseas sintió que duro menos que los viajes anteriores. 
 
    Cuando llegaron a la isla Tiara sostuvo la mano de la pequeña a la que le había prometido una muñeca, la niña siempre buscaba la forma de acercarse a ella y escaparse del control de su madre.  
 
    El atardecer en la isla era hermoso, el sol se escondía atrás de las palmeras y desde el barco la isla parecía iluminada desde abajo. Algunas antorchas hundidas en la arena les daban la bienvenida, los isleños los recibieron con tambores y mucha alegría. 
 
    Tiara sabia que esto era un tratado comercial, ellos les daban refugio por unos días y Dylan les proveía de mercancía que venían arrastrando desde las montañas, sobre todo armas y herramientas forjadas, entre todo lo que podían darles esas eran las cosas que los isleños valoraban más. Sería difícil luego de la inundación conseguir el hierro para fabricar machetes, cobas, cuchillos y demás. 
 
    Jerome y su esposa recibieron a Tiara con especial alegría y la felicitaron por la noticia de su matrimonio.  
 
    -          Pensamos que entre tu y Teo… - Le dijo Jerome indiscretamente. 
 
    -          Este matrimonio va a beneficiar a muchos, tenemos planes para mejorar la vida de todos y estoy segura que con Dylan, ustedes, el Teki y Teo vamos a conseguirlo. Poco a poco se unirán los lideres de todas las tribus. 
 
    -          Puedes contar con nuestro apoyo, nos encantaría que nos comentaras los planes. 
 
    -          Habrá tiempo para todo, me gustaría esperar a que llegue Dylan. 
 
    -          Claro – Le dijo Jerome con gentileza – Seguro están cansados, les preparamos un campamento cerca del puerto, espero que entiendan que no tenemos muchas viviendas libres. Pero tu y Dylan pueden quedarse en nuestra casa. 
 
    -          Les agradezco el gesto, pero preferiría quedarme en el campamento con mi gente, necesitan sentirse seguros. 
 
    -          Ya hablas como toda una Reyna – Le dijo la esposa de Jerome con una gran sonrisa. 
 
    Todos se sentaron cerca del fuego, Tiara le propuso a Roberto que animara a todos para tocar algo de música y tomar agua de coco. El ambiente se relajó y todo el grupo parecía estar disfrutando del momento. En su mayoría eran mujeres y niños, los hombres se habían ofrecido voluntarios para esperar el segundo viaje. Tiara al igual que otras mujeres estaba preocupada por Dylan, quedarse en la playa no era demasiado seguro, estaban expuestos a un ataque de la tribu Fasu y estaba aun mas nerviosa que las demás noches del viaje, probablemente porque no sabia con certeza si estaban todos bien. 
 
    La noche en la playa le pareció maravillosa y no solo a ella, las estrellas se veían preciosas. En las montañas, aunque el cielo era un espectáculo igual o mas lindo, estar por la noche viendo las estrellas era difícil, el frio azotaba con odio y podías incluso enfermar.  
 
    Erin se acostó a su lado y con la cabeza sobre sus piernas pareció quedarse dormido. 
 
      
 
    Al día siguiente los barcos trajeron a todos a la isla, la playa estaba atestada de personas, probablemente los isleños lo sintieran como una invasión. Los niños los observaban trepados en las palmeras, incluso los pescadores los observaban con curiosidad. Todas las familias se reunieron en abrazos y felicidad, las mujeres parecían más contentas que el día anterior.  
 
    Jerome recibió a Dylan con respeto y de forma ceremoniosa, fue Tiara quien los presento, a pesar de haber hecho negocios por años, ellos solo se conocían a través de cartas enviadas con exploradores. Se cayeron bien en cuanto se conocieron y conversaron, tenía que reconocer que, aunque Dylan podía ser intimidante también era una persona cortes y muy educada.  
 
    Era fácil sentirse cómodo hablando con él, te observaba con el mayor interés y jamás hacia sentir de menos a nadie. 
 
    Tal como había hecho Tiara, Dylan rechazo con diplomacia la oferta de dormir en la casa de Jerome y se quedaron a dormir en la playa. Era la primera vez que dormían juntos uno al lado del otro. Dylan sostenía su mano viendo las estrellas y al otro lado Erin se acurrucaba en Tiara como cada noche. 
 
    Al día siguiente Dylan recorrió la isla, dejo indicaciones a sus mejores guerreros para proteger a la gente en caso de algún ataque, agradeció y conoció mejor a Jerome. Mientras tanto Tiara pidió papel a la esposa de Jerome y le escribió una carta al Teki informando sobre su estadía en las islas y solicitando una audiencia para Dylan y ella. Recibió respuesta esa misma tarde de Teo en persona. Al recibir la carta el Teki envió a Teo (quien se había ofrecido como voluntario) para ir a buscar a Tiara y traerla a territorio Tamaleki. 
 
    Tiara paseaba con Dylan de la mano por la playa cuando Teo la llamo desde el agua. 
 
    -          Tiara – le grito Teo cuando salió de la impresión de verla tomada de la mano de otro hombre. 
 
    -          Teo – le respondió ella soltando la mano de Dylan para correr a su lado, él le devolvió el abrazo con entusiasmo. La había echado de menos todo ese tiempo.  
 
    Dylan los observaba sin moverse del sitio, estaba celoso, pero intento controlar su mal genio y espero a que ella los presentara. Tiara se acerco caminando despacio mientras conversaba con Teo, cuando estuvo mas cerca miro a Dylan con una sonrisa que le calmo los ánimos.  
 
    -          Él es mi prometido, el rey Dylan – le dijo Tiara a Teo, Dylan le ofreció la mano en forma de saludo – Dylan el es Teo, hermano de el Teki y un muy buen amigo. 
 
    -          Un placer – Le dijo Teo, aún un poco aturdido. 
 
    -          No sabia que te habías comprometido – le dijo Teo a Tiara – podías habernos contado en tu carta, mi hermano estará feliz por ti.  
 
    -          Gracias – le dijo Tiara – Tengo demasiado que contarte, pero ya tendremos tiempo.  
 
    -          El Teki convoco a una reunión de todos los lideres tal como pediste, traje la invitación a Jerome y he venido por ustedes. Deberíamos partir por la mañana el Teki quiere conversar contigo antes de la asamblea.  
 
    -          Son buenas noticias, vamos tienes que saludar a Jerome. 
 
      
 
    Jerome parecía feliz de tener a Teo en la isla, la amistad que compartían a pesar de la diferencia de edades era muy bonita. Teo le traía frutas y postres que preparaban allá para él y su familia y Jerome parecía derretido con su presencia. 
 
    A decir verdad, era notable que a Dylan le irritaba la presencia de Teo, sobre todo porque todos parecían adorarlo. Pero lo que más le irritaba era que Tiara y él fueran tan cercanos. Teo la veía embelesado todo el tiempo lo que le hacía sentir más posesivo, quería esconderla de su mirada y alejarlos todo lo que fuera posible. Tomaba la mano de Tiara para marcar su territorio y trataba de ponerse en medio de los dos siempre que podía.  
 
    Cuando al fin dejaron la casa de Jerome - gracias a Dios Teo se quedó ahí a pasar la noche - Dylan pudo respirar más tranquilo. 
 
    -          Parecen muy cercano ustedes dos – le dijo Dylan mientras caminaban en dirección a la playa. 
 
    -          Compartimos mucho tiempo juntos cuando viví en territorio Tamaleki, es un gran amigo – le dijo Tiara sugiriendo que su cercanía era algo normal. No estaba dispuesta a distanciarse de Teo solo por los celos de Dylan, le seria completamente fiel pero no quería perder amistades de ninguna manera. 
 
    -          Entiendo, es solo que pareciera que le gustas – Le dijo Dylan tratando de ver si ella cambiaba de expresión. 
 
    -          Es posible, soy una mujer hermosa – le dijo Tiara sonriéndole y pensó que Dylan moriría si supiera que Teo la había visto desnuda el día que se conocieron – No te preocupes soy tu futura esposa y toda mi atención es para ti.  
 
    Llegaron a la playa y se sentaron en el mismo sitio que la noche anterior, Erin no estaba a la vista, pero tampoco podía ir tan lejos. 
 
    -          Dylan – le dijo Tiara cuidando sus palabras – Teo es mi amigo, y como él tendré muchos amigos más, puedes confiar en mi que sabre respetarte y darte tu lugar siempre, puede que otros hombres me vean atractiva y se fijen en mí, pero eso no quiere decir que pasara algo entre nosotros. Me gustaría que nuestra relación se base en confianza y espero que ambos sepamos manejar este tipo de situaciones.  
 
    Dylan la observo sin decir nada y tomo su mano. 
 
    Sabia que era un poco posesivo, pero si quería ganarse el amor de Tiara tenia que respetar sus decisiones y confiar en ella. A nadie le gustaba que le condicionaran las amistades por celos. No esperaba cambiarla ni tampoco limitarla, Tiara era una mujer muy segura, ella formaba alianzas y se acercaba a la gente ganándose el corazón de todos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    NUEVAS ALIANZAS 
 
      
 
    Al día siguiente abordaron el barco, un grupo pequeño de hombres se fue con ellos, pero Roberto se quedo a cargo de la seguridad. No sabían que iba a pasar en la asamblea, pero Tiara confiaba su vida al Teki y sabia que en la residencia principal estarían a salvo. 
 
    En el viaje en bote Teo se acerco a Tiara y acaricio la cabeza de Erin quien se dejó tocar. 
 
    -          Has cambiado a Erin, parece menos temible - le dijo sonriendo. 
 
    -          Lo siento por arrastrarlo a este viaje, debimos sospechar que podía seguirnos. 
 
    -          No te preocupes, el Teki ni siquiera ordeno buscarlo, sabía que estaba contigo. Desde que se conocieron esta siempre detrás de ti. 
 
    -          Es una linda compañía. 
 
    -          Te eche de menos – le dijo Teo viendo el agua. 
 
    -          Y yo a ti – le respondió Tiara controlando su impulso por estrechar su mano. 
 
    Se busco en el bolso el caracol que Teo había buceado para ella. En la montaña había conseguido hacer sonar la caracola, haciéndole un pequeño hueco en la punta cerrada. Mostrándole la caracola a Teo sonriendo ampliamente, humedeció sus labios y acerco el pequeño huequecito que le había hecho ella, saco el aire de sus pulmones despacio haciendo vibrar sus labios y de la caracola salió un sonido hermoso. Todos en el barco la observaron y los dos rieron como críos. 
 
    Recordaron la vez en que ella había tomado la caracola aun chorreando agua y la había soplado inflando los cachetes con todas sus fuerzas. Había estado practicando mucho hasta conseguir hacerla sonar y ahora sabia que esa no era la mejor manera, además que estaba soplando por el lado equivocado. Pasaron el viaje conversando luego en compañía de Dylan quien escucho muchas anécdotas de Tiara en territorio Tamaleki. 
 
      
 
    El Teki recibió a Tiara como si fuera su hija, Clara estaba ahí junto con Taylor, ver a toda la familia le recordó a ella cuanto le encantaba estar en territorio Tamaleki, esa tierra que había llegado a querer como su hogar. 
 
    Apenas llegar tomaron el té como acostumbraban hacer a media mañana luego de las audiencias matutinas. Dylan fue recibido con mucho respeto y el Teki honro su posición como rey de los montañeses y dejo de llamarles salvajes, también le asignaron un cuarto - convenientemente muy lejos del de Tiara – el anuncio de su compromiso fue una sorpresa para todos.  
 
    Tiara les solicito celebrar la unión en el territorio Tamaleki y el Teki se mostro honrado por la solicitud.  
 
    Cuando estuvieron a solas Tiara converso con el Teki sobre el matrimonio, el cual había surgido como una alianza pero que ella comenzaba a desear de forma personal.  
 
    -          La verdad me preocupa un poco el matrimonio – le dijo el Teki con prudencia – no es precisamente lo que tenia en mente al enviarte. 
 
    -          Lo sé, ciertamente yo tampoco – le dijo Tiara sonriendo. 
 
    Le conto todo lo que había pasado desde que llego a la montaña, le hablo de su padre y la estrecha relación entre él y Dylan, le hablo sobre la visión que compartían ambos sobre la unificación de las personas del circulo con las Tribus y como podían formar una sociedad unida. 
 
    -          Todo lo que dices está bien – le dijo el Teki reflexivo – pero aun no entiendo porque tienes que casarte con él. 
 
    -          A mí también me costó entenderlo, llegue a la conclusión de que Dylan espera que nuestro matrimonio simbolice la unión entre las partes. Mi legitimo derecho a ser Superior del circulo y mi amistad con ustedes deja a su pueblo en minoría, básicamente podríamos unir mi pueblo y las tribus contra ellos, no tienen territorio y no son mayoría. Básicamente soy su única ventaja.  
 
    -          Te parece bien casarte con un hombre que te mira como “su única ventaja”. 
 
    -          Se que suena mal, pero el esta velando por su gente. Haríamos lo mismo en su posición. 
 
    El Teki permaneció en silencio respetando la postura de Tiara, a fin de cuentas, era una mujer adulta y sabia bien lo que estaba haciendo. Entendió que ella se preocupaba también por esas personas, no solo por Dylan, sino por cada uno de los montañeses y quería que consiguieran construir un mundo mejor para todos. Era ese tipo de persona incapaz de dejar sufrir a un inocente. 
 
      
 
    Luego del almuerzo se reunió con Teo, Tiara y Dylan para conversar acerca de la reunión a la que habían convocado con todos los líderes. 
 
    -          Los montañeses quieren solicitar que Yola, líder de los Fasu sea sancionada por sus acciones – planteo Tiara 
 
    -          Mi pueblo ha tratado de mantener una postura de paz, ha actuado en defensa propia, pero queremos la unión – Les dijo Dylan con firmeza. 
 
    -          Los montañeses atacaron la aldea Fasu y hubo varios muertos, todos los lideres saben eso, hubo una reunión para hablar sobre el tema – Le dijo Teo poniendo las cartas sobre la mesa. 
 
    -          Aquellos que participaron en ese ataque fueron castigados por actuar sin mi autorización y puedo asegurar que algo así no va a repetirse – Parecieron todos satisfechos con la respuesta, aunque Tiara sabía que no sería tan sencillo en la reunión. 
 
    -          Tenemos el problema de territorios, pronto la aldea Fasu será alcanzada por la inundación, la zona cerca del río esta inundada y no esta tan lejos de la aldea. Esas personas necesitan evacuar – Les dijo Tiara señalando lo obvio. 
 
    -          Que propones que hagamos – Le pregunto el Teki, con la esperanza de que ella hubiera pensado como en otras ocasiones una solución. 
 
    -          Propongo que destituyan a Yola de su puesto como líder de los Fasu, que admitan a la tribu como parte de la suya y que les asignen tierras, las tierras arcillosas, no es la mejor tierra esta cubierta de barro y no se puede sembrar en esa zona, pero sí podrían habitarla para que se asienten ahí. 
 
    -          No tenemos suficientes recursos para asumir tanta gente – Le señalo Teo – desde que te fuiste las cosechas han mejorado mucho con todos los cambios que implementamos, pero no lo suficiente para dos tribus. 
 
    -          Los montañeses van a tomar las ruinas, tenemos mucho trabajo en adelante. Montar una ciudad nueva requiere de mucho trabajo, pero todos estamos pasando por cambios. También tendremos que construir nuestros propios recursos siembros y hogares. Pero no vamos a hacerlo solos – les dijo Tiara con esperanza – esta reunión es precisamente para eso, vamos a unificar las comunidades, trabajaremos todos por el bien común.  
 
    Todos estaban atentos y Tiara comenzó a explicarles todas las ideas que había estado pensando durante el viaje de las montañas hasta las islas. Tenia todo tan claro como si hubiera tenido una epifanía. 
 
    -          Los Wala tienen la tierra mas productiva, generan la mayor cantidad de producción y la tierra presta las mejores condiciones, Los isleños tienen a los mejores pescadores, sacan mariscos y pescados en cantidades, los montañeses son buenos en la fabricación de artefactos, tienen mucho herreros y expertos en encontrar hierro o esculpir piedra y así cada una de las comunidades tiene sus fuertes. Podemos trabajar todos juntos, abastecer una comunidad a otra y especializarnos, podemos enviar a los mejores agricultores a las tierras de los Wala, a los pescadores a las islas y establecer un sistema de distribución para hacer llegar las cosas a las demás comunidades.   
 
    Todos la observaron interesados, estaba proponiendo implementar un sistema parecido al que tenían en el círculo, pero en todo el territorio, trabajando como hormiguitas cada quien en cumplir su parte. Podía funcionar. 
 
    -          El transporte de una comunidad a otra sería muy tardado – señalo Dylan pensando en el tiempo que habían tardado en llegar de las montañas hasta las islas.  
 
    -          La comunidad que esta mas alejada es la de los Fasu, pero ese territorio tendría que desalojarse y se instalarían más cerca.  
 
    -          Me preocupa Yola, no se va a quedar tranquila con la destitución – dijo Teo con preocupación. 
 
    -          Tendrá que aceptar el castigo por el bien de su pueblo – dijo el Teki con firmeza – si da problemas más adelante ya veremos qué hacer con ella. 
 
    Dylan recordó la conversación que habían tenido sobre los renegados en las ruinas e identificó que habían decidido optar por la misma posición. Los problemas deben abordarse cuando se presentan concordó. 
 
      
 
    En la reunión con los líderes Tiara les planteo la nueva idea de organización, el Teki por su parte le hizo un llamado para unirse y apoyar a las personas que se verían afectadas por la inundación, aun no sabían que zonas se verían afectadas y tenían que estar unidos. 
 
    Todos comenzaron a cuestionar la logística, encontraron nuevos problemas que iban a enfrentar, muchos que ni Tiara ni nadie habían previsto. Pero fueron encontrando soluciones, propusieron hacer carretas tiradas por caballos, implementación de escuelas para que las madres pudieran trabajar. 
 
    A medida que la conversación se iba dando Tiara veía mas evidente que con los recursos del circulo todo podía facilitarse y no solo con lo material sino con las personas que contaban con técnicas, conocimientos y capacitaciones. Profesores que se habían formado toda una vida para enseñar, plantas con alteración genética que podían reproducir para cosechar mayor cantidad de alimentos, frutas más grandes con menor tiempo de crecimiento. Además, quería que su gente fuera parte de esto, que los niños del circulo no crecieran adentro de esos muros sin contacto con la naturaleza, sin bañarse en la playa, si hacer sonar caracolas y sin cabalgar en la pradera.  
 
    Pensó en los muros como una prisión. Y quiso abrirla. 
 
    -          Necesito la ayuda de todos para derrocar a la gente del circulo – soltó antes de siquiera darse cuenta. 
 
    Dylan se sorprendió, ella le había dicho que quería manejar este tema con discreción, porque temía poner en peligro a las personas del circulo, aunque él mismo sabía que para poder entrar a la torre y conseguir un cambio seria imposible sin librar una batalla. 
 
    -          En la torre hay tecnología que podemos utilizar para hacer crecer las comunidades.  
 
    Todos permanecieron en silencio viéndose unos a los otros, era conocimiento publico que en la torre vivía gente mas avanzada que ellos, los que salían portaban armas y fabricaban sus propias municiones, de cierto modo ellos les temían.  
 
    -          Queremos evitar más guerras – le dijo el líder de los Nawa, que había estado bastante callado hasta ahora. 
 
    -          No quiero comenzar una guerra contra mi pueblo – les dijo Tiara en voz alta y poniéndose de pie 
 
    -          No todos me conocen bien aquí, soy Tiara Zanders, hija del verdadero superior del Circulo y por derecho heredera del circulo. Las personas atrás de esas paredes son mi gente y voy a recuperarlas. 
 
    Todos la miraron fijamente, Tiara era una mujer hermosa pero su fortaleza radicaba en el carácter testarudo de su padre y la capacidad para convencer a todos de trabajar junto con ella en aquello que quería lograr. 
 
    -          Se como hacer que salgan – les dijo con seguridad.  
 
    El plan consistía en cortar el suministro de agua, las tuberías que alimentaban el agua a la torre estaban bajo tierra, pero al ser hija de una de las directoras del departamento de tecnología, tenía acceso a información del funcionamiento de todo en la torre y por fortuna Tiara había nacido curiosa.  
 
    Sin agua tendrían que salir. Tiara planeaba presentarse como la verdadera heredera del trono y enviar un mensaje a todas las personas del circulo. Esperaba con suerte ver de cerca a la persona que llevaría ese mensaje.  
 
      
 
    Estaban esperando en el bosque, haciendo guardia a la espera de que se abrieran las puertas, muy pocos habían sido voluntarios para la misión, pero dado a que Tiara no pensaba atacar a nadie le bastaba con los que estaban ahí. 
 
    Sebastián salió por fin junto con otros centinelas, con ellos estaba el señor de mantenimiento y alguien del departamento de tecnología. Era obvio que ya habían detectado el problema y los habían enviado a solucionarlo tal como ella había esperado. Los centinelas se organizaron como les habían enseñado y comenzaron a revisar el perímetro, Tiara le hizo señas a todos para que se mantuviera ocultos y en silencio, caminó hacia el punto al que se dirigía Sebastián para revisar el bosque.   
 
    El corazón le latía con fuerzas, estaba nerviosa por volver a encontrarse con él, había estado enamorada de Sebastián toda su vida, pero apartando ese hecho el era su mejor amigo.  
 
      
 
    El atravesó los primeros arboles para entrar al bosque y examino lo que alcanzaba a ver, no miro nada y se giro para regresar. Tiara salió de atrás de un árbol y con cuidado de no asustarlo le silbo como acostumbraba a hacer cuando se encontraban en la azotea. Él se volteó rápido buscando a Tiara por todas partes, cuando la miro varios árboles más atrás corrió en su dirección y la levanto en el aire sacándole todo el aire.  
 
    -          Por Dios, estás viva – le dijo sin aflojar el abrazo – pensé que no volvería a verte. 
 
    Cuando la bajo Tiara tomo aire y observo que Sebastián estaba llorando, con todo lo que había vivido el último tiempo le había echado de menos pero no pensó en que él podía estar sufriendo. Se pregunto si su madre también había llorado su ausencia. Como si leyera sus pensamientos Sebastián le dijo  
 
    -          Debo decirle a tu madre que estas con vida – la tomo de la mano y comenzó a caminar en dirección al círculo – Vamos tenemos que buscarla. 
 
    Tiara deseo que todo fuera tan fácil y regresar de su mano a la vida que tenia antes de salir del circulo. Pero ahora todo había cambiado, pensó en su padre quieto en aquella cama. 
 
    -          Necesito tu ayuda – le dijo Tiara deteniéndose. 
 
    -          Claro lo que necesites – le respondió él con preocupación. 
 
    -          Quiero que lleves un mensaje – Sebastián la miro confundido – no vas a regresar conmigo. 
 
    -          No puedo volver – le dijo ella – A Lucas yo lo mate 
 
    -          Lucas no está muerto, ¿tú le hiciste eso? 
 
    -          ¿Está vivo? 
 
    -          Si, pero no ha dicho nada desde que despertó, el medico dice que se golpeó la cabeza. No puede caminar la herida en la espalda le lastimo la columna.  
 
    -          Hablaremos sobre eso con calma luego – Le dijo Tiara mirando en todas las direcciones consciente de que ya habían tardado demasiado y que los demás centinelas estarían regresando en este momento – por ahora necesito que corras el rumor de que Tiara la heredera legitima del circulo esta viva y pretende recuperar el control de la torre, devolverle a todos la libertar de salir afuera de los muros con seguridad y unir a las personas del circulo al tratado de paz de las tribus. 
 
    Sebastián se quedó sorprendido, sentía que la mujer que estaba frente a él no era la misma chica que hacia salido de esos muros. Tiara había cambiado y hablaba con seguridad. 
 
    -          Que dices… - no supo cómo terminar la oración o que más decir. 
 
    -          Necesito que hagas esto por mí, voy a matar al superior y ocupare su puesto, pero ninguna otra persona saldrá herida, les puedo garantizar su seguridad – le dijo Tiara mientras lo abrazaba y se despedía de él. 
 
    Sebastián estaba caminando en dirección al circulo completamente aturdido. Con muchas preguntas rondando su cabeza. 
 
    -          Hey sebas, te veo aquí en cinco días, por favor ten cuidado – le dijo Tiara como despedida y desapareció entre los árboles. 
 
      
 
    La boda entre Tiara y Dilan se celebró dos días más tarde en la plaza donde Tiara había conocido al Teki. La ceremonia había sido celebrada al estilo de los montañeses y ellos habían sellado su unión esa misma noche. La fiesta había durado hasta la mañana siguiente y habían asistido familias importantes de todas las tribus y todos los miembros de la tribu Tamaleki y montañeses.  
 
    Tiara había utilizado un vestido rojo hermoso y se había colocado el abrigo de piel que Dylan le había obsequiado en la primera cena que habían compartido, él vistió el traje más elegante que tenía. 
 
    La fiesta se había aprovechado para celebrar también la unión de un nuevo tratado y un nuevo comienzo como una sola comunidad.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    ADENTRO DEL CIRCULO 
 
      
 
    En el Circulo el ambiente era tenso, parecía como si pudiera estallar algo en cualquier momento, los rumores sobre la verdadera heredera habían alterado a todos. El Superior estaba furioso, la madre de Tiara en cambio había llorado de alegría con la esperanza de que estuviera viva.  
 
    Sebastián no había considerado prudente decirle directamente a la madre de Tiara que ella estaba viva, porque eso lo convertiría en un blanco ante el Superior, los rumores sobre el deseo de Tiara de derrocarlo eran una amenaza para él y estaba preparándose para la guerra. 
 
    Sebastián estaba furioso por no haber obligado a Tiara de olvidarse de toda esa locura y simplemente volver con él a casa y peor por haberle hecho caso y esparcir esos papeles con el dichoso mensaje de Tiara. 
 
    Ahora que veía las consecuencias se daba cuenta de que todo esto terminaría en tragedia, la mitad de la gente estaba a favor de Tiara y el legado que le había dejado su padre, pero otros la veían como apenas una niña que no sabría llevar las riendas del circulo. También había quienes temían al Superior y mandaban a callar a cualquiera que hablara sobre el tema. 
 
    Faltaba solo un día para poder volver a reunirse con Tiara y aun no sabia como iba a conseguirlo, por los rumores el Superior había cancelado todas las salidas y se estaba concentrando en armar a los centinelas y oprimir a la gente. 
 
    A Sebastián se le ocurrió hablar con la madre de Tiara, pedirle que convenciera a el Superior de enviar a un grupo a buscarla para hacerle entrar en razón. 
 
    Al parecer la idea había dado frutos, pero no precisamente como él había pensado. Un grupo de centinelas armados y con ordenes de disparar a cualquier ser vivo afuera de los muros saldría a barrer todo el bosque. 
 
    Sebastián busco a Manuel y le pidió que lo enviara afuera. Manuel apreciaba mucho a Tiara y Sebastián, aunque no había hablado directamente con él sobre el tema sabía que haría cualquier cosa por protegerla. 
 
    Por suerte no tuvo que insistir ni explicar sus razones, Manuel escucho su solicitud y le entrego un arma para que se uniera al grupo.  
 
    -          Si la vez, envíale saludos de mi parte – le dijo Manuel tan bajo que Sebastián se pregunto si lo había imaginado. 
 
    Recorrieron todo el perímetro y Sebastián estaba de los nervios, temía que en cualquier momento alguien se encontrara con ella y le disparara. No tenia claro cuantas de las personas que andaban con él estaban de parte de Tiara y cuantos de parte del Superior. 
 
    Tiara le silbo muy bajito desde arriba de un árbol, el la miro y vigilo que nadie estuviera cerca. Ella salto como si hiciera eso todo el tiempo, Sebastián se preguntó qué otras cosas había aprendido ella ahí afuera. La abrazó apenas la tuvo enfrente. 
 
    -          Estas tremendamente loca – le dijo sin soltarla – has provocado un desastre en el circulo. 
 
    -          Cuéntame todo – le dijo Tiara soltándose del abrazo – cuál es la posición de la gente, ¿contamos con el apoyo de la mayoría? 
 
    -          No todos, es difícil saber, las personas tienen miedo de hablar libremente – le dijo Sebastián con franqueza. 
 
    -          Necesito saber con el apoyo de cuantas personas contamos, necesito poder hablarles contarles todos los planes que tengo. Necesito entrar al círculo. 
 
    -          El rey me va a cortar la cabeza si su Reyna desaparece – dijo una voz atrás de ella. 
 
    Se giro y encontró a Roberto arrecostado en uno de los árboles. 
 
    -          ¿Su Reyna? – pregunto Sebastián confundido 
 
    Tiara le mostro el anillo de metal en su dedo, era sencillo y delgado. 
 
    -          Lo siento – le dijo Tiara con una sonrisa tímida – no pude hacerte llegar la invitación de la boda. 
 
    -          Estás casada… ¿con un Rey? 
 
    -          Ya dejaran de llamarme princesa – bromeo ella 
 
    -          Tendrás que explicarle al Rey que su Reyna tiene deberes con su gente y que ni siquiera tú puedes detenerme – le dijo a Roberto con un gesto de despreocupación y antes de marcharse con Sebastián le grito – Dile que le quiero. 
 
    Dentro del circulo la trataron como a una prisionera, realmente ella no esperaba menos, pero sabia que antes de cualquier condena tenían que darle un juicio justo y publico y era precisamente lo que ella quería, la oportunidad de hablarle a la gente. 
 
    Se imagino que Dylan estaría furioso, había prometido no ponerse en peligro de ninguna manera y había faltado a esa promesa.  
 
    Podían ejecutarla si el plan no salía bien. No había pensado demasiado en eso, pero en ese momento con la soga apretando sus muñecas y la pierna entumida comenzó a plantearse que quizás no había sido el mejor plan. 
 
    El juicio se llevo a cabo en el centro del circulo. En el lugar donde todo había comenzado, aun podía recordar a su madre deseándole suerte desde esa misma tarima y ella vestida de negro con el puñal de su padre. En ese momento se prometió que si salía viva de ahí encontraría ese puñal. 
 
    Sebastián estaba muriendo de nervios, le había advertido al Superior en un intento de salvar a Tiara de que ella era la esposa del Rey y una de las lideres de las tribus y que si la ejecutaba comenzaría una guerra. Había sido un movimiento bastante hábil, pero no lo suficiente, el Superior encontró otra razón para terminar con ella, ya había crecido y se había convertido en una amenaza igual que su padre.  
 
    Tiara subió a la tarima, el Superior expuso que se le acusaba de traición e insubordinación. La madre de Tiara lloraba sin saber muy bien que hacer. A Tiara le pareció que su madre era una mujer muy débil y pensó que en su lugar haría cualquier cosa para salvar a su hija, aun así, la amaba a pesar de todo, era su madre.  
 
    Llego el momento que había esperado, tenía permitido hablar y tratar de justificar sus acciones, busco a Sebastián entre la gente, pero no lo encontró, él le había rogado antes de subir a la tarima que se arrepintiera de todo que dijera que solo eran rumores y que ella no aspiraba a ser Superior, pero ella tenía otros planes. 
 
    -          Mi padre es el verdadero superior, hace unos días murió en las montañas – hubo silencio absoluto el superior se quedo quieto por la impresión, el mismo había asesinado a su amigo años atrás – me dijeron que había muerto, pero este hombre le disparo y le robo todo.  
 
    El superior intento detenerla, le ordeno a los centinelas que la hicieran callar, pero otros interfirieron. Tiara noto que todo podía salirse de control y quizás no tuviera mucho tiempo para hablar así que levantó aún más la voz y hablo rápido señalando lo más importante. 
 
    -          Le robo su puesto, su esposa, su familia y a su gente. Moldeo las leyes a su gusto y nos privó de libertad. – la gente que estaba más lejos comenzó a acercarse se escuchaban gritos molestos – Yo soy la verdadera heredera del circulo y he venido a tomar mi lugar, les ofrezco un tratado de paz con las tribus, siempre pensamos que eso no era posible, pero lo es. 
 
    Sentía hervir la sangre, y la gente comenzaba a unirse a ella y subía el calor del ambiente junto con los gritos furiosos que salían de su garganta. 
 
    -          Les ofrezco la libertad de salir al bosque sin peligros, vivir libres, comerciar con las demás comunidades y ayudarles a evolucionar.  
 
    Incluso los centinelas que en un principio obedecían a el Superior comenzaron a apoyar a Tiara, ella podía verlo en los ojos de la gente. Cuando iba a invitarlos a salir, escucho el sordo sonido de un disparo y al momento el ardor en el brazo la atravesó, la bala había traspasado la piel. Con el ruido de ese disparo se habían escuchado otros y luego más gritos, ella estaba ahí en medio de la tarima sangrando y viendo a su gente morir.  
 
    Dylan la alcanzo y le ayudo a bajar de la tarima poniéndola a salvo, ella se percató de su presencia y a su lado miro montañeses asesinando a centinelas que luchaban contra ellos.  Todo pasaba muy rápido. 
 
    -          ALTO – gritó con todas sus fuerzas zafándose del agarre de Dylan – BASTA 
 
    Todos se detuvieron, Tiara miro a su alrededor. Había personas heridas y muchos muertos en su mayoría centinelas. Ella tomo el arma de uno de los hombres de negro que estaba cerca, busco al superior con la mirada, a pocos pasos de la tarima lo vio, estaba al lado del cuerpo de su madre tiara miro la sangre que emanaba de su pecho y sin detenerse a llorar por ella se acercó al superior y le disparo en la cien. Todos se quedaron helados por la frialdad con la que ella lo mato frente a todos.  
 
    -          ÉL ES LA ULTIMA PERSONA QUE VA A MORIR HOY. 
 
    Todos permanecieron en silencio. Los montañeses se pusieron de rodilla y el resto de las personas del circulo les imitaron aceptando a Tiara como líder y poniendo el destino de sus vidas en sus manos. 
 
    Tiara ordeno que todo aquel que quisiera salir del circulo tomara sus cosas y se alistara para partir, quienes quisieran quedarse podían hacerlo. 
 
    Luego comenzó a organizar a las personas, aquellos con conocimientos en textil irían a territorio Tamaleki junto con las máquinas, los agricultores irían a territorio Wala, junto con las personas que se habían especializado en alteración genética de plantas y así fue dividiendo los recursos y las personas hasta notar como el lugar quedaba vacío. 
 
    Nadie quiso quedarse, todos tenían la esperanza de vivir como siempre habían deseado, se armaron de valor y dejaron los muros deshabitados y sus muertos atrás. 
 
    Dylan tomo su mano, pero ella la soltó. 
 
    La sangre que manchaba la tierra dentro del circulo era su culpa. Después del discurso había visto en los ojos de cada uno que estaban dispuestos a seguirla, ellos la habrían salvado, pero Dylan había intervenido haciendo lo que juro nunca hacer, atacar a su pueblo. 
 
      
 
    Pero Tiara no solo era su Reyna, ahora ella tenía el control. 
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